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111. PERIODO DE LA INFLUENCIA FRANCESA. 1826-1885. 

Sargento 20 Juan de Dios Aldea Fonseca 
General de Brigada José Miguel Alzérreca Saldes 
General de División Santiago Arnengual Balbontin 
General de Divisiiin José Domingo Amunátegui Borgoño 
Coronel Josd Luis Araneda Carrasco 
General de División Justo Arteaga Cuevas 
General de División Manuel Baquedano González 
General de Brigada Fernando Baquedano Rodríguez 
Subteniente Telesforo Barahona Romero 

- - - -  -~ 
12.- General de Brigada Francisco Barceló Bravo 
13.- Teniente Alberto Blest Gana 
14.- General de Brigada Manuel Bulnes Pinto 
15 .- General de Brigada Wenceslao Bulnes Pinto 
16.- General de División Manuel Bulnes Prieto. 
17.- Teniente Coronel Bonifacio Burgos 
18.- Coronel Hermógenes Camus Guzmán 
19.- Geneial de División Estanislao del Canto Arteaga 
20.- Capitán Ignacio Carrera Pinto 
21.- Teniente Coronel Pedro Cartes 
22.- Capitán Juan Lorenzo Colipí 
23.- General de División José María de la Cruz Prieto 
24.- Coronel Baidomero Dublé Almeyda 
25.- General de Brigada Diego Dublé Almeyda 
26.- General de División Erasmo Escala Arriagada 
27.- Teniente Coronel Exequiel Fuentes Villarroe1 
28.- General de Brigada Francisco Gana Castro 
29.- General de migada Alejandro Gorostiaga Orrego 
30.: General de Brigada Pedro Lagos Marchant 



31.- Coronel Ambrosio Letelier Salamanca 
32.- Almirante Patricio Lynch Solo de Zaldívar 
33.- Capellán Ruperto Marchant Pereira 
34.- Subteniente Luis Cmz Martinez 
35.- Coronel Juan Martinez Bustos 
36.- General de División Aristides Martinez Cuadros 
37.- General de Brigada Marcos Maturana del Campo 
38.- General de División Marcos 20 Maturana Molina 
39.- Subteniente Julio Montt Salamanca 
40.- 'Sargento 20 Cantinera Irene Morales 
41.- General de División Sofanor Parra Hermosiiia 
42.- Sargento 20 Cantinera Candelaria Pérez 
43.- Subteniente Arturo Pdrez Canto 
44.- General de Brigada Marcial Pinto Agüero 
45 .- General de División Jos6 Manuel Pinto Arias 
46.- Teniente Coronel de Guardias Nacionales Diego Portales Pa- 

lazuelos . 
47.- Teniente Coronel Eleuterio Ramirez Molina 
48.- Capitán Daniel Rebolledo Sepulveda 
49.- Coronel Eulogio Robles Pinochet 
50.- General de División Cornelio Saavedra Rodriguez 
5 1 .- General de División José de la Cmz Salvo Poblete 
52.- Teniente Coronel Juan José San Martín 
53.- Teniente Coronel Ricardo Santa Cruz Vargas 
54.- Coroiiel Josh María Silva Chávez 
55:- General de División Emilio Sotomayor Baeza 
56.- Ministro de Guerra en Campaiia Rafael Sotomayor Baeza 
57:- Cororiel Domingo de Toro iierrera 
58.-- Capitán Rafael Segundo Torreblanca Doralea 
5 9 ,  Alférez Pedro Hemán Trizano Avezzaiio 
60.- Coronel Pedro Alcántara Urriola Balbontin 
61 .- Coronel Martiniano Urriola Guzmán 
62.- Ckneral de DivisiónBasilio Urmtia Vásquez 
63.- General de Brigada Gregorio Urmtia Venegas 
64.- General de División José Velásquez Bórquez 
65.- Coronel de Guardias Nacionales José Francisco Vergara Eche- 

vers. 
66:- General de División Juan Vidaurre-Leal Morla 
67.- Caneral de Brigada Jose Antonio Villagran Cibrrcas 
68 .- Teniente Coronel Bartolo-:;é Vivar 
69.- Teniente Coronel Tomás 2o.Yávar Ruiz de Cabrera 



1 .- SARGENTO 20 JUAN DE DlOS ALDEA FONSECA 
t~ 

Nació en 1853. Perteneció a una modesta familia de Chillán, que 61 su- 
po engrandecer con su heroismo, hasta convertir su apellido en uno de los ilus- 
tres nombres de la historia. Su padre fue maestro de primeras letrasen una es- 
cuela de su ciudad natal, llamado José Manuel Aldea y su madre doña Ursula 
Fonseca. 

Instruido por su propio padre, en la escuela donde 61 ejercia la docen- 
cia, adquirió los conocimientos necesarios para desempeñarse en la vida, pero 
tan pronto como pudo, sentó plaza de soldado en el Ejército y poco antes de 
1879, fue trasladado desde Chillán a Valparaíso, para continuar sus seivicios 
en el Regimiento de Artillería de Marina. 

Por decreto de 5 de noviembre de 1857 se había creado la Brigada de 
Infantería de Marina, dependiente de la Inspección General del Ejército; de 
esta unidad salió más tarde la Artillería de Marina, que usaba el uniforme del 
Ejército y estaba sometida a la disciplina y mando naval cuando se encontra- 
ba embarcada. Aldea pasó a servir en esta a m a  y alcanzó el grado de Sargen- 
to 2O al declararse la Guerra de 1879 contra Perú y Bolivia. Con este grado se 
embarcó en la corbeta Esmeralda, cuando tenia 27 años de edad. En Valpa- 
raíso había contraido matrimonio con una joven porterla, doña Remigia Se- 
govia y tuvieron un hijo, al que pusieron el nombre de Julio. 

Aldea era un hombre de complexión regular, moreno, mediana estatu- 
ra, mirada inteligente, disciplinario y con muy buenas dotes de mando con su 
personal, lo cual lo hacíaser apreciado por ellos y estimado por sus superiores. 

Cumpliendo sus deberes en la guarnición de artillería, que mandaba el 
Teniente Hurtado, llegó el 17 de mayo de 1879, fecha en la que la Escuadra, 
al mando del Almirante Williams Rebolledo, partió desde Iquique al Callao en 
busca de la Escuadra peruana. En Iquique quedaron encargados del bloqueo 
del puerto, dos viejas naves, la Esmeralda y la Covadonga, ambas bajo el man. 
do del Capitán de Fragata Arturo Prat Chacón; segundo era el Capitán Cados 
CondeU de la Haza. 

El bloqueo se cumplía sin novedad, cuando en las primeras horas del 
día 21 de mayo, el vigía de la Covadonga anunció: "¡Humos al norte. . .!"; 
pronto, medio envueltos en la bruma matinal, comenzaron a acercarse a Iqui- 
que, 10s dos blindados peruanos, el Huáscar y la Iiidependencia. Desde el pri- 
mer momento todos los chilenos comprendieron la gravedad de su situación. 



Sus barcos de madera no podrían resistir a esas dos naves de hierro, cuyo ar- 
mamento era enormemente superior. La rendición parecía ser la única solu- 
ción, pero eso no pasó por las mentes de esos hombres que, atrapados por su 
suerte, veían adelantarse al enemigo dispuesto a pulverizarlos con sus cañones. 

Ese día, Aldea se encontraba de guardia de bandera, cerca del puesto de 
mando del Comandante de la Esmeralda. Cuando la diferencia de fuego que 
tendría el combate fue obvia, uno de sus hombres dijo: -"Nos han dejado so. 
los en este puerto y debemds morir como buenos chilenos". 

El combate se trabó con furia frente al monitor Huáscar que atacaba a 
la Esmeralda;cuando, ante la porfiada resistencia de los chilenos, el Coman- 
dante Grau decidió embestirla con el espolón, Prat, que se encontraba en la 
.t.oldilla, saltó.sobre el barco enemigo gritando a sus hombres: -" iAlabordaje 
muchachos!': Aldeaescuchó la orden de su Comandante y seguido. por un ma- 
rinero, acompañó al héroe en su salto. No alcanzaron a avanzar mucho sobre 
la cubiertaenemiga; una granizada de balas los tendió y desangrándose,quedÓ 
de bruces esperando que sus graves heridas le trajeran la muerte: 

Por la tarde,fuiron bajados a &erra los heridos y los muertos delmoni- 
tor. Entre ellos estaban el capitán Prat y el Teniente Serrano, muertos y Al- 
dea gravemente herida. 

AlUegar a la Aduana, el boticario del puerto le preguntó si necesitaba 
algo:-" ;Háganle usted el favor de un poquito de agua!" respondi6 Aldea. Se 
le dio' agua con cognac, bebiéndola casi de un'sorbo. Ciiando algunos curiosos 
preguntaron quiénes eran los muertos, Aldea se incorporó como pudo y,  Ueno 
de orgullo; les contestó: "Son mi Comand'mte Prat y mi Teniente Seryano, 
ellos ya se fueron y yo les seguir6 pronto". 

, . 
Conducido al.hospital de Iquique, Aldea sufrió la amputación de su bra- 

zo izquierdo herido y se le curaron las heridas que tenía en el cuello y en su 
pierna derecha. Esta debía ser amputada pera el médico se dio cuenid. que, 
con e l  estado de debilidadque tenía, no resistiría la operación. Elbravo Sar- 
gento sobrevivió tres días, falleciendo el 24 de mayo. Su cadáver fue sepulta- 
do en la fosa común del cementerio de la ciudad y allí permaneció durante 
dos años. 
. , 

Cuando I5u iq~e  se iindi'ó a las fuerzas chilenas y 'se recpnocieron las 
tumbas de Prat y. Serrario, se notó la ausencia de la tercera que debía pertene- 
cer 'a Aldea. De inmediato se iniciaron las investigaciones que permitieran,su 
ubicación. Pero no se logró ningún resultado, hasta que en una comida en ca- 
sa delingeniero municipal de Iquique, don Carlos Navarrete, en la noche del 
29 de mayo de 1881,los,contertuljos, entre los que y encontraban los señp- 
res Adolfo Gariazz~eHilarioMa~nÓ, irnbos italianos y el Teniente Pedro Mar- 
dones,!a con~ersacibn'reca~ó en el combate del 21 de mayo de 1879 y el Te- 



niente Mardones contó lo infmctuoso que habia resultado la búsqueda de la 
sepultura de Aldea. Los dos italianos dijeron haber conocido a Aldea y se ofre- 
cieron para identificar su cadáver, ya que ellos habían sido los que lo habían 
conducido al Hospital, en su calidad de miembros de la bomba italiana. Al  mis- 
mo tiempo manifestaron que tenían un amigo español, don Feliciano Arego 
que conocía con toda seguridad el lugar donde habia sido enterrado, ya que 
había estado presente en esa ceremonia. El duefio de casa, entusiasmado con 
las informaciones y secundado por el Teniente Mardones, comunicó sobre el 
asunto a las autoridades. : 

Inmediatamente don An'tonio Alfonso, Jefe Político de Tarapacá, de- 
signó una comisión desenterradora constituida por el seAor Gariazzo como 
presidente; Máximo Urízar secretario; Carlos Navarrete, Hilario Mayno, Pedro 
Mardones y Feliciano Arego, como miembros. Todos se dieron a la tarea con 
el mayor entusiasmo y con'el concurso de 20 soldados del Batailún Linares, se 
comenzaron las excavaciones a las  6 de la maiiana del l o  de junio. Dirigía la 
operación don Feliciano Arego y después de cuatro horas de trabajo y la re- 
moción de 110 cadáveres, el Soldado Segundo Bueno grit0: -" ;Aquí está el 
Sargento Aldea!". 

Todos concurrieron al sitio donde estaba el SoldadoBueno y pudieron 
comprobar que efectivamente, boca abajo y vestido con una camisa blanca,es- 
taba el cuerpo de Aldea. El cadáver estabamomificado, "tenia el brazo izquier- 
do amputado en el tercio superior, la piema derecha fracturada y una peque- 
ña herida en el lado derecho del cuello. Su estatura era regular y más bien fla- 
co que gordo, el cabello negro y la frente ancha, el color de la cara bronceado, 
picada de viruela, con barba y espesas cejas. Pendía del cuello un escapulario 
del Carmen y una pequeña medalla, ambas especies como las que se obsequió, 
en Valparaíso, a los soldados qne partieron a la guerra". 

Verificada la autenticidad del cadáver, se le colocú en una caja de zinc 
y esta se metió a sil vez en una magnífica urna "con sus respectivas maneci- 
l a s  de plata y con una gran placa del mismo metal incrustada en la tapa que 
tenia grabadas estas tres letras J.D.A." 

Con todos los honores de ordenanza. rendidos por el Batallón Linares, 
los restos de Aldea fueron Uevados a la Catedral de Iquique y colocados jun- 
to a los de Prat y Serrano, en espera de ser repatriados a Chile. 

Desde el 21 de mayo de 1888, los restos de estos hombres, mártires del 
cumplimiento del deber, descansan en la hermosa cripta de los héroes del 
Combate Naval de Iqiijque, en la plaza Sotomayor de nuestro principal puer- 
to, Valparaíso. 

. . 
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2.- GENERAL DE BRIGADA JOSE MIGUEL ALZERRECA SALDES 

Nació en Santiago, el 7 de mayo de 1845. Era hijo de don Joaquín Al- 
zkrreca, agricultor y de doña Ramona Saldes. 

Ingresó en el Ejército en noviembre de 1865, como Subteniente del Ba- 
tallón 100 de línea; en marzo de 1866 se encontraba en Valparaíso, en los 
dias en que la escuadra espaKola bombardeó el puerto. En agosto del mismo 
aíio fue nombrado alfirez del Regimiento Cazadores a caballo y enviado ala  
frontera araucana en 1868. Parricipú en las dampaiias de la Alta Frontera y se 
encontró en losCombates de Choquechoque, TraiguCn,Cautin, rio Quepe, Pi- 
denco, Quino, etc. 

Fue ascendido a Teniente en noviembre de 1868. En mayo de 1871 era 
ayudante mayor y en febrero de 1872, Capitán de la misma unidad, vale de. 
cir, Cazadores a caballo. 

Durante la Guerra del Pacifico estuvo presente en la Toma de Pisagua y 
en los Combates de San Francisco, Los Angeles, Pajonaies de Sama, Batalla 
de Tacna y Asalto y toma del Morro de Arica. En abril de 1880 ascendió a 
Sargento Mayor del Regimiento Carabineros de Yungay y en octubre de 1880, 
a Teniente Coronel graduado del mismo. Se distinguió por su valor en las Ba- 
tallas de Chorrillos y Miraflores. En abril de 1881 marchó a los pueblos de 
San Gerónimo, Santa Eulali y CaUenhuaca, en la provincia de Lima, con la 
misión de dispersar a los montoneros que se habían establecido allí, lo que 
consiguió despues de vanos encuentros. E1 principal de ellos fue el de San Ge- 
rónimo, el 11 del mismo mes y año. 

En junio de 1881 era Teniente Coronel efectivo y fue nombrado vocal 
del Tribunal Militar en Lima. Formó parte de la división que expedicionó al 
interior del Perú (provincias de Cerro de Pasco, Tama, Jauja, Concepción. 
Huancayo), desde el l o  de enero hasta el 28 de julio de 1882, bajo las órdenes 
del Vicealmirante Patricio Lynch, Coronel Jose Francisco Gana y Coronel gra- 
duado Estanislao del Canto. Se encontró en las siguientes acciones de guerra 
de la citada expedición: HaiUabamba, Marcavalle, Tarma-Tambo y San Juan 
de la Cmz. En mayo de 1882 fue nombrado Comandante en Jefe del Ejercito 
de Ocupaci6n del Centro y en junio del mismo, Presidente del Tribunal Mili- 
tar de Huancayo. 



Concluida la guerra, fue designado Edecán del Presidente de la Repúbli- 
ca, con el grado de Coronel y más tarde Intendente de Santiago. "En todos es- 
tos puestos demostró sus relevantes dotes de militar y de funcionario" (1). 

En 1891, como General de Brigada y Comandante de la División de Val- 
paraíso, debió asumir -con el General Orozimbo Barbosa- la responsabilidad 
de la defensa de la zona, a raíz del desembarco de los congresistas en Quinte. 
ro. Producido el encuentro en Cancón, el 21 de agosto y derrotados los ba l  
macedistas-, aqu4Uos optaron por caer sobre Valparaíso por el sur, desde el 
Alto de la Placilla (26 de agosto), Fueron de nuevo y definitivamente derrota- 
das las tropas presidenciales. Los Generales Alzérreca y Barbosa permanecie- 
ron en la línea de fuego hasta el Último instante, hasta el momento mismo en 
que les fue imposible contener la huida de sus fuerzas. El General Alzérreca se 
retiró del campo de batalla perseguido por una fuerte patrulla de caballería 
enemiga. Muerto su caballo por uno de los muchos tiros que le fueron diri@- 
dos y herido 61 mismo en un ojo, salió a tierra y, revólver en mano pero sin 
kepi, continuó a pie. 

Grupos del Esmeralda y del Tarapacá, que se encontraban en los alrede- 
dores y que no habían tomado el camino por temor a los proyectiles que 110- 
vian sobre el fugitivo, corrieron entonces a cortarle. la retirada. Alzérreca en- 
tró a la casa del delegado del Alto del Puerto, don José Espinola. Fue desni- 
bierto a causa del reguero de sangre que dejó a su paso y fue ultimado a bala- 
zos y bayonetazos en el lugar de su escondite, el 28 de agosto de 1891. 

Sus restos fueron objeto de dos sepultaciones antes de que se les rindie- 
ralos honores a que tenian derecho y antes de recibir la apoteosis que se les 
tributó, el 19 de septiembre de 1922, cuando fueron trasladados a Santiago, 
junto con los del General Orozimbo Babosa, para ser depositados en el Mau- 
soleo del Ejército, en el Cementerio General de Santiago. 

La "Estrella de Valparaíso" de 9 de septiembre de ese aiio, al referirse al 
sacrificio de los Generales Orozimbo Barbosa y José Miguel Alzérreca, en Pla- 
cilla, comentó: "Ni uno ni otro vacilaron. Para ellos el precepto coi~stituiional 
era imperativo y no tenía sino una interpretación: los cuerpos armados no de- 
liberan. Hubiera sido in6til tratar de disuadirlos o halagarlos o atemorizarlos. 
Devotos de la disciplina, insensibles a cuanto no fuera el cumplimiento frío y 
estoico de su deber, se consagraron en cuerpo y alma a la defensa del Gobier- 
no establecido y ni por un instante dejaron de ver en Balmaceda a l  "Generalí- 
sima del Ejército". Era la tradición militar del Chile antiguo, fajado por el 
martillo de Portales". 

FIgUerOa, v1rg1110. olcclonarlo Hlstbrlw. Blogláflui y Blbllogr6flco de Chlle. san. 
<lago. E r t a b l e d m l e ~ w r  Grdf lwr  Balcells y co., 1928. Tomo I, pdg. 444. 
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Gdb. J o ~  Miguel Alzdrreca salael 
1845 - 1891 

~ i r t o r l a  Ilustrada de la Guerra aei Paelflco 
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3 .  GENERAL DE DIVISION SANTIAGO AMENGUAL BALBONTIN 

Nació ei, Quillota el 23 de marzo de 1815. Fueron sus padres D. Santia- 
go Amengual y doña Rosario Balbontin. 

En la parte correspondiente a las campañas y acciones de guerra, su ho- 
ja de servicios comienza por expresar: "El 6 de junio de 1%37, siendo Capitán 
del batallón cívico de' Quiilota y oficial de la alcaldía dela Aduana de Valpa- 
raíso, concurrió a los altos del Barón enrolado con las fuerzas que al mando 
del Teniente General don Manuel Blanco Encalada, combatieron al Regimien- 
to Maipú y demás fuerzas sublevadas en el cantón de Quillota, por cuya ac- 
ción obtuvo el grado de Capitán de Ejército y el uso de una medalla de oro, 
con que el Supremo Gobierno agradeció a los jefes y oficiales que se encon- 
traron en dicha jornada" ( l ) ,  

El nombramiento de Capitán de Ejercito iue hecho con fecha 14 de ju- 
nio del citado año de 1837. Un mes más tarde era nombrado ayudante de 
catnpa,del General en Jefe del Ejército Restaurador del Perí. Realizó las dos 
campañas a este país y se encontró en las siguientes acciones de guerra: en el 
Combate del Naranjal, el 18 de agosto de 1838; en Portada de Guías; toma 
del fuerte y plaza de Lima; sitio del Callao; Combate del puente del Buin, por 
el que fue agraciado con un "escudo de honor" y Batalla de Yungdy. Por es- 
ta última fue condecorado con dos medallas de oro, una por el Supremo Go- 
bierno de Chile y la otra, por el Perú y ascendido al grado de Sargento Mayor 
graduado. La efectividad en este grado la obtuvo el 29 de octubre de 1849, 
siendo destinado al Estado Mayor. 

El 20 de abril de 1851 concurrió a la sofocación del motín que estalló 
en la capital, para derribar al gobierno constituido. Por su actuación fue con- 
decorado con una medalla de oro. Hizo la campana al sur, con motivo del es- 
tallido de la revolución de ese año, desde octubre de l8Sl  hasta enero de 
185?., a.las órdenes del General Manuel Bulnes. Con esta fecha 20 de octubre 

(1) Ministerio de Defensa Nacional. Archivo General de Guerra. Hojas de servicios, 
... . campanas Y acciones de guerra' 
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fue eiicargado de organizar dos compaRias de infantería; el 22 de noviembre 
debió formar una tercera compaiiia y con fecha 25 constituyeron todas ellas 
el Batallón Santiago. "Este cuerpo, formado y disciplinado en pocos instantes, 
llegó el 7 de diciembre por la noche al vasto campo de Loncomilla y el día 8 
se presentó a lucir su destreza en aquella sangrienta batalla, donde los solda- 
dos de ambos ejércitos quedaban cruzados por las bayonetas. . . Sólo un hom- 
bre del buen temple de Amengual puede trabajar tanto y tanto para conseguir 
de esa gente rústica y sin civilización ni maneras, formar un soldado de agili- 
dad, instrucción y despejo. . . Es un hombre sobrehumano para la instnicción 
militar. Hay más todavía: después de seis horas de un ejercicio constante y sin 
interrupción, no se echa en los brazos del descanso, sino que va a poner en ac- 
tividad los quehaceres de mayoría, a filiar, hacer cuentas y ajustes, a redactar 
sus comunicaciones y a trazar largas y lucidas notas que le exigen los ramos 
del servicio militar. Dicta a dos escribientes a la vez y no desafina el sonido 
del argumento, ni la materia sobre que cada comunicación versa. Es un don 
que Amengual posee de tener habilidad para exribir y expedirse con faciii. 
dad, hasta sobre el asunto más importante" (2) 

En enero de 1852 ascendió a Teniente Coronel graduado y continuó co- 
mo Comandatite del Batallón de línea de Santiago. Por decreto de 2 de febre- 
ro de 1859, se le mandó organizar el Batallón de infantería 70  de línea. "Un 
mes después de esta fecha, el Coronel Amengual salía con su Batallón (e1 70 
de línea) para la provincia de Aconcagua o a San Felipe, para acantonarse en 
Curimón, puntos recién recobrados por el gobierno constituido. De aquí pasó 
a Valparaíso para embarcarse a la cabeza de su batdlón, formando parte de la 
división pacificadora del norte". Participó en la Batalla de Cerro Grande y 
"cúpole al 7O de línea hacer sus pérdidas por mitad con el resto del Ejército. 
En la batalla murieron cuatro oficiales de la división pacificadora, dos perte- 
necían al 7O; entre heridos y contusos fueron veintiún oficiales, y el 70 tuvo 
diez, incluso sus dos jefes de mucha gravedad. . . La herida del Coronel fue 
inortal". Muy favorable fue la recomendación que de él hizo el General Vi- 
daurre-Leal en el parte oficial de la batalla, "cuando lo cita en primer lugar 
entre todos los jefes de cuerpo, como valiente y celoso defensor de la ley por 
la paz y ventura de la patria" (3). 

Fue ascendido a Coronel graduado en junio de 1859, por su destacada 
actuacion en la reciente campaña y a Coronel efectivo, en agosto de 1861. Un 
mes más tarde se le concedió cedula de retiro absoluto "por la herida mortal 
que recibió en la batalla" (4).Esta herida fue causada por un proyectil que - 

( 2 )  Cuadra. Luir ae la.  AiDurn del Eierclto de Chlle. V;llparaira. l m ~ r c n t a  de EI Mer- 
curlo, 1077. 

( 3 )  Toda5 lar cltar son del AlDum del Ejerclto de Cnlle de Luis de la Cuadra. 
(4) Hoja de Servlcior ya citada. 



penetr6 en la parte media y superior del pecho y continuó en dirección al bra- 
zo derecho, que le inutilizó completamente. 

El 23 de febrero de 1874 volvió al servicio como Edecán del Presidente 
de la República, D. Federico Errázuriz Zafiartu. 

Fue uno de los primeros en trasladarse al teatro de operaciones norte al 
estallar la Guerra del Pacífico y tuvo una notable actuación en la campaña. 
Retirado del sewicio al término de ella, con el grado de General de División, 
concedido el 18 de agosto de 1887, se reintegró a las filas en 1891, en el ban. 
60 del Presidente Balmaceda. Fue Inspector delegado del Ejercito en campaña 
y se le eliminó del escalafón como consecuencia del triunfo de los congresistas. 
Su situación económica llegó a ser tan crítica que se vio obligado a vivir en un 
conventillo, según relata "La Tarde" del 4 de noviembre de 1897, al dar cuen- 
ta de los funerales del General Manuel Baquedano. Poco tiempo después, sin 
embargo, se le reconoció su grado militar y las prerrogativas consiguientes y 
vivió los últimos años de su existencia rodeado de estimación y cariño. 

Falleció en Santiago el 29 de abril de 1898 y fue sepultado con manifes- 
taciones de honda consternación de parte de la ciudadanía, en general y del 
Ejército, en particular. 
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4.- GENERAL. DE DlVISlON JOSE DOMíNGO AMUNATEGUI 
BORGOÑO 

Hijo del Teniente Coronel José Gregorio Amunategui Muñoz y de doña 
Juana Borgoño, nació en Chillan en 1830. Estudió sus primeros años en su 
ciudad natal y en 1847 se incorporó a la Escuela Militar, saliendo de Alférez 
en 1849. Al ascender a Capitán solicitó su baja y permaneció alejado de las fi- 
las hasta 1861, cuando el gran alzamiento araucano hizo necesaria la presencia 
de todos los soldados de que podía disponer Chile para contener a los indíge- 
nas al sur del Bio-Bío. Pronto tuvo que combatir en numerosas acciones de 
guerra que le crearon reputación de valiente y en 1866 se le relevó del mando 
en La Frontera para llevarlo a otro puesto en Valparaíso con motivo de la 
Guerra contra EspaAa. En este puerto asistió al bombardea de la escuadra es- 
pañola. Posteriorniente regresó a l  sur, para tomar parte en las expediciones al 
Toltkn y Cautín, actuando bajo las órdenes de los Generales Erasmo Escala, 
José Manuel Pinto y Cornelio Saavedra. 

Se encontraba en La Frontera, cuando estalló la Guerra del Pacifico en 
1879 y, como todos los oficiales de línea, debió presentarse en Santiago para 
tomar un puesto de mando en el Ejército. Fue designado como Coronel al 
mando del Regimiento 40 de línea y posteriormente, Comandante de una di- 
visión, luego de la Toma de Pisagua. 

El 19 de noviembre, estaba con una agrupación de unidades formada 
por el 40 de línea y los Batallones Coquimbo y Atacama en las cercanías de 
las posiciones de artillería que mandaba el Mayor José de la Cruz Salvo en el 
extremo sur del Cerro de San Francisco, frente a la Pampa de Dolores. Ese 
día, el Ejército aliado del General peruano Juan Buendía atacó la posición 
chilena, obligando a la artiUeria a repeler el ataque con la colaboración que le 
prestaron fuerzas del Coquimbo y del Atacama de la agrupación de Amunáte- 
.<ui. 

Al organizarse el Ejército para la campaña de Moquegua en 1880, el Co- 
roiiel Amunátegui fue designado p a n  mandar la 111 División, fomiada por el 
Regimiento 40 de línea, Regimiento de Artillería de Marina, el Batallón Cha. 
cabuco, el Balallón Coquimbo, una batería de artiUería de campafia y un Es- 
cuadrón de Granaderos a caballo, 



Con su 111 Divisiún se batió en Tacna formando parte de la segunda lí- 
nea de batalla y le correspondió reforzar a las fueizas de las divisiones Amen- 
gual y Barceló en la crisis de la batalla y posteriormente ejercer presión sobre 
el ala izquierda aliada, hasta que se logró la victoria. 

Don Gonzalo Bulnes, al referirse a la entrada de la División Amunáte- 
gui, dice lo  que sigue: 

"Revueltos con los soldados de Amengual y de Barceló, pagaron abun- 
dante tributo de sangre sin señalarse como entidad separada. Desde que esa 
división entró en combate, la resistencia del enemigo declinó notablemente" 
(1). 

En la campaña de Lima, le correspondió mandar la Segunda Brigada de 
la División que conducía el Capitán de Navío Patricio Lynch. Actuó en Cho. 
rrillos y Miraflores y de su actuación, dejó especial constancia el parte del Ge 
neral en Jefe, en consideración a la bizarría que demostró la brigada a su man- 
do, en la toma del Morro Solar, en la mañana del 13 de enero de 188 1. 

En marzo de 1881, el Coronel Amunátegui fue designado Jefe Político 
y Militar de El CaUao, correspondiéndole organizar la totalidad de los servi- 
cios administrativos del puerto. 

De regreso en Chile, en junio de 1882, pasó a comandar el Cuerpo de 
Depósito y Reemplazos en Santiago, hasta 1883. 

Ascendido a General de Brigada en 1884, fue designado Inspector Gene- 
ral del Ejercito. En 1887, fue ascendido a General de División. 

Murió el 22 de julio de 1887, en Santiago después de seivir en el Ejér- 
citc por espacio de treinta y tres anos. 
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5.- CORONEL JOSE LUIS ARANEDA CAR.RASC0 

Nació en Chillán Viejo, el 25 de agosto de 1848. Hijo de agricultores, 
fue educado en el liceo de la ciiidad y ,  con motivo de la Guerra con España 
(1865-1866), sentó plaza como soldado en el Batallón 7O de línea, junto 
con muchos otros camaradas de colegio. Teniaentonces 17 años de edad. Du. 
rante estos años, fue ascendido, por méritos y sucesivamente a los grados de 
Cabo 2O, Cabo lo ,  Sargento 20 y Sargento 10. Posteriormente, entre 1867 y 
1871,sirvió en las campañas de la Pacificación de la Araucania. 

El 28 de julio de 1871 fue ascendido a l  grado de Subteniente y cuatro 
años más tarde pasó a continuar sus servicios al Batallón Buin 10 de línea 
(28 de julio de 1875). En esta unidad sitvió durante 18 años. 

Al estallar la Guerra del Pacifico, era Teniente y se encontraba de guar- 
nición en Collipulli, a las órdenes del Coronel Juan León Garcia. Su primera 
acción de guerra fue Pisagua y le sigtiificó una herida en la mano izquierda, lo 
que no fue obstáculo para que llegara uno de los primeros a la cumbre e hicie- 
ra 45 prisioneros, que entregó a su comandante de regimiento. 

Le correspondió participar, enseguida, en las acciones de Tacna, Arica y 
Ate:El Supremo Gobiemo premió su comportamiento con el ascenso al gra- 
do de Capitán, el 28 de enero de 1880. 

El 26 de junio de 1881 se encontraba en la guarnición de Sangra (o San- 
grar) (l), un pequeño caserío de la sierra peruana, al mando de 78 hombres. 
Atacado por una monlonera de 800 soldados e indios, hubo de sostener un 
combate que duró trece horas, resultas del cual, sólo quedaron vivos el capi- 
tán y siete de sus bravos subalternos. 

"Este combate, es un episodio que revela el temple de un Ejército. Cada 
vez que los chilenos, en el Perú se encontraban enfrente del enemigo no 
contaron el número propio o ajeno Creyeron que su deber era luchar hasta el 
sacrificio, cualesquiera que fueran las condiciones de la refriega y a este man- 

(1) Lar historiadores peruanos usan el vocablo Sangrar. por ser Brta la voz indlgena. 
Los hirtorladarer chllenas como Beniamln vleuña Mackenna. Gonzalo Bulner. 
lndalicio Tellez y otras. usan el vocablo sangra. 



dato superior de su patriotismo y de su honor obedecieron en Sangra. Eraun 
principio escrito siempre en toda la campaña" (2). 

Cuando estalló la Guerra Civil de 1891, ostentaba el grado de Teniente 
Coronel y terminado el conflicto pasó a ser, por largo tiempo, Edecán.de la 
Cámara de Diputados. 

Por ley NO 2.091 de 10 de febrero de 1908 se le otorgó el grado de Co- 
ronel, como justo reconocimiento a su vocación militar y su valentía y arrojo. 

Falleció en Santiago el 19 de enero de 1912 y sus funerales se realizaron 
al día siguiente, rodeado de emotivas muestras de respeto y admuación por 
parte de la prensa y la ciudadanía. 
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6.- GENERAL DE DIVISION JUSTO ARTEAGA CUEVAS 

Nació en Santiago a mediados de 1805. Principió su carrera como ca- 
dete en el Batallón Granaderos de Infantería de Chile, en 1814 y obtuvo el 
grado de Subteniente del Batallón Guardia de Honor, en 1819. Teniente en 
1821, Capitán en 1823. En 1824 pasó a incorporarse, con su batallón, en el 
Ejercito del sur e hizo la primera campaña de Chilod, a las órdenes del General 
Ramón Freire. El mismo año, como comandante de la Infantería de Marina, 
participó en la campaña marítima contra las fuerzas navales españolas, bajo el 
mando del Almirante Blanco Encalada. Realizó la segunda campaña de Chiloé, 
desde noviembre de 1825 hasta febrero de 1826 y concuriló a las operaciones 
que aniquilaron a las fuerzas realistas y aseguraron a la República la posesión 
del archipiélago 

En el citado año 1826 fue comprendido entre los oficiales que destinó 
el Gobierno a estudiar matemáticas bajo la dirección del Coronel de Ingenie- 
ros Santiago Ballarna, en cuyo establecimiento permaneció hasta que fue des- 
tinado a la Inspección General del Ejército. En 1829 ascendió al grado de Sar- 
gento Mayor y como tal le correspondió participar en las acciones de Ocliaga- 
vía y Lircay. Su comportamierito en ellas le valió el ascenso a Teniente Coro- 
nel (1830). Destinado a Chillán, estuvo al mando de la artillería hasta 1838; 
nombrado Comandante del Batallón Chillán, que organizó a entera satisfac- 
ción de la Superioridad, pasó w n  él al cantón de Quiilota, a fm de integrar el 
Ejército Restaurador del Perú. De allí pasó nuevamente a la frontera araucana 
y en 1841 fue designado Comandante General de la Artillería, con asiento en 
Santiago 

En 185 1, encontrándose proscrito a causa de sus ideas políticas avanza- 
das, se le llamó a calificar servicios. Volvió pronto para unirse a las fuerzas re- 
beldes del norte, al mando de cuya división de vanguardia sostuvo la lucha en 
Petorca contra un enemigo numéricamente superior. En La Serena recibió 
posteriormente el encargo de sus habitantes de defender la plaza y sostuvo el 
sitio hasta la derrota de Loncomilla (8 de diciembre). Debió emigrar al Perú y 
sólo pudo regresar al país en virtud de la ley de amnistía de 1857. Por D.S. de 
26 de octubre de 1864 fue encargado de redactar un proyecto de Código Mili- 
tar y el 26 de septiembre de 1865 fue nombrado Comandante General de In- 



genieros. En marzo de 1866, como comandante de la primera división de las 
tropas que defendían a Valparaíso, estuvo presente en el bombardeo de éste 
por las fuerzas navales españolas. 

Su despejada inteligencia y contracción personal Ie permitieron contri- 
buir, en no pequefia escala, al progreso del Ejército. Demostró gran inter6s por 
la preparación de los oficiales y por el desarrollo del a m a  de artillería, al pu- 
blicar varias obras de carácter profesional, como "El tratado sobre manejo del 
fusil fulminante" y "El tratado de Táctica de Artillería". Además "Guía del 
instructor", "Curso Especial de Artillería", "Ejercicios de Artillería de Cam- . . 
pana y Montaña", etc. 

Al estallar la guerra contra el Perú y Bolivia, el General Arteaga fue de- 
simado General en Jefe del Eiército (8 de abril de 18791 v Jefe del Estado " -> \- - ,, 
Mayor fue nombrado el Coronel Emiiio Sotomayor Baeza. El General debió 
presentar su renuncia, con fccha 17 de julio del mismo año, por las siguientes 
razones: 

1.- Porque el Gobierno, lejos de organizar el Alto Mando, efectuó va- 
rios nombramientos de civiles prominentes y de confianza, encargados de in- 
fluir en las decisiones del General en Jefe, pero sin cargar con las respoiisabi- 
lidades. Uno de estos nombramientos fue el de don Rafael Sotomayor. Sus 
atribuciones inconstitucionales como Secretario General del Comando en Jefe 
de la Armada, primeramente y como Ministro de Guerra en Campaña, más 
tarde, fueron causa y origen de desagradables fricciones con los Comandos Mi- 
litares que felizinente fueron siempre suavizados por el criterio y gran tino del 
señor Sotomayor. 

2.- Porque los planes de campaiia eran elaborados en La Moneda, por 
elementos totalmente ajenos a la defensa nacional y en ausencia de los perso- 
neros del alto mand0.A lo más eran consultados los Comandantes en Jefe del 
Ejército y de la Armada cuando ya las operaciones habían sido planeadas por 
los citados elementos. 

3.- Porque el Gabineteadoptólaresolución de enviar al Ministro de Re- 
laciones Exteriores don Domingo Santa Maria, a Antofagasta, a observar per- 
sonalmente el estado del Ejército. Santa Maria citó a una junta y en ella estu- 
vieron presentes los políticos prominentes que habían en ese puerto y única- 
mente al General Arteaga, como representante de las Fuerzas Armadas. El Ge- 
neral Arteaga, el técnico precisamente, fue invitado a opinar al final. 

4.- Porque el Gobierno tomó, por último, una resolución inconstitucio. 
nal, cual fue la de pretender ejercer directamente su autoridad en el teatro de 
operaciones, para cuyo efecto designó conio delegado en el Ejército al señor 
Santa María. 

El 17 de julio desembarcó éste en Antofagasta y en conocimiento de 
ello,Arteaga telegrafió al Presidente de la República, solicitando su autoriza- 
ción para retirarse. Horas más tarde, en conocimiento de la misión oficial del 



klinistro, volviá a telegrafiar: "Después de mi telegrama a V.E. en lamaríana 
de hoy, recibo el oficio del Ministro en que se inviste al Sr. Smta María de 
plenos poderes parala conducta de la guerra. En consecuencia he hecho renun- 
cia del mando de esto Ejdrcito y la reitero aV.E., esperando aceptada que sea, 
tomar mañana el vapor de la carrera" (1). 

Queremos destacar especialmente La importante labor del primer Gene- 
ral en Jefe durante la Guerra del Pacifico como organizador del Ejército, que 
él recibió en Antofagasta. Este ejkrcito improvisado a las puertas del campo 
de batalla, sin más elementos que el patriotismo del chileno, fue instmido por 
Arteaga en forma eficaz, con la estrecha colaboración del Jefe del Estado Ma- 
yor, General José Antonio Villagrán Correas. 

"Como se aprendía a hacer la guerra misma, el General Arteaga, a pesar 
de sus asos, dedicbe desde un principio con notable laboriosidad a la instruc- 
ción práctica y organización interna de los Cuerpos, para lo que contaba con 
dotes especiales acreditados en su larga carrera. 

"Consecuencia de la larga paz que habíamos disfmtado y del abandono 
en que se mantenía a nuestro reducidísimo EjCrcito era la carencia de Estiido 
Mayor, cuyas atribuciones, en relación con las del Cuartel General, n o  estaban 
bien definidas, y por esta razón, el General Arteaga tuvo que desempeñar am- 
bas funciones y atender a todas las necesidades del Ejercito, recargando su tra- 
bajo con engorrosas tramitaciones. 

"Por otra parte, la falta de experiencia y de conocimientos militares su- 
periores, tanto del Gobierno como de nuestros Generales, había desestimado 
la necesidad de agrupar las fuerzas del Norte en pequeñas Divisiones de las 3 
armas con sus Comandos y senricios anexos, pero de ello no debemos culpar 
al General en Jefe, pues durante su corta actuaciÓn,aquel Ejército no fue sino 
una agiomeraci6n de hombres disciplinados, con escasa y heterogknea ins- 
trucción, que carecía de los elementos complementarios y que crecía conti. 
nuamente, sin atenderse proporcionalidad alguna entre las armas ni a necesi- 
dades de un definido empleo futuro. 

"Dentro del concepto de orden y disciplina que había engendrado el 
General Arteaga en la oficialidad y tropas de Antofagasta, estas practicaban 
diariamente ejercicios militares que eran ejecutados aisladamente por las Uni- 
dades, conforme a las prescripciones reglamentarias en práctica. 

"Aquellos ejercicios, consistentes principalmente en complicados movi- 
mientos en orden cerrado. tuvieron gran influencia en el valer interior de esa 
tropa bisoiia que, atenta e interesada por instruirse, asimilaba fácilmente la 
disciplina y obediencia ciega a sus superiores. 

( 1 )  Cltada por Rafael Manterola. Monograflas de los Generales que actuaron como 
Comandantes Y como jefe5 de Estado Mayar en la campana de 1879.1883, San- 
tiago, 1978. pdg. 56. 





"Además, a fines de mayo, el General en Jefe, deduciendo experien- 
cias de la guerra del 70, disponía la práctica del orden disperso, iniciándose 
con ello, aunque muy imperfectamente por falta de mayor base, elmoderno 
procedimiento de combate que durante la guerra se practicó por nuestras tro. 
pas. 

"Cuando las Unidades tuvieron una preparación práctica más sólida, Ar. 
teaga hizo ejercicios combinados con todas ellas, conforme a los usos de la 
época, reuniendo a las tropas por amas,  en líneas y haciéndolas evolucionar 
aisladamente. La infantería practicaba especialmente el fuego y el orden dis- 
perso según las enseñanzas de la guerra franco-prusiana, la artillería hacía tiro 
sobre un blanco fijo y la caballería mostraba rápidas evoluciones y cargas. 

"Estos grandes ejercicios, dirigidos por el General Arteaga, quien a veces, 
con voz enérgica y entera daba personalmente voces de mando para hacer evo- 
lucionar un Cuerpo, servían de escuela a todas las tropas que los presenciaban 
y permitían que la oficialidad informase su instrucción sobre procedimientos 
tácticos que empezaban a ponexse en práctica. 

"Arteaga, si no condujo nuestras tropas a la victoria, a pesar de sus ar- 
dientes deseos c o m e n t a  el Coronel Poblete- alcanzó a conquistar derechos 
propios en la súiida organización, en la disciplina y en la instmcción de las 
fuerzas concentradas en Antofagasta y que pasearon más tarde el nombre 
victarioso de Chile por todo el territorio enemigo" (2). 

131 Le;ieral Justo Arieaga falleció en Santiago' el 9 de julio de 1882. 
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7 GENERAL DE DIVISION MANUEL BAQUEDANO GONZALEZ 

Nació en Santiago el 10 de enero de 1823. Fueron sus padres el bene- 
mérito General de Brigada Fernando Baquedano y doña Teresa González. Cur- 
só las primeras letras e hizo sus estudios de humanidades en el Instituto Na- 
cional. En 1838, en los días de la Confederación Perú-boliviana, decidió hacer- 
se soldado, pese a que apenas contaba con quince anos de edad. Embarcado 
ocultamente en uno de los transportes militares, fácil es imaginar la sorpresa 
de su padre, el Coronel y Comandante de Cazadores a caballo, al descubrir 
-cuatro dias más t a r d e  que su pequeíío hijo estaba a bordo. Desembarcado 
el Ejército chiieno en las proximidades del Callao, avanzó sobre Lima. Llegó 
la jornada de Portada de Guías y el niño -estrechamente vigilado por un vie- 
jo sargento de caballería, por encargo de su padre- quedó junto a los baga- 
jes del regimiento. De pronto obsemb que Cazadores a caballo -con el Coro- 
nel a su c a b e z a  partía en dirección al enemigo y aprovechando un descuido 
del leal veterano, clavó las espuelas a su caballo y se colocó al lado de los oñ- 
ciales que, al frente de sus escuadrones, galopaban en busca del adversario. 
Incorporado al Regimiento, recibió el galón de Alférez de cabdleria el 28 de 
agosto de 1838. Combatió, ademds, en Huaraz, Matucana y Yungay y por su 
bizarra conducta en esta Última, obtuvo el grado de Teniente (mano de 1839) 
y dos medallas de honor, una por el Gobiemo de Chiie y la otra, por el Gobier- 
no de Perú. 

En enero de 1840 pasó a ser Teniente efectivo y en diciembre del mis- 
mo  año fue trasladado al Regimiento Granaderos a caballo, del cual fue ayu- 
dante mayor en septiembre de 1846 y Capitán, en enero de 1850. 

En 1851, Granaderos a caballo se desempeñaba como escolta delPresi. 
dente de la Repdblica. En la noche del 19 al 20 de abril cubría la guardia,la 
compañía del Capitán Baquedano. No obstante su lealtad a toda prueba al 
Gobiemo constituido, pudo salvar a su amigo el poeta Eusebio Lillo,de caer 
en las garras de la policía por sus actividades subversivas en esa histórica jor- 
nada. 

Tomó parte activa en la campaña del sur de ese año 51, s i ~ ó  de ayu- 
dante al General Bulnes y se destacó por su extraordinaria valentia en el Com- 
bate de Monte de Urra y en la Batalla de LoncomiUa. Un episodio ocurrido 



durante el desarrollo de esta última es la inejor pmeba de lo que afimainos. 
Antes de iniciarse la  acción)^ acord6 en el Cuartel General del Ejército oposi- 
tor, la captura del General Bulnes, Comandante en Jefe de las fuerzas gobier- 
nistas y fueron seleccionados, para el caso, cuatro soldados de caballería de 
los más, acreditados por su arrojo y valentia. Cuando la batalla habia alcan- 
zado su climax, el General Bulnes se apartó algunos metros de su Estado Ma- 
yor, en compañia de su ayudante, a fin de observar, desde una altura, la mar- 
cha de los acontecimientos. Los cuatro jinetes adversarios, que lo acechaban 
desde hacia rato, avanzaron decididamente hacia el General y lo atacaron con 
singular violencia. Bulnes fue advertido a tiempo y, sin perder su sangre fría, 
desnudó su espada y de un solo mandoble cercenó la cabeza de uno de sus 
agresores. El Capitán Baquedano levantó su pistola, apuntó cuidadosamente 
y perforó de un balazo la frente de otro de aquellos individuos. Los compa- 
ñeros de los caídos prefirieron volver caras y no presentarse más por esos la- 
dos. 

Paralelamente a este arranque de valor, es digno de ser destacada otra 
actitud que acusa la contextura espiritual y moral de nuestro biografiado. 
Días antes de la batalla, había escrito una epistola al General, su padre -que 
formaba en las filas de la oposición- respecto "de la diversidad de la situación 
de cada uno y le decía que su honor y la fidelidad que debia guardar al go- 
bierno y a laley le imponían la obligación de seguir en su puesto" (1). 

El Gobierno premió sus servicios y le hizo extender, con fecha 12 de 
enero de 1852, el grado de Sargento Mayor graduado de la Escolta (Granade- 
ros a caballo). En marzo de 1854 fue destinado al Estado Mayor de plaza de 
uno de los pueblos de laFrontera. Esta decisión de la Superioridad lo obligó 
a solicitar su retiro de las filas y ,  con sus escasos ahorros, compró en la isla La- 
ja un fundo eriazo dc varios miles de cuadras. Por el trabajo constante de cin- 
co años y por el régimen militar que imprimió a sus labores. consigui6 hacer 
de él unas de las propiedades más productivas de la región del Dio-Bío. El Co- 
bierno, que no le habia aceptado la renuncia, 1i1 nombró ayudante de la co .  
mandancia de Armas de Valparaiso (marzo de 1855) y en igual carácter, de la 
Comandancia de Armas de Arauco (abril del mismo año). En agosto fue desig- 
nado Comandante del Escuadrón cívico No 3 .  Estos puestos secundarios le 
permitierori dedicarse a las Faenas agrícolas sin dejar de pertenecer al Ejército. 

Estalló la Revolución de 1859. Baquedano hizo la campana de Arauco 
desde el 22 de enero hasta fines de abril del mismo año, a las órdeiies del Te- 
niente Coronel Cornelio Saavedra. Por su desempeño en la Batalla de Maipón 
(12 de abril) obiuvo el ascenso a Sargento Mayor efectivo. Volvió enseguida 
a su puesto en Los Angeles y a sus'labores apricolas y eti ocliibre de 1866 fue 

(1) Cuadra. Luis Oe la. Album del Ejercito de Chile. Valparaiso Imprenta de Ei Mer- 
CUI IO,  1877. 



ascendido a Teniente Coronel y destinado a prestar sus servicios en el Cuerpo 
de Asamblea. 

A fines de 1868 se produjo un alzamiento general de los mapuches; en 
enero de 1869 atravesaron la línea del Malleco y destniyeron cuanto encon- 
traron a su paso. Baquedano se dirigió a Angol a ofrecer sus seMcios al Co- 
mandante en Jefe de la Alta Frontera, General José ManuelPinto. Este puso 
a sus brdenes un destacamento de 480 hombres de las tres amas,  con lami- 
sión de resguardar la ribera sur del Renaico. "Por todas las campañas y ex- 
cursiones en que se encontró a ultra Bío-Bio -expresa su hoja de servicios-. 
tuvo la satisfacción de recibir una especial manifestación del señor General en 
Jefe del Ejército de. la Alta Frontera" (2). 

En septiembre de 1869 fue nombrado Comandante del Regimiento Ca- 
zadores a cabaIlo. En abril de 1873 fue ascendido aCoronel y en septiembre 
de 1875, nombrado Inspector General de la provincia de Santiago. En este 
puesto lo sorprendió la Guerra del Pacífico, en 1879. 

El General (babía ascendido a este grado en mayo de 1876) partió al 
norte en abril de 1879, integrando el Comando Superior del Ejército, con el 
puesto de Comandante General de Cabaiieria. Era una función sedentaria y de 
restringida labor, de acuerdo con las viejas prescripciones de la Ordenanza Ge- 
neral del Ejército. Esta circunstancia, unida a l a  reducida fueaa  de caballería 
destacada en el teatro norte, influyó para que la actuación del General Baque- 
dano fuera deslucida durante la primera fase de la campaña. Desde el primer 
momento, empero, se reveló como un hombre de criterio recto y reposado, de 
alto espíritu justiciero y disciplinario y de una severa concepción del cumpli- 
miento del deber. Iniciados los preparativos para la consecución de la campa- 
ña, después del desembarco en Pisagua, fue necesario atender especialmente el 
servicio de agua. Baquedano fue designado para hacerse cargo de este grave 
problema. Lo atendió con gran interés, con la convicción de que así servía 
también al país, ya que el agua era en el desierto, la "vida" del Ejército. Se 
cuenta que a un franciscano, extrañado de ver a un general en tan modestas 
funciones, respondió: "En el Ejército como en la Iglesia: hoy mochito, mo- 
chito. Mañana, superior, superior". 

Concentrado el Ejercito en Pacocha (comienzos de 1880), se dispuso la 
ocupación de Moquegua, a fm de asegurar las próximas comunicaciones hacia 
Tacna. Para el efecto fue enviada una división de 4.366 hombres de las tres ar- 
mas, al mando del General Baquedano. Cuando la división llegó a Moquegua, 
su guarnición se replegó a la inexpugnable posición de la cuesta de Los Ange. 
les y el jefe chileno se vio obligado a atacarla. "El plan de ataque de Baqueda- 
no revela intrepidez y criterio táctico en su concepción: dispuso empeAar un 

(21 Ministerio de Defensa Naelanai. Archiva General de Guerra. Hoja de servlclor, 
CarnPafiaS y aceloner de guerra. 
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combate dilatono en el frente para retener al  enemigo, mientras con sus de- 
más fuerzas llevaba la decisión por los flancos, conduciendo al grueso princi- 
pal de estas fuerzas por aquellas alas con la misión de flanquear al enemigo y 
caer por la retaguardia, impidiendo toda retirada" (3). 

Aquella atrevida operación tuvo el mejor de los ixitos tanto que U. 
Gonzalo Bulnes lo atribuyó a la suerte del General. "Cuando Bulnes declara 
a Baquedano un afortunado h a  replicado E c k d a h l  tiene muchísima razón, 
pues muy afortunado lo es un general que dispone de tropas tales corno las 
que asaltaron 13 invencible posición de la cuesta de Los Angeles. Adeinás, 
Baquedano tenía ese día la fortuna de mandar sin la intemención de otras au- 
toridades" (4). En el parte elevado al  Gobierno por el General Erastno Escala, 
este advierte: "La victoria obtenida, señor Ministro, por nuestras fuerzas, bajo 
las órdenes del infatigable, inteligente y denodado General Baquedano, ha da. 
do una pagina más de gloria a la historia de nuestra patria, pues siempre se re- 
cordará en Moquegua que las únicas fuerzas que han podido tomar las inex- 
pugnables posiciones dc la cumbre de Los Angeles, han sido tropas chilenas, 
cabiéndole este honor en su mayor parte al ya acreditado Batallón Ataca- 
ma" ( 5 ) .  

Después de este brillaiite hecho de a m a s  y como consecuencia dc la re- 
nuncia del General Escala, Baquedano fue designado Gencril en Jefe del Ejér- 
cito de Operaciones y en su calidad de tal, obluvo las victorias de Tacna y An- 
ca, Chorrillos y Mirafloies. Las puertas de Lima se abrieron, nuevamente, a las 
tropas chilenas vencedoras que -por segunda vez en cuarenta años- las cun- 
ducía un general del arma de caballería. 

Respecto de su nombramiento de General cn Jefe escribió el Coronel 
Poblete: "Puesto en fuiiciones de este honroso cargo, nunca tuvo camarillas 
ni predilectos ni confianza excesiva con nadie, lo que le permitió conservar 
cn loda circunstancia el rigor de la disciplina y de la autoridad. Para sus su- 
bordinados fue simplemente sólo su General en Jefe, su superior infatiga- 
ble" (6). El Sr. Encina, que lo enjuicia en forma por demás severa, no puede 
meiios qiie comentar: "De carácter recto v reacio al adulo, disolvió la cania- 
rilia de sus predecesores, impuso el orden y la disciplina cti chicos y gran- 
des. . .Además -y ésta fue su gran fuerza- intuitivamente tenia un concepto 

13) Pobiete Manterola. Rafael. Monografias de los Generales que actuaron coma C o ~  
mandante5 Y como Jefcr de Estado Mayaren la campana de 1879.1883,  Santiago. 
1978,  Ddgr. 96 -97 .  

(4) EKaahl Anglin. Wilhelm. Historia Militar de la Guerra del Pacifico entre Chile, 
Perú Y Bollvla (1879-1883) .  Santiago. Sociedad imprenta Y Litografia Universo. 
1917-1919.  Tomo 11. pag. 182.  

(51 Vargas. Maisdr (editor). Boletin de  la Guerra dai Pacifico. Edicibn lacrirriiiar. San-  
tiago. Editorial Andrer Bella. 1973 .  pdg. 615 .  

16) Poblete Maiiteiala. Rafael. Obra citada, Dagr. 97-98.  
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exacto del valor del soldado chileno y de la calidad de las tropas enemigas" 
(7).  

En m a n o  de 188 1, el invicto General desembarcó en Valparaíso, al 
k n t e  de algunos de los regimientos y escuadrones que realizaron la campa- 
ña. El recibimiento en nuestro primer puerto fue grandioso, sin precedentes 
en nuestra Historia patria. Al desfilar frente a la Intendencia, Baquedano ves. 
tía kepi y uniforme de campaña "y en su semblante y en su porte no revela- 
ba ni envanecimiento ni emoción por la inmensa y sin igual manifestación de 
que era objeto" (8). 

Con esto considerú terminada su carrera y presento su expediente de re- 
tiro de las filas militares. El Congreso Nacional le concedió el titulo de Gene- 
ralísimo del Ejército y lo nombró Consejero de Estado. Al término de la ad- 
ministración Pinto fue elegido candidato a la Presidencia de la República por 
el Partido Conservador, el Comando Popular de la Guerra (que seguía las 
aguas del vehemente Vicufía Mackenna) y los liberales empeñados en cerrar el 
camino al poder a D. Domingo Santa María. En un principio, Baquedano 
aceptó; pero luego procedió a renunciar, manifestando que era sólo un solda- 
do y que no estaba preparado para seguir los destinos del país. "Si me resolví 
a consentir que mi nombre figurara como candidato a la Presidencia de la Re- 
pública -escribía a sus partidarios el 10 de junio de 1 8 8 1  fue, como ustedes 
saben, haciendo violencia a mis inclinaciones y por la sola razón de haber 
creído que podría yo, por no tener compromisos de partidos, servir de la70 de 
unión entre mis conciudadanos para que todos pudieran dedicarse a la obra 
del progreso común" (9). 

La Guerra Civil de 1891 lo sorprendió en su retiro y sólo volvió a escena 
para recibir el mando supremo de manos del Presidente Bdlmaceda, con la 
consigna de mantener el orden público a toda costa. Sin embargo, se mantuvo 
impasible ante los desbordes del populacho y de la acción organizada de los 
dirigentes de los saqueos. "Había un hombre que podía ponerse al frente del 
Ejército, como Montt se colocó a l  frente de la Escuadra: era el General Ba- 
quedano, sin embargo, no tenía, como suele suceder a los mas valientes gene- 
rales, el coraje de la aventura política. . . Yo calculo que fueron las victorias 
del Perú las que impidieron que Baquedano se presentase a las tropas. Esos 
hombres consagrados de algún modo por la nación, se consideran como reli- 

(7) Encina. Francisca Antanlo. Hlrtcria de Cnlle. Desde ia Prenlrtorla harta 1891. To- 
mo X V I I .  pdg. 179. l a .  ed. Santlaga. Editorlai Nsrcimenta, 1959. 

(8) Vlcuna Mackenna. Beniamin. Don Manuel Baquedano. Rargol biogrdficor ael Ge- 
neral de Divisibn y en Jefe del Ejercito de Cnile en el Per(i, m n  motlvo de ru re- 
greso a Chlle. En el Nuevo Ferrocarril, Santiago. 13 de marzo de  1881. 

(9 )  Citado DOr Jorge Carrnona YdRer. Baquedano. Santiago, EMGE.. 1970,pdgs. 283. 
284. 



quias del patriotismo, a las cuales es un sacrilegio tocar y respetan supersticio- 
samente en si  mismos la veneración que infunden" (10). 

El General Manuel Baquedano falleció el 30 de noviembre de 1897, a 
mediodía. Lo acompañó en su última jornada, todo Santiago y fueron mu- 
chos los oradores que despidieron sus restos en el Cementerio General. Entre 
muchos brillantes conceptos, expresó D. Luis Barros Borgoño: "El General 
Baquedano no sólo era el Gran Capitán de Chile y el glorioso guerrero, sino 
que además y sobre todo encarnaba el espíritu mismo del Ejército de la Ee. 
pública, con la resignación paciente en los días de la desgracia, la siibordina- 
ción ejemplar en el servicio de cuartel, con las audacias incontenibles en los 
monientos de combatir y la magnanimidad. 

"Y bien, seíiores, ese General que fue ídolo de su Ejército, que soberbio 
y arrogante paseaba la enseña de la República de victoria en victoria, que te- 
nia en sus manos todo el poder militar de la nación, al volver al seno de su pa- 
tria en momentos en que su nombre era lanzado a la arena política, en vez de 
arrojar a su balanza el peso incontrastable de su gloriosa espada, dominando 
a las legitimas ambiciones y conteniendo las exigencias de Iiombres y de parti- 
dos, eliminó resueltaniente su persona de la lucha eleccionaria y evitó al país 
las consecuencias de una ruda contienda. Dejó de ser el caudillo de un partido 
y continuó siendo el primer General de la República, su más preclaro servidor 
y la encarnación más brillante de sus glorias y de sus virtudes" (11). 
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8.- GENERAL DE BRIGADA FERNANDO BAQUEDANO RODRIGUEZ 

Nació en Santiago en 1793. Se incorporó en el Ejército del Reino en 
1808, en calidad de soldado distinguido de la compañia de Dragones de la Rei- 
na y estallada la revolución de la Independencia, ingresó en las filas del Ejérci- 
to patriota. "Comenzó su carrera como soldado distinguido, sirviendo en to- 
das las campañas que contribuyeron a la soberanía del país. . . So valor, su 
energía y constancia ejemplar, le conquistaron las simpatías de sus jefes y los 
grados que alcanzó en el escalón militar. . . De humilde cuna, hijo del pueblo, 
no tuvo en su carrera el auxilio de una ilustración superior. . . Su escuela fue 
el cuartel y en las filas de su regimiento disciplinó su carácter y su vida" (1). 

En septiembre de 1812 era Sargento del Regimiento de cabalieria Húsa. 
res de la Gran Guardia, creado y comandado por el Brigadier Jos6 Miguel Ca- 
rrera. Respecto de su actuación en las campañas de la Patria Vieja, su hoja de 
servicios anota: "Se encontró en la sorpresa de Yerbas Buenas el 26 de abril 
de 1813, a las órdenes del Coronel don Juan de Dios Puga; en la Batalla de 
San Carlos del Ñuble el 15 de mayo del mismo año, a las órdenes del Brigadier 
don José Miguel Carrera; en un ataque en el puerto de Talcahuano el 22 de ju- 
lio del inismo ano, a las órdenes del mismo Brigadier; en la acción y sitio de 
Chillán el 3 y 5 de agosto del mismo año, a las Órdenes del referido jefe; en un 
ataque en la villa de Quirihue el 14 del indicado mes y año, a las órdenes del 
Comandante don Joaquín Prieto; en otro en el mismo mes y año en la villa de 
Cauquenes, a las órdenes del Coronel don Juan de Dios Vial; en la acción de 
Gameros, a las órdenes del General don Bernardo O'Higgins, el 3 de marzo de 
1814; en la acción del Alto del Quilo el 19 del mismo mes y año, a las órdenes 
del expresado General, en la cual recibió una herida en la pierna; en la acción 
del Roble el 17 de octubre de 1813, a las Órdenes del Brigadier don José Mi- 
guel Carrera; en el paso del Maule el 2 y 3 de abril de 1814, a las órdenes del 
General O'Higgins, en la cual recibió una contusión en la parte superior de la 

(1) Fisueroa Pedro Pablo. Dlccianario Biogrifico de Chlle. la. edlclbn. Santiago. Im. 
prenta y Encuaflernaclhn Barcelona, 1897,Tomo i i ,  ridg. 155. 



pierna derecha; en la acción de Quechereguas el 5 del mismo mes y año, a las 
órdenes del Coronel don Juan Mackenna" (2). 

Después de la Batalla de Rancagua, emigró a Mendoza con 10s demás 
patriotas. Ostentaba el grado de Alfdrez de caballería. Formó en las fdas del 
Ejército de los Andes, atravesó la cordillera y se batió con singular denuedo 
en Chacabuco, "a las órdenes del General don JosB de San Martin, por loque 
fue condecorado con una medalla de plata" (3'). En abril de 1817 era Alférez 
de artillería; en julio del mismo año, Teniente 20 de artillería; en diciembre 
del mismo, Teniente 10 de artillería. Se encontró en el asalto de Talcahuano 
el 6 de diciembre del citado año 1817, a las órdenes del General Bernardo 
O'Higgins. 

En enero de 1818 pasó a prestar sus servicios al Regimiento Cazadores 
de la Escolta Directorial, que comandaba el Coronel Ranión Freire. Como tal 
se batió en la sopresa de Cancha Rayada y en la Batalla de Maipo, en la cual 
obtuvo una medalla de oro y un cordón de plata; en la acción de Curali, el 
l o  de mayo de 1819, contra el montonero Benavides y en la acción de Arau- 
co, el mismo año, a las órdenes del General Ramón Freire. 

Ascendió a Capitán en septiembre de 1820 y continuó prestando sus 
semicios en el Regimiento Cazadores de la Escolta Directorial. Participó en 
la expedición auxiliar al Perú, a las órdenes del General Francisco Antonio 
Pinto, desde el 4 de octubre de1823 hasta el 3 de enero de 1824 y en la pri- 
mera expedición a Chiloé a fmes de 1824, a las órdenes del General y Direc- 
tor Supremo del Estado, Ramón Freire. Ascendió a Sargento Mayor gradua- 
do en septiembre 1823 y en junio de 1827, Sargento Mayor efectivo. Como 
tal participó en dos campañas contra los hermanos Pincheira, en la alta cor- 
dillera: en 1827 bajo el mando del Coronel Jorge Beauchef y en 1828, bajo 
el mando del General José Manuel Borgoño. 

Ascendió a Teniente Coronel en julio de 1829 y fue nombrado, por esa 
misma época, Comandante del Regimiento Cazadores a caballo, en el cual 
servía ininterrumpidamente desde 1818. Fonnó en las filas de las fuerzas lea- 
les al General Joaquín Prieto en la revolución de 1829-1830 y estuvopresen- 
te en las Batallas de Ochagavía y de Lircay. Ascendió a Coronel graduado en 
mayo de 1830. Por tercera vez participó en una nueva y última campaña 
contra los Pincheira, desde fmes de 1831 hasta enero de 1832, a las órdenes 
del General Manuel Bulnes. La montonera fue destruida en la laguna de Pa- 
lanquén, al E. de Chillán y en las fuentes del río Nuble. Ascendiá a Coronel 
efectivo en enero de 1838. 

(21 Mlnlrterlo de Defensa Nacional. Archlvo General de Guerra. Holas de servlclos, 
Campanas y acciones de guerra. 

(3) Idem. 



Fornió en las fdas de la Expedición Restauradora del Peni en 1838- 
1839, a las órdenes del General Manuel Bulnes y participó en el Combate de 
Portada de Guías y en la Batalla de Yungay. En esta última recibió una he. 
rida pequeña en el costado derecho y el Gobierno le concedió una medalla 
de oro por su destacada actuación en la campaña. Sin pe juicio de su is2m'An- 

do del Regimiento Cazadores a caballo se desempeñó en la campaña c<l!no 
Comandante General de la Caballería chilena. 

Fue ascendido al grado de General de Brigada en abril de 1839 y un alio 
más tarde hizo entrega del Regimiento Cazadores a caballo, después de 11 
años de comando del mismo. 

Durante la Revolución de 1851 se enroló en el banao del General l o -  
sé María de la Cruz, como demostración del afecto que sentia por cl que fue 
su antiguo jefe Cazadores, en los días ya lejanos de la Independencia. Fue 
nombrado Jefe del Estado Mayor del Ejército crucista; pero en Monte Urra 
y en Loncomilla combatió como Comandante General de la Caballería, con 
gran disgusto del General Domingo Urmtia. que lo era en propiedad. En la 
Batalla de Loncomilla cargó al frente de1 regimiento Dragones de la Frontera, 
creado y comandado por el Teniente Coronel Eusebio Ruiz, antiguo c m a n -  
da y amigo de Baquedano. En el niomento de iniciar la carga, el fuego de arti- 
Uería del adversario lo derribó del caballo que montaba. Recibió un casco 
de granada en la pierna derecha y hubo de levantarlo su ayudante, el Mayor 
Alvarez Condarco. Le vendó en el acto la herida y lo ayudó a montar de nue- 
vo en su cabalgadura, pudiendo así escapar y evitar ser ultimado por losjine- 
tes enemigos vencedores. Atravesó el Loncomilla con una patmlla montada y 
se dirigió a Talca. 

En 1858 fue nombrado Ministro suplente de la Corte Marcial de Con- 
cepción. 

Falleció en esta ciudad el 20 de octubre de 1862. Sus funerales fueroii 
muy concurridos y entre los vanos discursos pronunciados entonces fue espe. 
cialmente elocuente el del antiguo abogado público D. Ricardo Claro. De su 
extensa oración fúnebre nos ha parecido interesante destacar los siguieiites pa- 
sajes: "El General Baquedano, ese hombre que jamás conoció el miedo ni con- 
turbó el pe1igro;que desde 1810 hasta 1851 se encontró, puede decirse, en to- 
dos nuestros campos de batalla; ese hombre en sus relaciones privadas eraun 
niño, tenia esa bonhomía del pueblo, esa mansedumbre inofensiva del valor y 
de la fuerza. 

"Dcsde los primeros movimientos revolucionarios, el General Baqueda- 
no se puso al servicio de su país; su carrera pública comienza con los primeros 
esfuerzos y los primeros triunfos de la vieja patria de 18 13. 

"Desde entonces comenzó para el General Baquedano, lo mismo qiie 
para los demás soldados de la Independencia, esa vida azarosa y llena de sacd- 
ficios, en que la muerte era tal vez el menor de los pe.ligros, pues era recibida 



con gloria a l a  sombra del tricolor triunfante, salvada quizás de los horrores de 
la proscripción u de la miseria. 

"El General Baquedano fue uno de esos pocos afortunados que, despu6s 
de haber atravesado esos peligros y mostrado el valor heroico de su espada en 
las grandes batallas que sellaron \a independencia de Chile y de la AmBrica, tu- 
vo la dicha de poder consagrar el resto de su vida al servicio de su país. 

"Muchas y bellas páginas podrían llenarse con la enumeración de sus 
servicios: la historia los reconocerá no sólo porque eUos contribuyeron a la 
constitución libre e independiente de este bello Chile, que 61 tanto amaba, si- 
no porque su vida es una lección fecunda para el pueblo. 

"Las glorias que alcanzó, los honores de que se vio rodeado y las ovacio- 
nes que ha sido objeto, sin ejemplo hasta ahora en este pueblo, le manifesta- 
rán a donde conducen la virtud, la honradez, el patriotismo y el valor. 

"Pero entre todas sus glorias, sólo recordaremos una de aquellas a que 
más especialmente está ligado su tiombre y no necesito decir que esa gloria es 
la Batalla de Yungay. 

"Pero, señores, si el General Baquedano fue un heroico soldado, tam- 
bién fue un gran ciudadano; y grande, porque los pueblos conceden ese nom- 
bre al soldado que, como él, después de haberse cubierto de gloria en las gue- 
rras nacionales, consagró su espada y derramó su sangre al servicio de una 
idea noble, al  servicio de la libertad y de las instituciones de su patria. 

"La Guerra Civil de 185 1, es un hecho de ayer; tal vez hay muy pocos 
de entre nosotros que no tomasen alguna parte en ella, si no con la espada en 
la mano o el fusil al brazo, con los esfuerzos de nuestra fortuna o de nuestra 
inteligencia. En esos nuevos campos de batalla, el Cenerai Baquedano fue el 
mismo héroe de los tiempos heroicos: viejo ya volvió a encontrar las fuerzas 
de los jóvenes años para ponerlas al sewicio de la libertad(4). 
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9.- SUBTENIENTE TELESFORO BARAHONA ROMERO 

Este joven oficial era hijo de un antiguo comisario de la Policía Urbana 
de Santiago. Ingresó al Ejército como soldado del Batallón l o  de línea, el 11 
de diciembre de 1866. Ascendió a Cabo 2O en abril de 1867, a Cabo 1" en 
agosto del mismo año y a Sargento 20, en julio de 1868. Con este grado parti- 
cipó valientemente en diversas expediciones al interior de la Araucanía, entre 
los años 1868 y 1871, integrando las filas del Regimiento 20 de línea, al cual 
habia sido transferido en abril de 1867. En octubre de 1871 fue ascendido a 
Sargento 10 y fmalmente, en octubre de 1875, alcanzó el grado de Subtenien- 
te. 

En tal calidad, participó en el desembarco de Pisagua, el 2 de noviembre 
de 1879 y posteriormente, marchó al interior con su unidad. 

Informado el Comandante en Jefe del Ejército chileno de la presencia 
de fuerzas enemigas en Tarapacá, destinó una columna de 2.000 hombres, a 
cargo del Coronel Luis Arteaga, para batir a los peruanos que se encontraran 
allí. En las tropas de Arteaga figuraba el Regimiento 20 de línea, mandado 
por el Teniente Coronel Eleuterio Ramírez y cuyo abanderado era el Subte. 
niente Tel6sforo Barahona. 

En la mañana del 27 de noviembre de 1879, cumpliendo las órdenes re- 
cibidas,el Comandante Eleuterio Ramírez comenzó el ataque a las fuerzas pe- 
ruanas, penetrando en la Quebrada de Tarapacá. Las posiciones peruanas do. 
minaban ampliamente el camino de marcha del Regimiento, pero a pesar de 
ello la Unidad avanzó resueltamente hacia el caserío que ocupaban los adver- 
sarios. A medio día,los chilenos estimaron que la batalla había sido ganada, 
pues los peruanos aparentemente se retiraban del campo; pero las atinadas 
medidas tomadas por el General Juan Buendía cambiaron el curso del comba- 
te. En la tarde, cuando gran parte de los soldados chilenos tenían un merecido 
descanso, los peruanos tomaron contraofensiva y empezaron a arrollar a sus 
adversarios. El peso de la lucha se concentró en el fondo de la quebrada, por 
donde habia avanzado el 20 de linea. La batalla se reanudó con ímpetu y los 
peruanos cargaron con una decisión y un arrojo digno de encomio. El 20 de 
línea, con Ramírez a la cabeza resistió, pero fue aplastado por e1 número. Du- 
rante su avance, los pemanos lograron acercarse a la bandera del Regimiento. 



Su abanderado, el Subteniente Telésforo Barahona, espada en mano y sujetan- 
do fuertemente el asta del pabellón, resistió hasta que los disparos y los golpes 
de bayoneta recibidos lo tendieron en tierra. Antes de que el estandarte caye- 
ra en tierra, ya los escoltas que se encontraban junto a Barahona, luchando a 
su lado, cogieron la sagrada insignia, los cuales, uno a uno, cayeron en su de- 
fensa; los Sargentos 20 Francisco Aravena, Timoteo Muiioz, Justo IJrrutia y 
José M. Castañeda; los Cabos l o  José D. Pérez, Ruperto Echaurren y Bernar 
dino Gutierra y el soldado Juan Carvajal, peleando como leones, sucumbierou 
antes que'el pabeilón del Regimiento cayera en manos adversarias. 

Telésforo Barahona y sus escoltas estaban sobre la arena de la quebrada 
de Tarapacá. Habían defendido el pabellón de su Regúniento "hasta rendir la 
vida si fuere necesario" (1). 

El estandarte fue encontrado despues del Asalto y toma del Morro de 
Arica, por el Capellán Ruperto Marchant Perzira junto con el Capitán Muniza- 
ga, un Sargento del Lautaro y un soldado. Estaba guardado en una caja en la 
Parroquia de San h r n ó n  de Tacna. 

El día 9 de enero de 1881, estando las tropas chilenas al mando del Ge. 
neral Baquedano, acampadas enLurin, se llevó a cabo una emotiva ceremonia, 
en la cual fue devuelto el estandarte al 20 de línea, ahora comandado por el 
Teniente Coronel Estanislao del Canto. Las palabras pronunciadas por el Co- 
mandante en Jefe, safialaron cuál sería la sagrada misión que sus liombres 
tendrían en adelante. "Señor Comandante: en nombre dcl Supremo Gobier- 
no de Chile y en ~iornbre también de loda la Nación, os entrego este estandar- 
te que es el emblema de la Patria; vosl los señores jefes y ofici:iles, y todo el 
Regimiento 20 de línea que comandáis, me responderán de esta sagrada insip- 
nia" (2). 

Telésforo Barahona y sus escoltas pudieron descansar tranquilos; su 
amado pabellón estaba a salvo. 

1.- AHUMADA MORENO, PASCUAL. Guerra del Pacifico. Recopilación completa 
dc todos los documentos oficialcs, correspondencius y demás publicacio- 
nes refcxntes a la guerra quc ha dado a luz  la prensa de Chile, Perú y Boli- 
via. Valparaiso, Imprenta y Litografía Americana, 1884-1891, B tomos. 

2.- BARROS ARANA, DIEGO. Historia de la Guerra del Pacifico. (1879-1881). 
Santiago, Librería Central de Seivat y Co., 1880-1881, 2 tomos. 

(1) Parte del actual texto del "Juramento a la  Bandera". 
(21 Canto. Ertanislaa del. Memorias Militares. Santiago, lmprentaLaTraccl6n. 1927. 

Prdlogo de Carlos silva Vildbsola. pdg. 131. 



3.- BULNES, GONZALO. La G u c m  del Pacífico. 1a.cd. Valparaíso, Imprenta y E- 
tografia, 1911.1919, 3 toman. 

4.- CANTO, ESTANlSLAO DEL. Mcmorim Militares. Santiago, Imprcnta La Trac- 
ción, 1927. Prólogo dc Carlos Silva Vildósola. 

5.- EKDAHL ANGLIN, WILHELM. Historia dc la Guerra del Pacifico cntrc Chilc, 
Perú y Bolivia. 1879.1883. Santiago, Sociedad imprenta y LitografiaUni- 
verso, 1917-1919,3 tamos. 

6.- ENCINA, FRANCISCO ANTONIO. fiírtoria dc Chile. Dcsde la Prehistoria hasta 
1891. Tomos XlV a XVII. la. cd. Santiago, Editorial Nascimento, 1950. 
1951. 

7.- GONZALEZ SALINAS. EDMUNDO. Historia Militar dc Chilc, 2a. ed. comgida 
y aumentada Santiago, EMGE. EDRIE, 1984. Colección Biblioteca del 
Oficial, Vol. LXIX. 3 tomos. 

8.- GUEVARA, TOMAS. Historia dc la civilización dc la Araucanía Santiago, Im- 
prcntaBarcclona, 1902, 2 tomos. 

9.- KNAUER. HANS VON. Iiistoria Militar dc la Guerra del Pacífico. Antofawla,  
Imprcnta del Cuartcl dc la 1 División, 1934. 

10.- LARA, HORACIO. Arauco Indómito. Santiago, Impmprcnta de El Prognro, 1889. 
11.- LARA, HORACIO. Conquista dc la Arancania. Santiago, Imprcnta dc E1 Progre- 

so, 1888. 
12.- LARA, HORACIO. Crónica de la. Araucania. Dcscubrimicnto y Conquista. Pacifi- 

cación definitiva y Campaña dc Villarrica Leyenda heroica dc tren siglos. 
Santiago, imprenta de El Progrrso, 1889. 

13.- MACHUCA, FRANCISCO A. Las cuatro campañas de la Guerra del Pacífico. Val. 
paraíso, ImprentaVictoria, 1926-1930,3 tomas. 

14.- MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. Archivo Gcncral dc Gucrra. Hojas de 
servicios, campañas y acciones dc guerra. 

15.- NAVARRO, LEANDRO. Crónica Militar dc la Conquista y Pacificación dc la 
Araucanía dcsdc cl año 1859 hasta su complcta incorporación al territorio 
nacional. Santiago, Imprenta y Encuadernación Lourdcs, 1909. 

16.- PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. Gucrra del Pacifico. 1879. Pnmcrs  opcracio- 
ncs tcrrcstrcs. Santiago, Editorial Andrés Bello, 1979. 

17.- TELLEZ, INDALICIO. Historia Militar de Chile. 1520.1883. Santago, Imprcnta 
del Ministerio dc Guerra. 3 tomos. 

18.- VARGAS, MOISES (editor). Boletín dc la Gucrra del Pacifico, 1879-1881. San- 
tiago, Editorial Andrés Bello, 1979. Edición facsimilar. 

19.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. El Alburn de la Gloria de Chile. Hornenajc 
al EjCrcito y Amada de Chilc en la memoaa de sus m& ilustres marinos y 
soldados en la Gucrra del Pacifico. 1879-1883. Santiago, Editorial Vaitea, 
1977. Edicián facsimilar. 

20.- VICLmA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la Campaña de Tarapzá. Dcsdc 
la ocuiiación dc Antofaeasta hasta la ~roclarnación de la dictadura de - 
Piérolaen el Pení. Santiago, Rafael Jovcr, cditor, 1880, 2a. cd., 2 tomos. 



1 0 .  CORONEL MAUR.ICI0 BARBOSA PCGA 

Nació en Valdivia. Era hijo de doña Dolores Puga y de D. Juan Barbosa, 
antiguo oficial de nuestro Ejército, que había hecho las campañas de la Inde- 
pendencia y participado en la expediciónalPe~ en 1823, en las dos campañas 
de Chiloé y en el aniquilamiento de los Pincheira en Palanquén, en enero de 
1832. 

El Subteniente Mauricio Barbosa tomó parte en la campaña al Perú, en 
el Ejército Restaurador, a las órdenes del General Manuel Bulnes, desde el 6 
de julio de 1838 hasta el 11 de julio de 1839. Se encontró en la toma de Li- 
ma, el 21 de agosto de 1838, en las acciones de Matucana y San Pedro y en la 
Batalla decisiva de Yungay. Por su comportamiento en el encuentro de Matu- 
cana fue reconiendado al Gobiemo del Pení, que le concedió el grado de Te- 
niente y una medalla de oro; por la Batalla de Yungay obtuvo del Gobiemo 
de Chile el grado de Teniente y una medalla de oro y del Gobierno del Peni, 
una medalla de oro y la efectividad del grado de Teniente. 

En mayo de 1846, ascendió a Capitán, continuó prestando sus s e ~ c i o s  
en el Batallón Valdivia y fue nombrado Comandante de Amas y Subdelegado 
de San Carlos de Purén. El 20 de abril de 185 1 debió defender el cuattel de 
artillería contra el asalto de las sublevadas tropas del Batallón Valdivia, des- 
pués de lo cual, obtuvo una medalla de oro concedida por el Supremo Gobier- 
no con fecha 23  del mismo mes y año. En mayo pasó a continuar sus servicios 
en el Batallón Buin lo be línea y al frente de algunas unidades de éste, mar- 
chó el 14 de septiembre, hacia la cuesta de Chacabuco en persecución de las 
amotinadas compañías del Batallón Chacabuco, logrando allí su rendición. 

Hizo la campaña al sur, a las órdenes del General Manuel Bulnes, desde 
el 22 de septiembre de 1851 hasta fines de diciembre del mismo año. Se en- 
contró en las acciones de los Guindos y de Loncomiila y en esos mismos días, 
fue ascendido al grado de Sargento Mayor efectivo. 

Cuando estalló la Revolución de 1859 era Teniente Coronel graduado, 
Comandante del Batallón 50 de línea. El 23 de enero se dirigió a Talca con un 
destacamento de las tres ramas, a ponerse a las órdenes del Tcniente Coronel 
Vicente Villalón y a 61 se le encargó la dirección del sitio de la plaza fortifica- 
da de Talca. El 23 de febrero la ciudad fue entregada por sus propios defenso- 



res. A la cabeza del batallón de su mando y 4 piezas de artillería. El Coman. 
dante Barbosa se dirigió a reforzar las fuerzas que operaban en las provincias 
de Concepción y Arauco. El jefe de éstas, Coronel Comelio Saavedra, lo nom- 
bró Jefe de Estado Mayor de las mismas. El 30 de marzo se embarcó con su 
batallón hacia las provincias del norte y allí permaneció hasta los primeros 
días de mayo. Se puso a las órdenes del General Juan Vidaurre Leal, Coman- 
dante en Jefe de la División Pacificadora y participó en la Batalla de Cerro 
Grande, el 29 de abril. Recibió una herida de bala, que le atravesó la cara y el 
labio superior. 

A fines de junio del mismo año fue ascendido a Coronel graduado y 
continuó desempenándose como Comandante del Batallón de Infantería 50 
de linra. El 13 de junio fue designado Comandante del destacamento (Ratn. 
50 l .  y 3 piezas de Art.) que debía operar en la Baja Frontera. Cinco días más 
tarde fue atacado en la plaza de Arauco por 2.500 indios y algunos montone- 
ros y el día 21 ocurrió un encuentro en Los Maquis, en cuyo campo dejaron 
los asaltantes 60 muertos y se dispersaron coinpletamente. El 11 de diciem. 
bre del mismo año emprendió la campana al interior del territorio indígena, al 
frente de un destacamento de 700 hornbres de las tres armas, a fin de batir a 
los derrotados en Los Maquis. Después de perseguirlos en distintas direcciones, 
los dispersó completamente en Tirúa, el 17 de enero de 1860. De los 2.000 
asaltantes 8 0  quedaron muertos en el campo. Como resultado de esta campa- 
iia, que duró hasta los comienzos de marzo, quedaron sometidos al Gobierno 
las tribus residentes en la Baja Frontera, entre Arauco y el lugar denominado 
los Riscos. 

El 2 de noviembre de 1860 inició otra campaña en el territorio indíge- 
na, con una fuerza de 600 hombres de las tres armas, con el iin de batir a los 
indios sometidos anteriormente y que, rehechos, amagaban nuevamente el de- 
partamento de Arauco. El día 6 del mismo fue aniquilada una parte en la isla 
de Lanalliue. 

Fue designado Comandante General de Armas de Coquimbo en la Bpoca 
en que la Escuadra espafiola bloqueaba el puerto y permanecía en aguas del 
Pacifico (septiembre de 1865 a julio de 1866). En octubre del último de los 
años citados ascendió al grado de Coronel efectivo. Solicitó su retiro de las fi. 
las en 1874, "en que viéndose ya cansado de hacer dilatadas campañas, de ba- 
tirse con denuedo en cmdasbataüas y de desempeñar arduas comisiones, se re- 
tiró, huscando en el reposo de la vida privada, el descanso. . ." (1). 

Faileció e11 Santiago el 13 de marzo de 1877. 

(1) Cuadra. Luls de la. Album del Ejercito de Chile. Valparaíro, Imprenta de El Mer. 
curlo, 1877, pdg. 254 ,  
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1 1 .  GENERAL DE DIVISlON OROZIMBO BARBOSA PUGA 

Nació en Chillán el 5 de marzo de 1838. Era hijo del Sargento Mayor 
Juan Barbosa y de doña Dolores Puga y, por lo tanto, hermano del Coronel 
Mauricio Barbosa. Ingresó a las fdas del Ejército como Subteniente abandera- 
do del Batallón Buin l o  de línea, el 23 de abril de 1856. Es curioso anotar 
que permaneció inintermmpidamente en este cuerpo hasta octubre de 1867, 
vale decir 11 años y meses. Fue ascendido a Teniente en abril de 1858.Hizo 
la campaña en los días de la Revolución de 1859 y se encontró en la defensa 
de Rancagua a mediados de febrero de ese año, derrotando a una montonera 
que atacó a la guarnición. Por su conducta en este hecho de armas, el Gobier- 
no le concedió el grado de Capitán graduado. En mayo del mismo año le cu- 
po una participación similar en Pichiguao. Fue Capitán efectivo en junio de 
1861. 

Hizo la campaña de Arauco desde el 2 de noviembre del año citado has- 
ta el 6 de abril de 1864, a las órdenes del Coronel Cornelio Saavedra y desde 
el 7 de octubre de 1867 hasta el 20 de noviembre de 1871, a las órdenes de 
dicho Coronel y del General Basilio Urmtia; contribuyó a la fortificación de 
las plazas de Negrete y Mulchén, Toltén y Queule. Fue en esta guerra de Arau- 
co cuando Barbosa lográ fama, guerreando contra los indios, ganando sus ga- 
lones no a fuerza de transitar por los pasillos de las oficinas del Gobierno, si- 
no vivaqueando bajo las estrellas, vadeando ríos, defendiendo fortalezas, im- 
provisando puentes, recorriendo palmo a palmo la montaña. Quitó a esta 
guerra todo carácter de barbarie y de ferocidad inútiles y aprendió del enemi- 
go, que el poder de la astucia suele vencer a la fuerza del número y a la supe- 
rioridad de las armas. 

En marzo de 1875 era Coronel graduado y en marzo de 1879 fuellama- 
do a organizar el Regimiento de Infantería Cazadores del Desierto, con una 
dotación de 600 plazas. Esta unidad terminó su instrucción en San Bernardo 
y fue enviado a cubrir la guarnición de Calama y vigilar la frontera con Boli- 
via. En ese puesto recibió el ascenso a Coronel efectivo, en diciembre del mis- 
mo  año. 

Con fecha 20 de enero de 1880, el Ejército de Operaciones del Norte 
quedó organizado en cuatro divisiones y correspondió al Coronel Barbosa el 



mando de la N. Desembarcado el Ejército en Pacocha, en los primeros días 
de marzo, se hizo necesario batir las fuerzas de Islay y de Mollendo y se eli- 
gió para tal misión a la División Barbosa. El enemigo abandonó Mollendo y 
el Coronel, con una patrulla de Cazadores a caballo, avanzó a tomar contacto 
can las fuerzas situadas en Tambo. Como se encontraba en presencia de tro- 
pas muy superiores en número, recurrió a un curioso ardid aprendido en Arau- 
co: hizo amarrar ramas de árboles alas colas de las cabalgaduras; luego se lan. 
zó al galope por las pampas y la enorme polvareda levantada, convenció al ad. 
versario que se trataba de grandes cantidades de tropas, el que se retiró del 
campo, dejando en manos de los nuestros, varios prisioneros y sus bagajes. 

Durante la Batalla de Tacna el Coronel Barbosa recorrió la línea aien- 
tando incesantemente a sus soldados; el General Baquedano, que estaba sieril- 
pre en los sectores más decisivos, debió gritarle repetidas veces, que no expu- 
siera tanto su vida en forma innecesaria. 

Se encontró en el asalto y toma de la plaza de Arica y doce días más 
tarde marchó sobre Tarata al frente de 575 infantes y 75 jinetes de Carabi. 
neros de Yungay. A pesar que el enemigo ocupaba posiciones en Tarata-Tica- 
co en una notable fortificación natural que le ofrecía el macizo andino, los 
ágiles infantes de la columna la escalaron y obtuvieron la victoria (21 de ju- 
lio). 

El 27 de diciembre participó en la sorpresa del Manzano (quebrada de 
Lurín) y logró sorprender un regimiento de caballeríapemano que marchaba 
a incorporarse al Ejército de Lima. Cayeron prisioneros su comandante, va- 
rios oficiales, más de 100 individuos de tropa y el total de la caballada. Estuvo 
presente, además, en los diversos reconocimientos en la víspera de la Batalla 
de Chorrillos. En el parte oficial elevado al Supremo Gobierno, sobre esta ac- 
ción y la de Miraflores,el General en Jefe af ima que "el Coronel don Orozim- 
bo Barbosa, que estuvo allí, como ha estado en todas partes a la altura de su 
reputación que se conquistó desde un principio, merece en justicia la reco- 
mendación que de 61 hago aquí" (1). 

Por esa misma Bpoca, "La Nación" de Valparaíso decía respecto del Co- 
ronel Barbosa: "Una lúcida inteligencia, buen caudal de instrucción, valor a 
toda prueba, sagacidad, tino y buen corazón, son las dotes que distinguen al 
Coronel Barbosa, a quien no hace mucho comparaba un escritor con los ca- 
balleros cmzados; sin dejar de tener mucho de exacto la comparación, cree- 
mos que el tipo de Barbosa debe buscarse en nuestras leyendas, en la gran 
epopeya araucana. . . Su erguida estatura, su chispeante y fantásticaelocuen- 
cia y su inagotable astucia, le hacen acercarse al legendario tipo del gran to- 
qui Lautaro, cuyo idioma posee con perfección". 

(1) varsas. Moires (editor]. Boletín de la  ~ u e r r a  del Paclflco, 1079-1881. Santiago. 
Editorial Andrer Bello, 1979. Ea .  fatrlmilar. pbg. 982 .  







MUMO de la Escuela Militar 



En mayo de 1884 fue designado Intendente y Comandante General de 
Amas de la provincia de Valdivia, puesto que desempeñó hasta marzo de 
1887. En agosto de ese año fue ascendido al grado de Generalde Brigada;el 
20 de abril de 1890 resultó elegido senador por la provincia de Cautin y en 
mayo de 1891 fue recompensado con el grado de General de División. 

Al estallar la Guerra Civil de 1891, se mantuvo leal al Presidente Baima- 
ceda. A pesar de que su salud estaba quebrantada, en razón de sus años y de 
los sacrificios de tantas campañas, se puso al frente de las fuerzas leales y las 
comandó durante las Batallas de Concón y de Platilla. Cuando ya todo estaba 
perdido, cuando todo el mundo huía, entonces -sólo en tonces  decidió el 
General Barbosa retirarse del campo de batalla, arrastrado más bien por iin 
oleaje de fugitivos, hacia el caserío del alto del Puerto. Pero sin desmayar aún, 
se dedicó con singular empeño a contener a los infantes que lo rodeaban y a 
organizar una nueva resistencia. Pronto se dio cuenta que en esos momentos 
era el blanco de la persecución de los vencedores. Encontrando abierta la puer- 
ta de calle de la casa de D. Secundino Soto, penetró en ella a caballo, se des- 
montó lo más rápidamente que sus afíos y sus achaques le pemiitieron, prepa- 
ró su revólver y se diiigi6 a una pieza contigua. 

La patrulla que lo perseguía intentó introducirse en el cuarrr). El Gene- 
ral disparó ua tiro, que atravesó el hombro izquierdo del mis adelantado de 
los soldados y que lo obligó a retroceder. Otros dos de sus compañeros preten- 
dieron avanzar y ambos cayeron heridos también. Asi se mantuvo el duelo du- 
rante varios minutos y los congresistas, en su impaciencia, se desataban en vio. 
lentos insultos contra el caudillo balmacedista. Llegó un momento en que los 
tiros de revólver se agotaron y Barbosa, sin la menor vacilación, arremetió a 
sus adversarios espada en mano. 

"Pero su valor resultó estéril. La pieza, con olor a pólvora, a sangre y a 
sudor estaba llena de jinetes que, disputándose a codazos y a empujones el ho- 
nor de matarla, la golpeaban cun cnsafiamierito . 

"Barbosa, resoplando de cansancio y de coraje, cubierto de heridas. caí? 
y se levantaba dando tajos y estacadas a quien encontraba al alcance de su 
sable. A cabeza descubierta, choneando sangre, el uniforme roto, las barbas 
revueltas, los ojos llameantes, parecía un león dando sus últimos zarpazos. 
Una lanzada que le atravesó el brazo y desgarró el costado, lo obligó a soltar 
el a m a  y caer de ~ N C ~ S .  Desarmado sus atacantes lo clavaron a golpes en el 
suelo. El General, ahogandose en su sangre, hizo un esfuerzo desesperado y ;i1- 
can26 a gritar roncamente: 

- icómanme, perros. . .! (2). 

(2) Laso Baeza, Olegario. Complot (cuentos1 



Dos veces fueron sepultados sus restos en Valparaíso, junto a los del Ge- 
neral Alzérreca. Finalmente, el 29 de septiembre de 1922, ambos fueron tras- 
ladados a Santiago, en medio de un pueblo agradecido y sepultados con todos 
los honores en el Mausoleo del Ejercito en el Cementerio General. 
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12.- GENERAL DE BRIGADA FRANCISCOBARCELO BRAVO 

Nació en Rancagua en 1827, del matrimonio formado por don Ramón 
Barceló y doña Rosa Bravo de Baeza. Después de cursar sus humanidades, in. 
gres6 como Cadete a l  Regimiento de Artillería, en el afio 1842 y, al año siguien- 
te, a la Escuela Militar. 

El 24 de julio de 1845 egresó como Subteniente y fue destinado al Ba. 
tallón de Infantería Yungay. Ascendido a Teniente, tomó parte en la campa- 
Aa a la Provincia de Vaidivia, desde el 26 de noviembre de 1849 al 20 de agos. 
to de 1850,bajo las órdenes del Coronel Benjamín Viel. Durante su permanen- 
cia en Vaidivia, sinrió como secretario en el proceso que se siguió alos asesi- 
nos de los náufragos del bergantín Joven Daniel. 

En enero de 1866 fue ascendido a Capitán y desde el 17 de noviembre 
de 1868 hasta el 15 de marzo de 1872 combatió a los mapuches que se ha- 
bían levantado, amenazando la línea del Malleco. En esta circunstancia se en- 
contró en Choque-Choque a las órdenes del Coronel Timoteo González y en 
los cerros de Pidenco y Collico, al maiicio de 300 hombres; habiendo sido re- 
cién ascendido a Sargento Mayor, persiguió a los caciques arribanos que ocul- 
taban a una cantidad de bandidos y desertores que las auxiliaban con sus 
armas de fuego; Barceló logró destruir estas bandas, terminando con este pe. 
ligro que amenazaba a los pobladores del Malleco. Sus actuaciones bajo los 
iriandos de Comelio Saawdra, Jos6 Domingo Amunátegui y José Manuel Pin- 
to, lo destacaron como uno de los buenos jefes que mandaban las fuerzas de 
la Frontera en aquella época. Finalmente, en 1870, se encontró en la sorpresa 
de Lumaco, combatiendo contra los caciques Pailahueque y Montri. En esta 
oportunidad los araucanos perdieron 25 hombres, 90 cabaiios y 150 lanzas. 

Apenas iniciada la Guerra del Pacífico, fue nombrado segundo Coman- 
dante del Regimiento Santiago, que mandaba el Coronel Pedro Lagos. En 
agosto de 1879, el Regimiento Uegó a Antofagasta a bordo del Itata, bajo el 
mando de Barceló, instalando su campamento en las cercanías de la ciudad. 
En la Campaña de Tacna, le correspondió mandar al  Santiago, con el grado 
de Teniente Coronel y luego participar en la Batalla del Alto de la Alianza o 
Tacíia, al mai!do de la 11 División, acción en la cual resultó ligeramente heri- 
do. 



Recuperado de sus heridas, participó en la Campaña de Lima en 1881 y 
mandó la 2a. Brigada de la 111 División en las Bataiias de Chorrillos y Miraflo- 
res. En esta segunda acción, las fueizas del Coronel peruano Andrés Avelino 
Cáceres, que iniciaron la acción, cargaron impetuosamente sobre la Brigada 
Barceló y el resto de las fuerzas de la 111 División que mandaba Lagos. Soste. 
nicndo difícilmente el fuego en los primeros momentos, la Brigada fue refor- 
zada por el R e k i e n t o  Valdivia y pudo tomar la contraofensiva. Vigorosa- 
mente los chilenos avanzaron hacia la población de Miraflores. "El impetuoso 
Barceló atropelló a todo cuanto se le puso por delante y se apoderó de una 
posición que le abría el flanco derecho contrario y la población de Miraflores" 
(1). En medio del combate, viendo que sus soldados se detenían ante una ta- 
pia cubierta de zanas, en la que se abría una brecha barrida por el fuego del 
adversario, "sordo a las balas, el pantalón en !a rodilla y aferrándose a la CM 

de su montura como un novel jinete, llegaba al galope al bardal en que se fa. 
vorecía su regimiento. Quiso hablar, pero los soldados lo interrumpieron, de- 
safiándolo a que pasara primero. Por toda respuesta, el anciano Coronel, cla- 
vando a su caballo :o lanzó por el boquete y aquella cabeza blanca, como los 
azahares de un- novia y so!itai-ia en medio del peligro, levantó el Regimiento 
devolviendo a todos e: legendario valor del roto chileno" (i). Por esa brecha, 
junto cuii Barcclb, perirtró la victoria que Chile obtiivo en aquella ocasión. 
Hiridu eii la garganta, durante la acción debió ser trasladado a Santiago en 
marzo de 1881. Estas heridas debieron causar su prematuro fm, pues murió 
el 15 de abril de 1891 en su residencia de la calle Castro. 

Su comportamiento durante las campanas de la guerra de 1879.1881 
lo hicieron acreedor a varias condecoraciones y a que el Gobierno lo ascen- 
diera a General de Brigada después de su muerte. Como un recuerdo y tribu- 
to a ese brillante desempeño, el Regimiento de Infantería NO 10 Pudeto, cun 
asiento en Punta Arenas, lleva por nombre patronímico el de "Getieral Fran- 
cisco Barceló Bravo" (3). 

ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 

l .  ACADEMIA DE HISTORIA MILITAR. Héroes y soldados ilustres del Ejército de 
Chile. 1810.1891. Santiago, EMGE, 1981. Colccción Biblioteca del Oficid, 
val. LXV. 

2.- AHUMADA MORENO, PASCUAL. Guerra del Pacifico. Recopilación completa 
de todas los documentas oficiales. correspondencias y demás publicaciones 
referentes a la guerra que ha dado a luz la prensa de Chile, Perú y Bolivia. 
Valparai~o, Imprenta Y Litografía Americana, 1884-1891.8 tomos. 

(1) Academia de  Hlstorla Ml l l t a r .  Heroer y soldadas Ilustres del Ejerclto de Cnlle. 
1810-1091. Santiago. EMGE.. 1981. Colecclbn Biblioteca del Oflclal. vol. LXV. 
n*n 7 7 7  -. - - - . 

(2) Riquelme. Danlel. Bajo la tlenda. Santiago. Edltarlal del Paclflco. S.A., 1958. 3a. 
ed.  Cuento "La sataila de lar fu t rer" ,  pdg. 55. 

( 3 )  Dlario Oficial N O  17.890 del 13de  octubre d e  1937. 



3.- BARROS ARANA, DIEGO. Historia de la G u e m  del Pacifico. 1879-1881. San- 
tiago, Librería Central de Semat y Co., 1880-1881.2 tomos. 

4.- BULXES, GONZALO. La Guerra del Pacifico. la. ed. Valparaiso, Imprenta y Li- 
topf iaUniveno,  1911-1919. 3 tomos. 

5.- CASTRO BARCELO, DELIA. TrabAo inédito de investigacibn sobre ru abuelo, el 
General Francisco Barceló. 

6.- DIARIO OFICIAL No 17.89 de 13 de octubre de 1957. 
7.- EKDAHL ANGLIN, WILHELM. Historia de la G u e m  del Pacífico entre mile. Pe- 

rú y ~olivia.1879-1883. Santiago, Socied~d Imprenta y Litografía  niv ver. 
so, 1917-1919.3 tomos. 

8.- ENCINA, FRANCISCO ANTONIO. Historia de Chile. Desde la Prehistoria hasta 
1891. Tomos XIII a XVII la.  cd. Santiago, Editorial Nascimento, 1949- 
1951. 

9 .  FIGUEROA, PEDRO PABLO. Diccionario Biográfico de Chile. la.  ed. Santiago, 
Imprenta y Encuadernacion Barcelona, 1897.9 tomos. 

10.- FIGUEROA.VIRGILI0. Diccion~rio Histórico. Biomáfico y B i b l i o ~ f i c o  de Chüc. . . 
sanciago, t.sisblcrimaiitu\ <;rificu, Balccll, v (.u., 1928. 5 roinor. 

1 l .  1;OSZALFL S,\LLS.\S, LU\ICSUO. llistunli Slilir~r de (bilc. 2.8. rd. coire$d* Y 
aiiniciiti.ia. Sar.tidgo. Fhl<;I.., UKIL., 198.) Colccrii>n Liibl:utc.ca del 011- 
cid, vol. LXM. 3 tomos. 

12.- GUEVARA, TOMAS. Historia de la civilización de In Aaucania. Santiago, :m- 
prenta Barcelona, 1902. 2 tomos. 

19.- KNAUER, HANS VON. tlilistoria Militar de la Guerra del Pacifico. Antafagasta, 
Irnorenta del Cuartel General de la 1 División. 1934. 

1 4 .  LARA, HORACIO. Arauco indómito. Santiago, Imprenta de El Progreso, 1889. 
1 5 .  LARA, HORACIO. Conquista de la Araucania. Santiago, Imprenta El Progreso. 

1888. 
16.- LARA, HORACIO. Crónica de la Araucania. Descubrimiento y Conquista. Paci- 

ficación deh i t i va  y Campaña de Villarrica. Leyenda heroica dc tRJ siglos. 
Santiaso, Imprenta de El Prog~so ,  1889. 

17.- MACHUCA, FRANCISCO A. Las cuatro campañas dc la Guerra del Pacifico. Val- 
paraíso, Imprenta Victoria, 1926-1930.4 tomos. 

18.- MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. Archivo Gcncd de Guerra Hojas dc 
servicios, campañas y acciones de guerra. 

19.- NAVARRO, LEANDRO. Crónica Militar de la Conquista y Pacificsción de la 
Aaucania desde el año 1859 hasta su completa incorporación al t e d o -  
rio nacional. Santiago, Imprenta y Encuadernación Lourder, 1909. 

20.- PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. Guerra del Pacífico. 1879. Primeras opera- 
ciones terrestres. Santiago, Editorial Andrés Bello, 1979. 

21.- RIQUELME, DANIEL. Bajo la tienda. Santiago, Editorial del Pacifico, 1958.3.. 
ed. 

2 2 .  TELLEZ, INDALICIO. Historia Militar de Chile. 1520-1883. Santiago, Imprenta 
del Ministerio de Guerra, 1931. 3 tamos. 

23.- VARGAS. MOISES (editor). Boletín de 1s Guerra del Pacifico. 1879-1881. San- 
tiago, Editorial Andrés Bello. 1979. Edición facsimilar. 

24.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Hrsroria de la Campaña de Lima. 1880-1881 
Santiap. Rafael Jover editor, 1881. 

2 5 .  VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la Campaña de Tacna y Arica. 
1879-1880.2a. ed. Santiago, Rafael Jover, editor, 1881. 

26.- VICUNA MACKENNA. BENTAMIN. Historia de la Campaña de Taravacá. Desde 
la ocupación de Anrofagasta h m a  la proclamación de la dictadura de I'ié. 
rolaen el Pení. Santiago, Rafael Jover, editor, 1880. 2a.  d. 2 lomos. 



13.- TENIENTE ALBERTO BLEST GANA 

Aún cuando se trata de uno de nuestros grandes novelistas del siglo ga- 
sado, el Ejército lo recuerda como uno de sus hombres ilustres y se precia de 
haberlo contado entre sus soldados. Este inagnífico escritor nació en Santia- 
go, el día 4 de mayo de 1830, en el hogar formado por el médico irlandés don 
Guillemo C. Blest y doría Luz Gana. El matrimonio tuvo varios hijos, pero 
los que sobresalieron fueron tres: Alberto, Guiilermo y Joaquiii por sus activi- 
dades literarias. 

Cuando contaba con trece años de edad, Alberto Blest Gana fue matn- 
culado junto a sus otros hennanos en el Instituto Nacional, permaneciendo 
en este establecimiento hasta 1845, año en que pasó a la Escuela Militar, en 
ese entonces, dirigida por su tío, el Coronel José Francisco Gana. Destacándo- 
se como un buen estudiante, Alberto Blest Gana obtuvo sus despachos de 
Subteniente en el a m a  de ingenieros y fue enviado a Europa para perfeccio- 
nar sus conocimientos. En Francia se incorporó a la Escuela Preparatoria de 
Versalles, en la cual estudiaban los ramos de ingeniería militar los oficiales 
franceses y tenniuado el curso, pasó a depender de la Inspección General del 
Ejército, debiendo regresar a Cliile en noviembre de 1851. 

Mientras se desempeñaba como alumno en Francia, fue designado para 
colaborar en el levantamiento de la Carta Topográfica de Picardía, trabajo 
que realizó junto a otros dos oficiales chilenos que se eiicontraban también 
estudiando en París y que fueron los abtenientes Félix Blanco y Ricardo Ma- 
rín. Esta comisión le dio una gran experiencia en la confección de cartas topo. 
gráficas, materia que estaba muy poco desarrollada en Chile. Contando enton- 
ces con veintitrés años, sus conocimientos le valieron ser nombrado profesor 
de geometria elemental y topografía en la EscuelaMilitar. 

Debido a su especialidad, se le comisionó para acompañar al físico y 
geógrafo francés Pedro José Amado Pissis, para que confeccionara la carta to- 
pográfica de Chile. En el desempeño de este cometido Blest Gana recorrió la 
Provincia de Santiago, desde San Francisco del Monte haciala costa. 

Posteriormente, en 1854 renunció a sus clases en la EscuelaMilitar y el 
12 de julio del año siguiente obtuvo su retiro absoluto de las filas del Ejército, 
después de 9 años de servicios. 



A pesar de los escasos años de senricios, su nombre debía ser recordado 
con orgullo en las izas por cuanto luego de retirarse del servicio y entrar a ser- 
vir en la administración pública, Uevado por su afición literaria, sus trabajos 
relacionados con la Historia de Chile continuaron demostrando $u formación 
castrense y su decidido apego al Ejército. 

Cuatro años después de su retiro, la Universidad de Chile, premió en un 
concurso sobre novela, su obra "La Aritmética del Amor", trabajo que fue re- 
cibido con enorme entusiasmo por la opinión pública. Ya en aquella época, 
Alberto Blest Gana habia conseguido un nombre entre los escritores naciona- 
les y la Facultad de Humanidades de la Universidad de Chile acordaba en su 
sesión del 6 de diciembre de 1860 reemplazar a don Juan Bello, por este joven y 
promisorio literato. Ayudado por su hermano Guillemo que le publicó sus es- 
critos, se lanzó de lleno en la vida literaria y fue así como dio a luz "Martín 
Rivas", que llenó de entusiasmo a los chilenos; esta obra fue prontamente edi- 
tada en casas de Méjico, La Habana y Buenos Aires. Periódicos como "La Voz 
de Chile" y "El Independiente" publicaron sus novelas en folletines, el gknero 
más en boga en aquel entonces, de manera que su nombre resultó familiar a 
los lectores. 

En 1863 publicó "El Ideal de un Calavera", obra que tuvo menos reso- 
nancia que "Martín Rivas", debido a que el incendio de Ia iglesia de la Com- 
pañia de Jesús habia llenado de consternación a Santiago y quitó mucho el 
entusiasmo por el folletín, debido al dolor que embargaba a toda la población 
de la capital. 

Pronto empezó también a incursionar en la política y en 1864 fue elegi- 
do Regidor por Santiago y posteriormente fue nombrado Intendente de Col- 
chagua. 

En 1866 fue designado representante de Chile en Washington, cargo que 
aceptó, saliendo cn ese momento de su país natal para no regresar nunca más 
a él. 

Alberto Blest Gana permaneció algún tiempo en los Estados Unidos y 
posteriormente fue trasladado a Europa, fijando su residencia en Londres, 
como Ministro Plenipotenciario de Chile ante los Gobiernos de Gran Bretaña 
y Francia. Desde allí, destacándose como un excelente representante de nues- 
tra nación, colaboró directamente con la gestión iniciada por el Presidente 
don Federico Erráiuriz Echaurren y el Canciller don Adolfo Ibáñez Gutiérrez, 
que culminó con la adquisición de los primeros blindados de la Amada Na- 
cional el Cochrane y el Blanco. Duranta la Guerra del Pacífico le cupo una in- 
tensa labor en el frente diplomático, defendiendo los intereses de Chile. Allí 
fue testigo del entusiasmo que el Combate Naval de Iquique y la hazaña de 
Prat despertaron en los marinosbritinicos;pudo,alavez,imponerse y comuni- 
car las gestiones pemanas para obtener en Europa un blindado que. reemplaza- 
ra al Huáscar. tomado por las naves chilenas en Angamos, el 8 de octubre de 
1879. 



Terminada la guerra y libre de los muchos ajetreos que le demandaron 
los servicios a su país, Alberto Blest Ganacontinuó su obra literaria y las Casas 
Bouret y Garnier de París edicaron rus obras, tales como "Los Transplanta- 
dos", "El Loco Estero", "Durante la Reconquista" y otras obras que le die- 
ron renombre en el Viejo Continente. Pero el tiempo iba cobraido su precio Y 
los aiios caían junto con las hojas de los calendarios. Su esposamurió en Eu- 
ropa y en sus producciones fmales, como "Gladgs Fairfield" muestran el paso 
del tiempo en su pluma. Finalmente lavida de Alberto Blest Gana se extinguió, 
a los noventa atios, en 1920. 

Este hombre que en sus anos mozos formó parte de las fdas del Ejerci- 
to, es tal vez la figura más relevante de nuestra literatura y su nombre, una 
gioria para las letras nacionales. El Ejército lo  recuerda como a uno de sus 
hombres en su juventud y rinde a su memoria, el homenaje que se merece por 
su amor a su Patria y esta Institución, demostrado a través de sus obras. 
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14.- GENERAL DE BRIGADA MANUEL BULNES PINTO 

Este ilustre soldado de Chiie era hijo del General y Presidente de Chile, 
don Manuel Bulnes Prieto y de doña Enriqueta Pinto. 

Nació en Santiago, el 10 de julio de 1842 y recibió una esmerada educa- 
ción en los Padres Franceses de esta capital y posteriormente en París, donde 
fue enviado por sus padres para que siguiera estudios de leyes. 

A los veinticinco años, en 1866, abandonó sus estudios en Francia y re- 
gresó a Chile, donde se incorporó a la vida militar como comandante de un 
cuerpo cívico. Con sus cívicos participó en la campaíía contra las tribus arau- 
canas que apoyaban al aventurero francés Aurelio de Tounenns y que figuró 
en la historia como Antoine Orelie 1 Rey de Araucania y Patagonia. En 1872, 
en el mes de diciembre, ostentmdo el grado de Sargento Mayor de milicias, el 
Coronel Basilio Urmtia, Comandante del Ejército de la Frontera, lo comisio- 
nó para que se trasladara a la plaza de Antuco y convenciera a los pehuenches 
de la necesidad de someterse a las órdenes del Gobierno de Chile y de hacer 
una paz definitiva. Bulnes concurrió a Antuco y trató con los caciques, consi- 
guiendo que una embajada de más de cincuenta caciques y mocetones, presi- 
didos por el poderoso Cacique Purrán, se entrevistaran con Urrutia. 

Sus valiosos servicios en la Frontera fueron premiados por el Gobierno, 
en 1874, con el grado de Sargento Mayor de Ejército, paso inicial de su vida 
como militar activo. Al estaliarla Guerra del Pacífico, habia sido elegido dipu- 
tado, pero recibió el encargo de organizar el Escuadrón de Carabineros de 
yungay, cuerpo de caballería, que en el mes de julio de 1879 fue trasladado a 
Valparaiso para su posterior embarque a la zona de Antofagasta. 

El 20 de julio.el Escuadrón de Carabineros de Yungay se encontraba a 
bordo del transporte Rímac, barco que el Gobierno había arrendado a la 
Compañia Chilena de Navegación del Pacífico. El comandante de la nave era 
el capitán alemán Pedro Lautmp. El barco debía salir para Antofagasta una 
vez que se conocieran las seguridades que la Armada Nacional habia estableci- 
do en la costa, debido a las correrías que el blindado peruano Huáscar efec- 
tuaba de continuo. El Rímac llevaba a bordo además una valiosa carga de per. 
trechos y víveres para las fuerzas que se entrenaban en Antofagasta. 



Debido a la inseguridad del mar, con el Huáscar merodeando por el li- 
toral, se retuvo momentáneamente el zarpe y se consultó al Ministro Domin- 
go Santa María. Este, haciendo caso omiso de las advertencias que se le hicie- 
ron de lo riesgoso que resultaba el viaje, sin escolta, ordenó que el Rimac sa- 
liera el día 20. 

Junto al Capitán de la nave se colocó al Capitán de Fragata Ignacio 
Diaz Gana, quien debía tomar el mando, solamente en caso de enfrentar al 
enemigo, junto con el Comandante Manuel Bulnes del Escuadrón de Carabi- 
neros de Yungay. 

La navegación se hizo sin novedad entre los días 20 y 23 de julio; cuan- 
do ya el Rímac se acercabra Antofagasta, de improviso se vio cortada por SU 

proa por la corbeta Unión y el monitor Huáscar. Siguiendo la línea cercana 
a la costa, el Rimac continuó su avance a toda fuerza, pero la Unión logró 
acortar distancia y hacerlo blanco de sus cañones. Perseguido por la Unión, 
que le había acertado varios disparos y con bajas entre los tripulantes y sol- 
dados, el Rimac se encontró con el Huáscar que le cerró el paso. Frente al 
blindado que le disparó uno de sus cañones de 300, la nave no tuvo otra so- 
lución que la de rendirse, luego que los soldados arrojaron sus armas al mar 
y tambiénla carga que iba en cubieiTa. 

Conducido prisionero al Perú, el Comandante Bulnes fue internado en 
Tarma, donde permaneció un tiempo hasta ser canjeado por prisioneros pe- 
manos tomados en la Campaña de Tarapacá, incorporándose de nuevo en las 
fdas del Ejército para continuar luchando en la guerra. En Tarma se le había 
permitido, junto con su hermano Wencedao, t a b i é i i  prisionero, residir cn 
el hotel de la ciudad, bajo palabra de honor de no intentar la fuga, pero al co- 
nocerse la captura del Huáscar, los pemanos lo redujeron a la misma condi- 
ción de 10s soldados que habían capturado, quitándole toda comodidad. 

Durante la Campaña de Tacna, participó en la Batalla de Tacna y pos- 
teriormente estuvo a cargo de la caballeria que acompañó al Coronel Lagos 
en Anca. En la Campaña de Lima tomó parte en las Batallas de Chorrilios y 
Miraflores como Comandante del Regimiento Carabineros de Yungay y con 
su unidad entró en Lima el 17 de enero de 1881. 

Terminada la guerra. viajó a Europa, donde permaneció hasta 1894, ha- 
bidndose declarado desde allí partidario del Congreso en la Guerra Civil de 
1891. Ascendido a General de Brigada en ese mismo año de 1894, le corres- 
pondió tomar la defensa del General José Velásquez en el Consejo de Guerra 
que lo juzgó por su lealtad al Presidente Balmaceda; con su notable pieza ora- 
toria, Bulnes consiguió que el tribunal lo absolviera de los cargos. 

Ministro de Guerra en 1896, Bulnes se preocupó de borrar las diferen- 
cias establecidas entre los antiguos miembros del Ejército y en aquéllos surgL 



dos a raíz de la Guerra Civil, lo cual no fue bien visto por los políticos de su 
tiempo que aún conservaban los rencores de 1891. Los dos meses que perma- 
neció en el Ministerio, fueron provechosos para los miembros del Ejército y 
cicatrizó muchas heridas. 

El General Buhes falleció en Santiago en 1899. 
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15 .- GENERAL DE BRIGADA WENCESLAO BULNES PINTO 

Hijo del ilustre General y Presidente de la República, don Manuel Bul- 
nes Ptieto y de su esposa, doña Enriqueta Pinto, nació en Chilián en 1822 y 
muy joven entró a semir en el Ejército, en el Regimiento Cazadores a caballo. 

En 1851 hizo la campfia del sur, contra las fuerzas revolucionarias del 
General Cruz y se batió en la Batalla de Loncomilla, en la cual recibi6 una he- 
rida. 

Participó de la guerra de la Araucanía y en 1879, era segundo coman- 
dante del Escuadrón de Carabineros de Yungay, que mandaba su hermano 
Manuel. 

Embarcado en el transporte Rimac, cayó prisionero de los peruanos, 
cuando la Unión y el Huáscar apresaron al buque chileno, antes de llegar a 
Antofagasta, e1 23 de julio de 1879, siendo conducido a Tama;  residenciado 
en esta ciudad bajo palabra de honor de que n o  intentaría la fuga, se le dio 
por cárcel el hotel. Cuando fue tomado el Huáscar, en el combate de Anga- 
mos, los peruanos, en represalia, lo redujeron a la dura prisión que tenían los 
soldados del Escuadrón que se encontraban en la viila. 

Canjeado por prisioneros penianos después de Tardpacá, volvió a servir 
en las fdas del Ejército y tomó parte activa en las operaciones con el grado de 
Sargento Mayor y Teniente Coronel. Se encontró presente en las Batallas de 
Tacna, Chorrillos y Miraflores, siendo en estas últimas ayudante del General 
Baquedano. Jusilunente con él, el vencedor de Chorrillos y Miraflores envió 
el parte oficial de las batallas, al Ministro de Guerra: 

"Mi ayudante de Campo, Tenientz Coronel don Wenceslao Bulnes, pon- 
drá en manos de V.S. el parte de las dos Últimas batallas. 

"Le he confiado tan honroso encargo como una distinción especial a 
que se ha hecho acreedor por su conducta" (1). 

Durante la ocupacibn chilena en el Perú, permaneció allí, durante el Go- 
bierno del Almirante Lynch, participando en algunas actividades en el interior. 

(11 Varsas, Moiser (editor). Boietin de la Guerra del Pacifico. 1879-1881. Santia- 
go, Editorial Andrer Bello. 1879.  Edicibn faerimilar, pdg. 978.  



Regresó a Chile, donde fue ascendido a Coronel y se le designó Director 
del Parque y Maestranza del EjErcito. En este cargo se encontraba al sobreve- 
nir la Guerra Civil de 1891; habiendose declarado partidario del Congreso, 
quiso renunciar a su puesto, pero el General Baquedano le rogó que continua- 
ra sirviendo y cuando 61 se hizo cargo del Gobiemo, terminadas las acciones 
de Concón y Placdla, lo designó su Ayudante de Campo. 

Continuó s i ~ e n d o  en su arma despuks de la Guerra Civil, pero la mal- 
querencia de algunos políticos, postergó su ascenso hasta 1898, en que se le 
otorgó el grado de General de Brigada, siendo designado Jefe de la Zona Mili- 
tar de Tarapacá,en 1899.Postenormente, en 1901, se desempeñó como Minis. 
tra de Guerra. 

Se cuenta que su ascenso a General, fue solicitado por el General Baque- 
dano al Presidente don Federico Errázuriz Echaurren, cuando &te lo visitó 
por encontrarse enfermo. 

Errkuriz preguntó a Baquedano: 
-"'QU& puedo hacer por ti,Manuel? yel  General, moviendo lentamente 

la cabeza, le contestó: 
" E s  poco lo que ya puedes hacer por mi  Federico, pero te,ruego que 

me hagas un ÚItimo favor: asciende a General a Wenceslao, que tú sabes que 
me ha seMdo siempre a m i  y a Chile con tanta lealtad. . ." 

Y don Federico cumplió ese deseo de Baquedano, frente a su lecho de 
enfermo y el que ya no iba a abandonar. 

El General Bulnes falleció en Santiago en 1927. 
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16.- GENERAL DE DIVISION MANUEL BULNES PRIETO 

Nació en Concepción e1 25 de diciembre de 1799. Fueron sus padres el 
capitán español del Ejército Red don Manuel Bulnes Quevedo y la señora Car. 
men Prieto Vid, hermana del que más tarde fuera General y Presidente de la 
República don Joaquín Prieto. En noviembre de 181 1, cuando apenas conta- 
ba con doce años de edad, se enroló en calidad de cadete en el Batallón de In- 
fantería Fijo de Concepción. Producida la invasión del Brigadier Antonio Pa- 
reja, el Batallón se plegó a l a  causa realista y el joven Bulnes se retiró del servi- 
cio, so pretexto deuna supuesta enfermedad. Enviósek a Santiago, a cargo del 
marqués Encalada, que lo incorporó en el Colegio Azul, el cual fue disuelto 
por los espaoles despuis de la Batalla de Rancagua. A su regreso a Concep- 
ción, estableció una tienda de comercio en Talcahuano, al lado de otro mozo 
que estaba llamado a altos destinos en el P ~ N ,  su patia: Ramón Castilla (1). 

A causa de la indiscreta conducta respecto de sus sentimientos patrio- 
las, fue arrancado de su casa una noche, juntamente con su hermano Fran- 
cisco y transportado, con muchos otros criollos, a la isla Quinquina. La vic- 
toria de Chacabuco puso fin al cautiverio y una división patriota, a las órde. 
nes del Coronel Las Heras, ocupó a Concepción. Los presos eran libres ahora; 
pero estaban impedidos de llegar al continente por falta absoluta de medios. 
Desarmaron entonces las chozas que les servían de habitación, constmyeron 
algunas balsas y en eilas se embarcaron para trasladarse a la otra parte. Mu- 
chos de los ex cautivos perecieron en aquella corta pero peligrosa travesía; 
mas los hermanos Bulnes lograron ganar la costa. Manuel fue incorporado al 
R e m e n t o  Cazadores de la Escolta Directorid, que se acababa de crear y 
que comandaba el bizarro Teniente Coronel Ramón Freire (5 de noviembre 
de 1817). 

Su bautismo de fuego lo constituyó el asalto de las fortalezas de Tal- 
cahuano en la noche del 6 de diciembre. Se encontró, también, en Quechere- 

(11 Valeroro militar Y hdbll p o l i t l m  nacldo en rarapacd . Lucho a las Ordenes de 51- 
mdn Bolivar. Antanlo Sucre y Manuel Bulner. Marlrcsl y Piesldente del Perii en 
dos periodos (1845-1851 y 1856-1862). lar mar prdsperos de la epoca. 



guas, en el combate contra la vanguardia del EjBrcito realista que desde el sur 
expedicionaba contra la capital y fue herido levemente en la cabeza. Como to- 
dos sus compañeros, sufrió en Cancha Rayadalos tristes efectos de la derrota. 
Pero el día de la liberación estaba próximo: la Batalla de Maipo, el 5 de abril 
de 1818. En ella el Alférez Bulnes se batió denodadamente y conquistó el 
grado de Teniente y el cordón de plata de los vencedores. Tenia 18 aiíos de 
edad. 

Con la finalidad de perseguir y aniquilar a las fuerzas realistas que se re- 
tiraron hacia el sur, el Teniente Bulnes integró una división a las órdenes del 
General argentino Antonio Gonzáiez Balcárcel. 

Frente a Chillán se produciría un insólito encuentro entre el Teniente 
Bulnes Prieto y el Capitán realista Bulnes Quevedo, su padre. Ambos, sin sa- 
berlo, eran los parlamentarios. En un abrazo de mutuo respeto, los dos pro- 
metieron ser fiel a la causa que cada uno seguía. 

Juan Bautista AIberdi sintetiza la actuación de Bulnes en la llamada 
"guerra a muerte", en los cuatro años corridos entre 1818 y 1822, de la si- 
guiente manera: 

"No había concluido el año 1818 cuando asistió a la acción del paso 
del Nuble, dada el 20 de mayo; y un mes después, el 28 de junio, al ataque 
ejecutado sobre la plaza de Chillán. 

"Sucesivamente le vemos desempeñarse con un celo, inteligencia y co- 
raje, que le valen repetidas recomendaciones oficiales, ascensos y escudos de 
honor, en las acciones de Puda, el 10 de junio de 1819; de Curaco, en no- 
viembre del mismo año; de i'unibel, el 19 de diciembre del propio año; de Tu- 
capel, de Damas, de Quiltreo, de Pangal, de Talcahuano, durante los años 19 y 
20. 

"Militando a las órdenes del señor General Prieto, en 1821 debióse a su 
extraordinario valor el resultado ~+ctorioso de la acción sucedida el lo de oc- 
tubre en las Vegas de Saldias. Con 80 cazadores a caballo, batió y puso en de- 
rrota a todo el Ejército enemigo (se lee en piezas oficiales) que, comandado 
por el formidable Benavides, tentó invadir la provincia de Concepción. La de- 
rrota fue en términos tales que cuando el EjBrcito del General Prieto llegó al 
campo de batalla, no haUÓ enemigo con quien combatir. Los resultados fue- 
ron de inmenso precio. 

"En noviembre del mismo año batió en Quihguaico (Huelehueico) y Mi- 
ninco, al enemigo indo-español, al frente de una columna de 1.600 hombres 
confiada a su inmediato mando. A las orillas del río Cautin obtuvo un triun- 
fo completo después de una batalla de seis horas, contra 4.000 hombres, 
comparable a cualquiera de las de la Independencia, en la que murió el caci- 
que Curiqueo, principal caudillo de los indios enemigos. Escaso de auxilio, 
ejecutó después una retirada sobre la plaza de Nacimiento, que haría honor al 
mayor coraje, en la que practicó a pie una dilatada marcha, por haberse acaba- 



do los caballos, tanto en las correrías como gimiendo delúnico alimento que 10s 
libraba de perecer de hambre. Su papel fue tan notable en esa campaiia, que a 
pesar de su grado, que sólo era el de Capitán efectivo, Torrente, aludiendo a 
su persona y a sus hechos, le atribuyó equivocadamente el grado de coronel. 

"En otra campaña que, enseguida, emprendió contra Quilapalo en di. 
rección hacia la cordiliera, obtuvo en Mulchén y en el Estero de Pile, lucidas 
victorias, arrancando a los indios más de veinte mil personas que tenían cau- 
tivas. Por ambas campañas le fue conferido el grado de Sargento Mayor; y po. 
cos meses después la Legión al Mérito de Chile le decretó el goce de sus h o n o  
res por su nuevo triunfo obtenido en Choronaico (27 de noviembre de 1822). 
El grado de Sargento Mayor lo recibió con fecha 4 de mano de 1822" (2). 

En agosto de 1823 ascendió a Teniente Coronel y en julio de 1827 a 
Coronel. Juntamente con ello dejó de prestar sus s e ~ c i o s  en el Regimiento 
Cazadores a caballo, para continuarlos como comandante del recientemente 
creado Granaderos a caballo. Por esa época los hermanos Pincheira asolaban 
gran parte de la provincia de Talca, pusieron eri conflicto a Colcura y llegaron 
hasta San José de Maipo, arrasando las propiedades, reduciendo al cautiverio 
a innumerables familias y llevando el terror a todas partes. Todo el Estado se 
resentía de la cruel inquietud que la presencia de aquel formidable enemigo 
infundía incesantemente. El Gobierno logró equipar una división de 1.900 
soldados de las tres armas y confió su mando al General Josd Manuel Borgo. 
ño. Este constituyó tres destacamentos, que debían reunirse el 2 de febrero 
de 1827 en Neuqu6n. Uno de ellos, a las órdenes del Coronel Beauchef, par- 
tió de Talca y cruzó los Andes por el Descabezado. Otro, al mando del Coro- 
nel Bulnes, lo hizo por Longaví y Mico. El tercero, con el Comandante Carre- 
ro a la cabeza, por A n t u c ~ .  El plan estaba condenado de antemano al fracaso, 
por la imposibilidad absoluta de impedir que los bandidos se enteraran de la 
aproximación de las fuerzas enviadas a combatirlos. 

La expedición se repiüó en el verano de 1827.1828, Fue más feliz que 
la precedente, pues el Coronel Bulnes logró. si no destrozar la montonera, 
conducir de regreso más de 2.000 indios prisioneros y un gran botín en gana- 
do vacuno y caballar, para la mantención y remonta del Ejército. El parte ofi. 
cid del General en Jefe expedicionario contiene los mayores elogios y reco. 
mendaciones sobre la constancia, abnegación y valentia del Coronel Bulnes. 

La montonera de los Pincheira fue destruida definitivamente en enero 
de 1832, en las lagunas de Epulafquén (3). Como Comandante en Jefe del 

(21 Alberdi, Juan Bautista. El General Manuel aolner Prleto. En: Gullleimo ~ e l l l r  
h i z .  Estudios seleccionadas de varios autores. 

(3)  Palabra Indlgena que SlgnifIsa "dos lagunas". En la hlstorlogralla chilena. nuertror 
autores han usado dlversar formar de esta voz, tales como, Epularqudn, Piilangudn 
y Palanqueo. uua es si mas repetido. 



Ej6rcito del Sur, el General Bulnes (ascendido a este grado en septiembre de 
1 8 3 0  había reunido 904 soldados de línea de las tres amas, 30 milicianos 
y unos 80 pehuenches y, al frente de eilos, se internó en la cordillera en direc- 
ción a la guarida de los temibles bandoleros. 

El año de 1838 se inició para la República en condiciones críticas. La 
expedición amada encargada de combatir d la Confederación Perú-boliviana 
habia fracasado. Su General en Jefe, el Almirante Manuel Blanco Encalada, 
habia capitulado sin disparar un tiro y suscrito el ominoso pacto de Paucar- 
pata (16 de noviembre de 1837). Dicho pacto quedó desautorizado por el Go- 
bierno de Chile y fue enviada una segunda expedición, bajo las órdenes del 
General Manuel Bulnes Prieto. Las principales acciones de guerra tuvieron lu- 
gar en Portada de Guías, en las goteras de Lima, e1 21 de agosto de 1838, en 
Matucana, el 18 de septiembre del mistno año; en el puente Buin, el 6 de ene- 
ro de 1839 y en Yungay, el 20 del mismo mes y año. 

El Gobierno de Chile dispuso se obsequiara al General Bulues una es- 
pada de oro con empuñadura de briilantes y se levantara un arco de triunfo 
a la entrada de Santiago, con inscripciones grabadas con su nombre y la fe- 
cha 20 de enero de 1839. Además, por decreto de 25 de febrero del mismo 
año, fue ascendido al grado de General de División. Por su parte, el Presiden. 
te Gamarra -que habia asistido al triunfo de Yungay- lo honró, en nombre 
del Gobierno y pueblo peruanos, con el título de Gran Mariscal de Ancash. 

El prestigio que había conquistado como militar glorioso e invicto, 
reunió en tomo a su nombre todas las simpatías populares como candidato 
a la Presidencia de la República. Recibió la primera magistratura de la Na- 
ción el 18 de septiembre de 1841, de manos de su tío y antecesor, el no me- 
nos glorioso General Joaquín Prieto Vial. 

'<Tan grande era el prestigio de Bulnes, tan grande la admiración que el 
pueblo sentía por él, por sus triunfos en las campañas de la Independencia, 
por la derrota de los Pincheira y de Benavides. Finalmente, la campaña con- 
tra la Confederación P~N-boliviana, la Batalla de Yungay y la toma del cerro 
Pan de Azúcar, lo sefialaban ante la opinión corno el mandatario indicado pa- 
ra engrandecer a la República bajo su dirección" (4). 

"Su gobierno fue señalado por grandes reformas administrativas y por 
inmensos progresos morales y materiales. Durante su administración sz ini- 
ciaron en Chile todas las grandes empresas que elevaron a la República a un 
alto grado de adelanto que la distinguió de sus hermanas de América" (5). 

(4) Alerrandrl Palma. Arturo. cnlle y ru Hlrtarla. Santiago. Edltorlal Orbe. 1045. To- 
mo l. pdg. 224. 

( 5 )  Barros Arana, Dlego. Un demnlo de la Hlstorla de Chlle. 1841.1851. Santiago, Im- 
prenta Unlversltarla, 1906.2 tomos. Cltados por Arturo Alersandrl Palma, obra cl. 
taaa. tamo 1, pbg. 242. 



Amplia fue su obra cultural y educacional. Durante su gobiemo se fun- 
dó, la Universidad de Chile, la Escuela de Arquitectura, la Escuela de Agricul- 
tura, la Escuela de Artes y Oficios, la Escuela Normal de Preceptores, el 
Observatorio Astronómico, el Museo de Historia Natural, el Conservatorio de 
Música, la Escuela de Bellas Artes y una serie de liceos, como el de San Felipe, 
la Serena, Curicó y San Fernando. En estos años, ilustres hombres de artes, 
letras y ciencias, chilenos y extranjeros, entregaron sus conocimientos y dones 
artísticos para el engrandecimiento de Chiie y los chilenos; queremos mencio- 
nar, crntrc los cxtrmjeros al Ara11 venr,.olano, clitieiio por ..gracia ac honur", 
4ii.lrej Bello. nrimcr rector rlc. la Uni\'ereidad de Clule. iurisia. nuctr. erc..:el ~. - - ~ -  ~ ~~ , , , . 
doctor francés Lorenzo Sazié, decano de la'~acu1tad de Medicina de ia misma 
Universidad; el ingeniero español Lorenzo Gorbea, decano de la Facultad de 
Matemáticas y Ciencias Físicas; el sabio polaco Ignacio Domeyko y el sabio 
francés Claudio Gay; entre los pintores, el francés Raimundo Monvoisin, que 
nos dejara un testimonio valioso de la liistoria de nuestro país a través de sus 
retratos, y el italiano Alejandro Cicarelli, que dirigió la recien fundada Escuela 
de Bellas Artes; el argentino Domingo Faustino Sarmiento, que fue el primer 
director de la Escuela Normal de Preceptores. Entre los hombres destacados 
chilenos que también contribuyeron a llevar a nuestra patria a lugar tan desta- 
cado, queremos mencionar, entre otros, a Mariano Egaña, Miguel de la Barra, 
Antonio García Reyes, Salvador Sanfuentes, los destacados historiadores Die- 
go Barros Arana, Benjamín Vicuña Mackenna y los hermanos Miguel Luis y 
Gregorio Victor Amunátegui y tantos otros que seriademasiadolargo enume- 
rar. 

También se realizaron obras de adelanto público, como la creación de la 
Oficina Central de Estadísticas; se inició el levantamiento de la Carta Geográ 
fica, el Ferrocarril y el alumbrado público; se construyeron mataderos, la Pe- 
nitenciaría, almacenes de aduana en Valparaíso; se creó el Cuerpo de Bombe- 
ros Voluntatios; se inauguró el Palacio de Gobierno en la ex casa de Moneda, 
gue conservaría w nombre; se dictaron importantes leyes de régimen interior, 
tales como las de colonización y de imprenta. 

En 1842, el gobiemo de Bulnes obtuvo que la Madre Patria reconociera 
la Independencia de Chile, estableciéndose relaciones diplomáticas entre los 
dos países soberanos, gracias a la destacada labor del General José Manuel 
Borgoño Núííez. 

Sin dudas la máxima gestión de Bulnes, siguiendo la inspiración del Li- 
bertador Bernardo O'Higgins, fue la reintegración al territorio nacional de las 
r e ~ o n e s  más australes, con la toma de posesión del Estrecho de Magallanes, el 
21 de septiembre de 1843 y la fundación de Fuerte Bulnes y posteriormente 
de Punta Arenas. 

Al finalizar el mandato del General Bulnes, estailóla Revolución de 1851, 
en la que las provincias del norte se levantaron en armas, en septiembre, como 



protesta contra la elección presidencial de don Manuel Montt. El "soldado de 
la República, de la ley y de la autoridad" (6), n o  vaciló un instante en salir 
nuevamente al campo de batalla para salvar a la Patria que estaba en peligro. 

La revolución tuvo su desenlace en las Batallas de Petorca y de Lonco- 
milla (8 de diciembre de 1851), con el más sangriento de tos desastres para sus 
banderas. El propio General Bulnes fue el Comandante en Jefe vencedor en la 
Última de las acciones nombradas y con ella puso término a su mil veces gio- 
nosa y fecunda carreramilitar, para retirarse absolutamente a la vida hogareña. 

Una grave afección, contraida sin duda en tantas y tan prolongadas cam- 
parías, comenzó a minar lenta e inexorablemente su preciosa existencia. Falle- 
ció en Santiago el 18 de octubre de 1866,  en los brazos de su abnegada espo- 
sa, doña Ennqueta Pinto de Bulnes. 

Don Manuel Montt, su insigne sucesor en la Presidencia de la República, 
dijo del gran soldado: "El General Bulnes fue la encarnación del buen senti- 
do, de la rectitud del alma y de la prudencia en los días normales y del valor 
cívico en los grandes trances". 

En 1937, se inauguró un monumento ecuestre en su memoria, del es- 
cultor Manano Benlliure y que está ubicado en la Avenida del Libertador Ber- 
nardo O'Higgins Riquelme, en Santiago. 
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17.- TENIENTE CORONEL BONIFAClO BURGOS 

Natural de la ciudad de Concepción, nació en 1834 e ingresó al Ejército 
como Cabo 20 Alumno de la Escuela Militar, el 7 de marzo de 1849. Luego 
pasó a servir durante el año 1851, en los Batallones Yungay y 3O de línea. 

Durante la Revolución de 1851 contra el Presidente Manuel Montt, 
participó en la defensa del puerto de Valparaíso bajo las órdenes del General 
Manuel Blanco Encalada. E1 27 de junio de 1856 obtuvo su promoción a Sub- 
teniente en el Regimiento 3O de línea. Luego permaneció comandado por el 
Cuerpo de Asanlblea, desempeñándose como instmctor y cuando la Guerra 
con España hizo necesaria la presencia de tropas en los puertos, fue destinado 
al de Talcahuano, que estaba bloqueado por naves españolas. 

Terminada la Guerra con España, fue destinado a la Frontera y bajo las 
órdenes del Comandante de Armas de Arauco, Francisco Latapiat y durante 
dos años, mantuvo la vigilancia de la costa de ese territorio y contribuyó a la 
constmcción del fuerte de Quidico. Posteriormente, en 1870, a las órdenes 
del Sargento Mayor del Regimiento 70 de Enea Federico Valenzuela, actuó al 
mando de la caballería. El 12 de marzo en la noche, usando el mismo sistema 
empleado por los araucanos, Burgos cayó de improviso sobre las reducciones 
de los caciques Nancucheo, Palahueque y Pancho, ocasionándoles numerosos 
muertos, prisioneros y la perdida de gran cantidad de ganado. En el mes de ju- 
nio, con 75 hombres de caballería cooperó al ataque del enemigo en Quino; 
en julio, encontrándose como Jefe del Servicio de Coilipulli, batió a los arau. 
canos con parte del Batallón 3O de línea, cuando estos habían pasado al norte 
del río Malleco, quitándoles todo el botín de animales que habían logrado ha- 
cer en  Renaico; en agosto cooperó en la acción del Sargento Mayor Manuel 
Bulnes Pinto en la persecución del enemigo que nuevamente había estado ac- 
tivo en Renaico, logrando quitarles numeroso ganadó. 

Al año siguiente, en enero de 1871, al mando de la la.  Compañía de la 
Brigada Cívica del Malleco, actuando bajo las órdenes del Gobernador Militar 
de CoUipulli, Teniente Coronel Vicente Arredondo, cooperó eficamente a la 
defensa de esta plaza atacada por una fueaa superior a 1.000 indios, causan- 
do al adversario muchas bajas y arrebatándole SO caballos ensillados y gran 
cantidad de lanzas, con lo cual desistieron de su intento de tomar la plaza de 
CollipuUi. 



Al mediar la guerra contra Perú y Bolivia, fue ascendido a Sargento Ma- 
yor y nombrado segundo jefe del Estado Mayor del Ejército del Sur. Desde. 
este puesto realizó la campaña al Cautín con elMinistro del Interior don Ma- 
nuel Recabanen. 

Luego de fundarse Temuco, estando como comandante accidental del 
fuerte, el 10 de noviembre, "batió en la mañana del referido día, con el Es- 
cuadrón Carabineros de la Froiitera y 36 hombres del Batallón Bío-Bío a una 
partida de indios que se aproximaban al fuerte en son de ataque" (1) dejando 
27 muertos, una cantidad de lanzas y retirándose en desorden para ocultarse 
en las montañas. Por la tarde de ese día salió a reconocer los alrededores del 
fuerte y en Vega Larga fue atacado por más de 200 lanzas araucanas. Burgos 
tenía consigo 4 oficiales y 84 soldados de Carabineros en la Frontera. Sin me. 
dir su infenondad atacó al enemigo y el combate estuvo un tiempo indeciso. 
Una lanza vació las entratias de su caballo, pero auxiliado por sus hombres to- 
mó  otro caballo y continuó el combate hasta la derrota total del adversario, 
que dejó sobre el campo, veinte muertos, algunas carabinas Winchester y nu- 
merosas lanzas. Los chilenos tuvieron un soldado muerto a bala y heridos el 
Capitán Juan Navarro Rojas y un soldado. Estos dos encuentros ganados en 
un mismo día hicieron que los mapuches que, en número de 2.500asediaban 
al fuerte de Temuco, suspendieran sus operaciones y se retiraran a las monta- 
ñas del Rielol. 

El 13 dc noviembre se le confió el mando de una corta división de 500 
hombres: 250 del Batallón Bío-Bío, 100 del Escuadrón de Carabineros de 
la Frontera y 150 indios amigos, al mando del cacique Venancio Coñuepán, 
para perseguir a los mapuches que asolaban el sur del río Cautín. Habiéndo- 
les dado alcance en la confluencia del Cautin con el Cholchol, luego de ba- 
tirlos, dio libertad a 10 familias de rehenes que llevaban los araucanos, dis- 
persando completamente al enemigo. 

Ante tantos meritos, el Comando del Ejército del Sur recomendó espe- 
cialmente al Mayor Bonifacio Burgos al Gobierno, lo cual le valió su nombrd- 
rniento de Sargento Mayor efectivo de Ejército. 

En 1883 fue agregado al Comando General de Armas de Antofagasta 
donde permaneció por espacio de seis meses en la Inspección General del 
Ejército. Posteriormente regresó a la Frontera en abril de 1884, donde perma- 
neció hasta la Guerra Civil de 1891, en la cual participó con las fuerzas del 
Presidente Balmaceda. Justamente por esta razón se le borró del escalafón 
cuando la Junta Revolucionaria decretó la disolución del Ejército de Chile. 

- 

(1) Comandancia General de Armar de Cautin. Archlvo ae los aiiar 1877-1887. Hojas 
de rervlcios. 



La fecha de su muerte permanece en el misterio, pero en las largas y fa- 
tigosas campanas que se realizaron durante la pacificación de Arauco y su in- 
corporación a la República, el nombre del Teniente Coronel Bonifacio Bur- 
gos aflora en cada uno de esos grandes hechos y su valor ha quedado legenda. 
rio en esa epopeyamilitar. 
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18.- CORONEL HERMOGENES CAMUS GUZMAN 

Este notable oficial de nuestro Ejército, ha sido llamado, no sin razón 
por algunos, el Jenofonte chileno, aludiendo con ello a la famosa retiradaque, 
a través del Asia Menor, realizó este célebre griego, conduciendo con Bxito a 
sus hombres, en el siglo IV antes de Cristo. 

Hemógenes Camus Guzmán, nació en Santiago en el seno de una aco. 
modada familia de origen español, en el año 1849, se educó en su ciudad natal 
e ingresó aleEscuelaMilitar el 13 de enero de 1863, a la edad de catorce años. 

El 19 de septiembre de 1867 recibió sus despachos de Subteniente y fue 
destinado al cuerpo de Asamblea. De allí pasó a servir en el Batallón 3O de li. 
nea. 

En 1868 fue destacado en la frontera araucana con el 30 de Iínea y en 
las duras campañas que la unidad hubo de realizar contra los indígenas se dis- 
tinguió en la campaña que el Teniente Coronel Benito Wormald realizó a las 
riberas del Cautin. Camus se encontraba en esos días de guarnición en Chigua- 
hue y debió concurrir a Collipulli, desde donde partió la expedición el 27 de 
marzo de 1870. Unos años más tarde, el 25 de enero de 1871, bajo las órde- 
nes del Capitán Ricardo Santa Cruz, proporcionó oportuno auxilio a 36 Gra- 
naderos a Caballo que, en Monte Redondo, se encontraban rodeados por una 
masa de 300 indígenas, sin municiones luego de haber sostenido un violento 
combate contra el adversario. 

Declarada la guerra contra Peni y Bolivia en 1879, el Batallón 30 de li- 
nea se incorporó al Ejército del Norte, pero el Capitán Hermógcnes Camus fue 
designado para servir en los EstadosMayores y en calidad de ayudante estuvo 
junto a Baquedano y Barbosa. Durante las campanas de Tarapacá y Tacna ac- 
tuó en la toma de Pisagua, como oficial delEstadoMayordel General Escala; 
en la Batalla de Tacna se encontró en el Estado Mayor del Coronel Orozimbo 
B31035d. cn $1 .4salt.i ) ion13 del hldrro dc I r i r 3  ;o11 cI Ct~rtlnr,l Psdro L~gds; 
cl 2 J s  ~!~r,ir.nilirc .Ir. I )SO r i ; :  :is:snJiJo d S~rxenro \ la (  Jr <in.iú en Chorri- 

u - - , . 
110s y Miraflores, el 13 y 15 de enero de 1881, con Baquedano. Regresó al sur 
con Baquedano y continuó prestandosus servicios, en el Ejército, siendo nom- 
brado, el 4 de abril de 1885, Fiscal permanente del Ejército del Sur. 
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La Guerra Civil de 1891 puso a pmeba su rectitud de carácter y su leal- 
tad para con el Presidente Balmaceda. A fines de 1890 fue designado Coman- 
dante del Batallón Buin 10 de-línea, en reemplazo del Coronel Fernando Lo- 
petegui y recibió órdenes de alistar su unidad para trasladarse con ella al nor- 
te, lo que hizo el 2 de diciembre de 1890, embarcándose en el vapor Imperial; 
el 7 del mismo mes la nave fondeó en Antofagasta, ciudad que sería su nueva 
guarnición. 

Estallada la Guerra Civil, el gobierno orden6 concentrar las tropas que 
le eran afectas y que servirían en el norte del pais, en Calama, donde se en- 
contraba la División del Coronel Camus, con 2.475 hombres. Allí, los jefes go- 
biernistas acordaron intentar de reunirse con las tropas del centro. El Coronel 
Camus, al mando de su División inició la marcha, el 27 de marzo de 1891, en 
el ferrocarril de Antofagasta a Huanchaca. Como era de esperar, al entrar en 
temtorio de Bolivia, en Ollagüe, el día 29, hubo de entregar las armas y muni. 
ciones a las autoridades altiplánicas. Permaneció acampado a 5 km. de Oyuni, 
hasta el 5 de abril. Desde allí continuó su marcha hasta Palcasés, donde e1 7 
de abril recibió como préstamo de los bolivianos, 100 rifles y 1.000 cartuchos 
armamento que fue devuelto el día 21, cuando Uegó a la frontera con la Re- 
pública Argentina. El 30 alcanzó Jujuy, donde fueron embarcados en el ferro- 
carril a Uspallata. Finalmente, arribó a Santiago, el 17 de mayo, después de 
recorrer 1.300 km. y con una dotación de 1.996 hombres, para ponerse alas 
Órdenes del Presidente Balmaceda. 

El Coronel Camus fue herido en la Batalla de Concón y estando aún 
convaleciente, fue víctima de los numerosos desórdenes producidos despues 
del triunfo congresista. Su residencia fue asaltada y saqueada por las turbas, 
debiendo sus moradores buscar asilo para evitar que les dieran muerte. Camus 
se asiló en la Legación de los Estados Unidos de América, donde fue acogido 
con muchos otros, por el representante de ese pais Patrick Egan, saliendo al- 
gún tiempo mas tarde al extranjero en un barco norteamericano con destino 
al Callao. 

Los años fueron corriendo lentamente y las heridas y enconos dejados 
por la Guerra Civil fueron sanando. Retirado del Ejército, el Coronel Hermó- 
genes Camus siMó los cargos de Intendente de Llanquihue y Curicó y en 
1908 se le llamó a calificar semicios y se le concedió el derecho a pensi6n y su 
rehabilitación luego de haber sido borrado del escalafón de 1891. 

El Coronel Camus falleció en Santiago, el 6 de julio de 1923. 
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19.- GENERAL DE DIVISION ESTANlSLAO DEL CANTO ARTEAGA 

Nació en Quillota en 1840. Fueron sus padres don José Alejo del Canto 
y doña Mercedes Arteaga. Hizo sus estudios en la Escuela de Cniz de Unco 
(Curicó) y en mayo de 1856 quedó incorporado en la Sección de Cabos de la 
Escuela Militar. En febrero de 1859 era Sargento 20 del Batallón de Infante. 
ría 70 de línea. Días más tarde fue ascendido a Sargento 10 y como tal hizo 
la campaña al norte y combatió en la Batalla de Cerro Grande (29 de abril de 
1859). 

Se le ascendió a Subteniente en agosto del mismo año. Dos anos más 
tarde fue enviado con su Batallón a la Araucanía. "Vio en sus primeros años 
las campañas de la Araucanía, duras, ingratas, sin gloria ni recompensa alguna 
material o moral. El Ejército servía entonces de civilizador y colonizador, fun- 
daba ciudades y abría a la cultura regiones ocupadas por la indomable raza au- 
tóctona que todavía peleaba, artera y rabiosa, las últimas emboscadas en de- 
fensa de su tierra" (1). El 14 de febrero de 1861 le correspondió la primera 
misión en la zona: marchó en la división de operaciones de la Fronterahacia la 
isla de Vergara y contribuyó a la reconstnicción del fuerte de Negrete y for- 
mación del pueblo y fuerte de Mulchén. El 2 de diciembre del mismo año 
avanzó al interior de;la Araucanía y asistió a la repoblación y trabajos de 
fortificación de la antigua ciudad de Angol. Allí pennaneció hasta agosto de 
1864, mes en que la compañia del 7O de línea. en que prestaba sus servicios 
fue destinada a Talca, hacia donde se dirigió, por tierra, en siete y medio días. 

Ascendió a Teniente en julio de 1865. Desde septiembre de ese año has- 
ta enero de 1866 permaneció en el mismo cuerpo en el puerto de Talcahuano, 
que había sido bloqueado por la escuadra española. Volvió en enero de 1867 
a la frontera araucana, en donde se mantuvo hasta junio de 1871 y contribu- 
yó a la formación de Cañete y otros fuertes de la Alta Frontera. 

Fue ascendido al grado de Capitán en octubre de 1869 y a Sargento Ma- 
yor en febrero de 1872. Creado el departamento de Cañete por ley de 13 de 

Canto.  Ertanisiao del. Memorias Militares. Santiago,  Imprenta  La Traccidn 1927,  
Prdlogo de Carlos Sllva Vlldbrala, pdgr. X-XI. 



octubre de 1875, fue nombrado, el 28 del mismo mes y año primer gobema- 
dor de la ciudad. Este cargo lo desempeñó hasta diciembre de 1876, sin per- 
juicio de sus obligaciones netamente profesionales. Disuelto el Batallón 7O de 
línea por D.S. de 24 de abril de 1877 -para seMr de base a la formación 
del Batallón de Zapadores de Línea- el Mayor del Canto fue nombrado ayu- 
dante de la Comandancia General de Armas de Llanquihue (octubre de 1878). 
En el desempeño de este puesto lo sorprendió el estallido de la Guerra del Pa- 
cífico. Trasladado a Santiago, se le nombró 20 Comandante del Batallón cívi- 
co de Artillería Naval, que comandaba el Coronel Martiniano Urriola. En 
mayo de 1879 el batallón se embarcó para Antofagasta. Participó en el de- 
sembarco y toma de Pisagua y en el Combate de San Francisco. El 19 de ene- 
ro de 1880 fue nombrado 20 Comandante del Batallón 20 de línea, que tan 
gloriosa actuación había tenido en la quebrada de Tarapacá hacia sólo unas 
semanas. Se encontró en el desembarco de Pacocha el 25 de febrero de 1880, 
en la marcha desde este punto de Moquegua, en el Combate de la cuesta de 
Los Angeles y en la Batalla de Tacna. 

Fue ascendido a Teniente Coronel en agosto de 1880 y con grado tal 
tomó parte en las Batallas de Chorrillos y Miraflores y en la expedición a 
Huacho, para dispersar algunas montoneras que habían aparecido en los alre- 
dedores de la zona (febrero a mayo de 1881). A fmes de mayo se trasladó a 
Pisco -al frente del Batallón 20 de línea, una sección de artillería y una frac- 
ción de caballeria- a fm de tomar posesión de ese puesto y establecerse co- 
mo gobernador civil y militar. Se puso término a su misión a fmes de junio del 
mismo año. 

A la cabeza de su Batallón (el 2O de línea), participó en la expedición 
que la División del Coronel José Francisco Gana realizó al interior de la Sie- 
rra del Perú, en enero de 1882, a fin de combatir al intrkpidoCoronel Cáce- 
res y a sus terribles montoneros. Con fecha 10 de febrero, en Jauja -en aten- 
ción a tener que ausentarse, por razones de servicio, a L i m a  el Coronel Ca- 
na dejó en su reemplazo en el mando de la división al Comandante Estanis- 
lao del Canto. Con grandes sacrificios, combatiendo a diario contra un ene- 
migo implacable y cruel y contra las furias de los elementos en la alta monta- 
ña, la división llegó hasta Pucará y aiií una de sus varias victorias militares. 
El Almirante Lynch, General en Jefe del Ejército de Ocupación, ordenó el re- 
greso de la tropa a Lima y fue durante esta retirada cuando se produjo el de- 
sastre glorioso de la Concepción (9 y 10 de julio de 1882). 

"Así terminó esta campaña tan ardua por el clima, por la altura, por las 
rígidas cordilieras que atravesó la División en invierno; por las penalidades de 
los alojamientos inadecuados y sucios; por cl alimento escaso y duramente 
conquistado por las epidemias que lo diezmaron. Y sin embargo -como lo ex- 
presa la pluma más autorizada que puede invocarse, la del Coronel Martiniano 
Urriola, encargado de recibirla con prejuicios de hostilidad- despuks de tantas 



penalidades llegaba fresca y tranquila a Chicla, marchando disciplinadamente, 
en formación irreprochable, sin que se pudiera pensar que en su hoja de semi- 
cios había escrito las penalidades de Huancayo, la vida azarosa de Marcavalle, 
de Pucará y la hecatombe de La Concepción" (2). 

En abril de 1883, al mando de un destacamento compuesto por los Ba- 
tallones 20 de línea y Coquimbo, dos piezas de artillería y 45 granaderos a ca- 
ballo, debió acudir en ayuda de las Divisiones Urriola y León Garcia, que ha- 
bían salido hacia la Oroya en persecución de Cáceres y de las montoneras que 
se encontraban entre Manicana y Chosica. Se produjo un encuentro en Eal- 
concillo, el día 27. Cuatro rneses tardó esa penosa campaña y sus tropas de- 
bieron librar combates no sólo con el enemigo, sino que soportar las fieras 
privaciones impuestas por una naturaleza hostil y mezquina. La campaña ter- 
minó con el regreso a Lima en los primeros días de agosto. Poco tiempo des- 
pués -octubre del mismo año- el Comandante del Canto partió al frente de 
una división de las tres amas  a reforzar las fuerzas del Coronel Velásquez, 
que habían salido de Tacna en dirección a Arequipa, La ocupación de esta 
última se realizó el día 28 del mismo mes y año. 

Terminado el conflicto, fue designado Coronel Subdirector de la Escue- 
la Militar (abril de 1885) y Comandante de la Policía de Santiago, en septiem- 
bre de 1887. En mayo de 1890, cuando empezaba a prender la hoguera revo- 
lucionaria, se le sorprendió en connivencia con elementos políticos de la oposi. 
ción y fue relegado a Tacna, en cuya guarnición se encontraba al estallar la 
Guerra Civil de 1891. Se plegó inmediatamente a la causa revolucionaria y 
-como General de Brigada- dirigió casi todas las acciones cn la campaña del 
norte (l'isagua, Huara, Pozo Alrnonte, etc.), como asimismo las Batallas decisi- 
vas de Concón y Placilla. 

Tiiunfante la causa del Congreso, se le ascendió a General de División, 
con fecha 12 de noviembre de 1891. "La gloria de la jornada revolucionaria 
se debió a su pericia y audacia, según él; pero según otros al General Korner. 
De ahí vino un distanciamiento entre ambos jefes y amargos desengaños para 
el cosechador de tantos laureles" (3). En cambio de la presidencia de la Repú- 
blica, que creyó se le ofrecería en recompensa de sus destacados senicios, se 
le envió en comisión a Europa y se le mantuvo allí hasta el año 1896. Un año 
más tarde, ocurrió un duelo con el General Jorge Baonen Rivera. 

El General Estanislaa del Canto falleció en Santiago, en junio de 1923, 
a los 84 años de edad. 

(2) ~ u l n e s ,  ~ o n r a l a .  ~a Guerra del Pacifico. l a .  ed. Valparaiso, Socledad Imprenta Y 
Lltografia Universo, 1911.1919. Tomo 1 1 1 ,  pdgi. 305.306, 

(31 FigUelDd, Virgilio. Diccionario Hlst6rlc0, s l o g r d f i c ~  y Blbliogfdflco de Chlle. San- 
tiago, Ertableclmientor Grdflcos Balcells y co., 1928. Tomo 1 1 ,  pdg. 344. 



"El General del Canto tenía en su carácter las condiciones máximas de 
un gran soldado. Napoleón le hubiera dado en un canipo de batalla el bastón 
de Mariscal. Tenia profundo amor a su profesión y la miraba como la más alta 
forma del servicio de sus semejantes. La espada que Uevaba al cinto desde su 
niñez en la Escuela Militar le había sido entregada para defender a la colectivi- 
dad. El uniforme que vestía era para 61 como la toga del magistrado y la túni- 
ca del sacerdote, un símbolo, un compromiso de honor, un reflejo de su con- 
ciencia de ciudadano. Tenía el lirismo sublime y envidiable del amor a la ban- 
dera y la ternura filial del que ama a la Patria con amor casi sensual, como 
parte de su vida y inás que su vida, puesto que la daría por ella. Era valiente 
con valor físico ante el peligro material y valor moral para decir su pensamien- 
to y alzarse, cuando lo creía necesario, contra los poderosos. Un innato sent? 
do de la justicia inspiraba 'sus actos y el amor a la verdad lo hacía despreciar 
todo lo falso, lo postizo o insincero" (4). 

ORlENTAClON BIBLIOGRAFICA 

1.- ACADEMIA DE HISTORIA MILITAR. kléraei y soldados ilustren del Ejército de 
Chile. 1810-1891. Santiago, EMGE., 1981. Colección Biblioteca del Oficial, 
val. LXV. 

AHUMADA MORENO, PASCUAL. Guerra del Pacífica. Recopilación completa 
de todos las documentos aficiales correspondencias y demás publicaciones 
referciites a la G w m  que ha dado a luz la prensa de Chile, Perú y Bolivia. 
Valparaíso, Imprenta y Litografíd Americana, 1884-1891. 8 tomos. 

BAfTADOS ESPINOSA.JULI0. Bdmaceda, su Gobierno y la Revolución de 1891 
París, Librería Gamier Hcmanos, 1894. 2 tomos. 

BARRIENTOS, PABLO. La campana de Axquipa a través de lacorirspondencia 
del Coronel don José Vrlhqiiez Bórquei, Comandante cn Jefe de la Cxpc- 
dición. Santiago. EMGE.. 1949. Colección Biblioteca del Oficial, val. YXII. 

BARROS ARANA, DIEGO. Historia de la Guerra del Pacífico. 1879-1881, San. 
tiago. Libreria Central de Seivat y Co., 1880-1881. 2 tomos. 

BARROS BORGONO, LUIS. E1 Gobierno de don Manuel Montt. Santiago. Edito- 
rial Nascimento, 1933. 

BRAVO KENDRICK, ASIBAL. La Revolución dc 1891. Relación histórica en vis- 
ta de los partes oficiales, documentos de la época y daror recogidos peno. 
ndmente. Santiago, 1946. 

BULNES, GONZALO. La Guena del Pacífica. la ed. Valparaiso. Sociedad Im- 
prenta y Litografía Universo, 1911-1919.3 tomos. 

CACERES, ANDRES A. La Guerra del 79. Sus Campaíias (Memorias). Lima, Car- 
los Milla Bntms, editar, 1973. 3a. ed. 

CANTO, ESTANISLAO DEL. blemorias Militarea. Santiago, Imprenta La TIHC- 
cibn, 1927. Prólogo de Carlos Silva Vildbsola. 

CAVIEDES. ELOI., T. L s  Últimas operaciones del Ejército conrtituciond. Vdpa- 
raíso, Imprenta del Univeno de Guillermo Helfmann, 1892. 

(4) Canto. Ertanirlao oel. Obra citada. Pibloga de Carlor Silva Vlldb~ola, pBg. IX-X.  

89 



12.- CUADRA, LUIS DE LA. Album del Ejército de Chile. Valparaíso, Imprentade E1 
Mercurio. IR??. ~. ~ ...,.. ~~ 

DIAZ, FRANCISCO JAVIER. La Guerra Civil de 1859. Santiago, 1947. 
DIAZ. FRANCISCO JAVIER. La Guerra Civil de 1891. Relación histórica-militar 

Santiago, Imprenta la Sudamericanq 1942-1944.2 tomos. 
DONOSO, ARMANDO. El General del Canto. Recuerdos de 50 &os. Pacifico Ma- 

gazine, No 49, Santiago, 1917. págs. 24-56. 
DONOSO, ARMANDO. Recuerdos de medio siglo. El Genera Boonen Rivera rec- 

tifica los recuerdos del General del Canto. Pacifico Magazine. Santiago, 
1917. páp. 122-130. 

EDWARDS, ALBERTO. El Gobierno de don Manuel Montt, 1851-1861. Santiago 
Editorial Nascimento, 1932. 

EKDAHL ANGLIN, WILHELM. Historia Militar de la Guerra del Pacífico entre 
Chile, Pemí y Bolivia. 1879.1883- Santiago, Sociedad imprenta y Litogra- 
fía Universo, 1917-1919. 3 tomos. 

ENCINA, FRANCISCO ANTONIO. Historia de Chile. Desde la Prehistoria hasta 
1891. Tomos XlII a XX. la. ed. Santiago, Editorial Nascimento, 1949. 
1952. 

FIGUEROA, PEDRO PABLO. Diccionario B iob f i co  de Chile la edición. Santia- 
yo. Iinprrnza y Lnruadcmr:i¿n. Barcelona, 1893.3 I ~ 1 1 1 0 1 .  

21. KI<;L'FRO.\. VIRCILIO. Ihcciwiuio Ili~roit:~i. Biogr.iTi'o v Bibliuqráñco di' Chi- 
Ic. Sanoaao. L~rablccimicnroi (~rrficor Balcclls v Cu.. 192b. 5 romci. 

GONZALEZ SENAS. EDMUNDO. ITistoria ~i l i ta r 'dc  chile 2s. ed. cmreedav . . 
iumintads. Santiago. L\I(;l.., I>RIF., 19d). CdIeciion Rinliciicca del Ofi- 
cid. vol. LXIX. 3 rurnos. 

GCf.\'.\I<.A. 'IO.\IAS. liirt.>t+a Jr Id iirili,,ciun dc 1.3 . \ r a u a n i * .  Smringo, 1ncpn:n- 
ta Barcelona, 1902. 2 tomos. 

KNAUER, HANS VON. Historia Militar de la Guerra del Pacífico. Antofaptsta, 
Imprenta del Cuartel General de la 1 División, 1934. 

LARA, HORACIO. Aiauca indómito. Santiqo,  lmprenfa de El Progreso, 1889. 
LARA, HORACIO. Conquista de la A;aucania.Saritiago, Imprenta de El P r a p -  

so, 1888. 
LARA, HORAC1.0. Crónica de la Araucania. Descubrimiento y Conquista. Pacifi- 

cación definitiva y campaña de Villarrica. Leyenda heroica de tres sigioa. 
Santiago. Imprenta de El Progresa, 1889. 

LOPEZ RUBIO, SERGIO. Expedición Arequipa-Puno y paz de Ancón. Santiago, 
EMGE., 1984. Colección Biblioteca del Oficial, val. LXXM-1. 

MACHUCA, FRANCISCO. Las cuatro campañas de la Guerra del Pacifico. Valpa- 
raís& ImprentaVictoriq 1926-1930.4 tomos. 

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. Archivo General de Guerra. Hojas de 
servicios, campañas y acciones de guerra. 

NAVARRO, LEANDRO. Crónica Miiitar de la Conquista Y Pacificación de la 
Araucania desde el año 1859 hasta su completaincoiporación al territorio 
nacional. Santiago, Imprenta y Encuadernación Lourdes. 1909. 

PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. Guerra del Pacifica. 1879. Piimeras Operacio- 
nes terrestres. Santiago, Editorial Andrés Bello, 1979. 

SALAS EDWARDS. RICARDO. Barnaceda v el Parlamentarismo en Chile. Un es- 
tudio de psicología politica chilena. Santiago, Sociedad Imprenta y Lito- 
grafía Univcno, 1925. 2 tomos. 

34.- TELLEZ, INDALICIO. Historia de Chile. 1520-18831 Santiago. Imprenta dei Mi. 
nisterio de Guerra. 1931.3 tomos. 



3 5 .  VARGAS, MOISES (editor) Boletin de 1aGuemdel  Pacifico. 1879-1881. Santiago 
Editorial Andrés Bello. 1979. Edición facsimilar. 

36.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historis de ia Cmpaña de Lima, 1880- 
1881. Swtiago, Rafael Jouer. editar 1881- 

37.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la Campaña de Tacna y Atica. 
1879.1880. 2% cd. Santiago, Rafael Jover, editor, 1881. 

38.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la  campaña de Taapacá. Msde 
la ocupación de Antofagdsta hasta la proclamación de la dictadura en el Pe- 
rú. Santiago, Imprenta y Litografía de Pedro Cadat, 1880. la .  ed. 

39.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de los Diez Años de la Administra. 
ción Montt. Santiago, ImprentaChilena. 1878.4 tomar. 

40.- YRARRAZAVAL LARRAIN, JOSE MIGUEL. El Presidente Balmaceda. Smtla- 
go, Editorial Nascimento, 1940. 2 tornos.. 



2il.-- CAPITAN IGNACIO CARRERA PINTO 

Nació en Santiago, el 5 de febrero de 1848 y fue bautizado en la Parro- 
quia de San Isidro Labrador (1). Era hijo de don José Miguel Carrera Fonteci- 
Ua y de doña Emilia Pinto Benavente y nieto del Padre de la Patria, José Mi. 
guel Carrera Verdugo. 

En 1860, cuando él tenia 12 años, su padre falleció en Lima, razón por 
la cual abandonó sus estudios y se dedicó al negocio del arreo de ganados; por 
ello, se estableció en Mendoza por un período de 10 años. 

Regresó a Chile en 1871 para hacerse cargo de un puesto de oficina en 
la Intendencia de Santiago, que don Benjamín Vicuña Mackenna, amigo de su 
padre, le ofreció. AUí "sirvió con inteligencia y una lealtad de sentimientos 
que enaltecía su alma en los contrastes" (2). Junto a dicho trabajo, se dedicó 
a las actividades del agro en los campos de Peñaflor. 

Cuando estalló la Guerra del Pacífico, se alistó voluntariamente como 
Sargento en el Regimiento Cívico Movilizado NO 7 de Infantería Esmeralda, 
creado el 9 de junio de 1879, mandado por el Coronel Santiago Amengual. 
Luego de escribir instmcción militar en San Felipe, el Regimiento fue trasla- 
dado al frente. 

El Sargento Carrera tomó parte en diversas misiones con su Regimiento, 
hasta que en la Batalla de Tacna, el 26 de mayo de 1880, fue herido, no obs- 
tante lo cual, cumplió hasta el fin su deber para con sus hombres. Ascendido 
al grado de Subteniente fue destinado al Regimiento NO 6 de línea Chacabu- 
co, unidad con la cual tuvo una destacada participación, con el grado de Te- 
niente, en las Batallas de Chomllos, el 13 de enero y de Miraflores, el 15 de 
enero de 1881, siendo herido en la última. El Comandante del Regimiento, 
Coronel Domingo de Toro Herrera, lo recomendó especialmente en el parte 
oficial de la Batalla, diciendo que "merecen una mención muy especial mis 
ayudantes Tenientes Marcos Serrano y Carrera y Subteniente Pdrez Canto y 

(1) Llara v i l1  de Bautlrmor del Archlva reSPectiva, pdg. 348. 
(2) Vlcuaa Mackenns. Benjamin. El AlDum de la Gloria de Chile. Hamenale al Elerci- 

to Y Armada de Chlle en la memoria de rus m6s lluertrer marlnor y soldados en la 
Guerra del Paclflw. 1879-1883. santlago. Edltorlal Valtea, 1977. Edlcldn facslml- 
lar. 049. 366. 



por su valor y actividad y particularmente el segundo, por su serenidad y ad- 
mirable valor a toda pnieba" (3). 

El Teniente Carrera obtuvo licencia y vino a Santiago a pasar unos bre- 
ves días con su familia, en el invierno de ese año de 1881. De vuelta a Lima y 
nombrado Comandante de la 4a. compañia de su unidad, marchó con ésta 
al interior de la Sierra, en enero de 1882. Derrotado el Coronel Cáceres en Pu- 
cara por el Coronel Estanislao del Canto, escalonó éste sus batallones desde 
Tama hasta el puente de Izcuchaca, dejando guarnecidos los pueblos interme- 
dios de Jauja,la Concepción y Huancayo. La 4a. compañia del Chacabuco fue 
designada para cubrir el segundo de los pueblos nombrados. 

La unidad estaba mandada por el ahora Capitán Ignacio Carrera Pinto 
(4). Como segundo oficial, estaba el Subteniente Arturo Perez Canto. Su fuer- 
za estaba integrada por el Sargento l o  Manuel Jesús Silva, un Sargento 20, 
tres Cabos l o ;  un Cabo 20 y 57 soldados. 

En la Concepción había también otros dos oficiales del Chacabuco: los 
Subtenientes Julio Montt Salamanca, de la 5a. Compañia, convaleciente de ti- 
fus y Luis Cruz Martínez, de la 6a., agregado. Además, 9 soldados de diferen- 
tes compañías del Chacabuco y el soldado Pedro Gonzáiez de la la .  Compa- 
ñía del Batallón Lautaro, todos convalecientes. De esta forma, el total de los 
chilenos dejados en la Concepción era de 77. 

"Cuando el domingo 9 de julio, alrededor de las 14,30 horas, los centi- 
nelas dieron la voz de alarma al divisar cómo se descolgaban por las laderas de 
los cerros vecinos una cantidad impresionante de guerrilleros, el Capitán Igna- 
cio Carrera impartió serenamente sus órdenes" (5). 

El General Cáceres relata en sus memorias que los chilenos "corrieron a 
apostarse en las bocacalles de la plaza. Y allí opusieron obstinada resistencia 
a las primeras acometidas de los guerrilleros, causando a Bstos nutuerosas ba- 
jas, pero sin lograr rechazarlos" (6 ) .  

"Rodeados por los cuatro costados, el Capitán Carrera ordenó replegar- 
se al cuartel. Los enfermos habían empuñado igualmente las armas y dispara- 
ban desde el edificio, protegiendo la retirada de sus camaradas. 

"La lucha se tomó dramática. Muchos eran ya los chilenos que habían 
caído y si las bajas peruanas eran elevadas, en nada influyeron, pues seguían 
apareciendo nuevos guerrilleros. El Coronel Gastó, que se encontraba en las 

(3) Vargas, Moldr  Iealtor). Boletln de la Guerra del Pac(flco. 1879-1881, 5antlago. 
Edltorlal Andrer Bello, 1979. Edlci6n facrimllar. pdg. 1004. 

(4) La fecha oflclal de ru ascenso fue el 20 de mayo de 1882 pero Carvera Plnto. no 
alcanz6 a enterarse de 81. La comunicaslbn oficial llego desde Lima a Huancayo. 
lblo el rdbado 8 ue Julio. 

(51 Acadsmla de Hlrtarla Mllltar. Heroer y soldados llustrer del EJCrclto de Chile. 
1810-1891. Santiago, EMCE.. 1981. Calccción Biblioteca del Oficial. vol. LXV. 
pag. 229. 

( 6 )  Cbceres. Andrés A. La Guerra del 79. Sur CamDaAar (Memorlar). Llma, Carlos Ml- 
Ila 'datres. edltor, 1973. 33. ed. p6g. 179. 
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qercenias, llegó a La Concepción, según el parte del Comandante Ambrosio 
Salazsr, al mando de una columna de soldados Y de masas considerables de re- 
fuerzos" (7). 

El Coronel Gastó envió un mensaje al Capitán CarreraPito ofreciéndo- 
le la vida a él y a sus hombres, conminándolo a deponer sus amas. Pero Carre- 
ra P i t o  respondió orgullosamente, en el dorso del mensaje: 

"En la capital de Chile y en uno de sus principales paseos públicos exis- 
te inmortalizada en bronce la estatua del prócer de nuestra Independencia, el 
General José Miguel Carrera, cuya misma sangre corre por mis venas, por cuya 
razón wmprenders usted que ni como chileno ni como descendiente de aquél, 
deben intimidarme ni el número de sus tropas ni las amenazas de rigor. Dios 
guarde aUd. 1. Carreta Pinto" (8). 

"Con las 6ltimas horas de la tarde, la lucha no disminuía; arreciaba. El 
Capitán Carrera hizo vanas salidas-con sus hombres cargando a la bayoneta. 
En la última, recibió una dolorosa herida de bala en el brazo izauierdo. 

, "A la medianoche, los guerrilleros intentaron incendiar é l  cuartel e hi- 
cieron forados en las murallas para lanzar explosivos y teas inflamadas, pero 
nada arredró a sus defensores. 

"En un momento de repliegue de los peruanos, faltos de munición, el 
Capitán Carrera Pinto se lanzó -a pesar de su herida- en un audaz asalto con 
una veintena de soldados. Cayeron algunos guerrilleros y los demás desapare- 
cieron entre las casas vecinas. 

"Cuando regresaban al cuartel, una bala disparada a mansalva destrozó 
el pecho del joven Capitán de los 77. . . Rodó por el suelo sin exclamar un 
quejido. Con grito de dolor y de rabia, sus fsles chacabucanos lo arrastraron 
hacia el edificio que los cobijaba. Lo colocaron cuidadosamente en la que fue- 
ra su oficina. Lo contemplaron unos segundos y luego de saludar militamente 
aquellos despojos mortales, salieron de la pieza para continuar combatiendo 
hasta el fmal, como lo hiciera Carrera Pinto" (9). 

Cuando las fuerzas chilenas del General del Canto arribaron a la Con- 
cepción, el combate había terminado y solo quedaba el espantoso espectáculo 
dejado por las montoneras de cadáveres. 

El Comandante del Chacabuco, Teniente Coronel Marcial Pinto Aguero 
ordenó extraer los corazones de los cuatro oficiales, con el objeto de ser en- 
viados a Chile. 

Enseguida, "los restos del Capitán Carrera y el de sus 76 heroes, más los 
cuerpos de cuatro mujeres, esposas de suboficiales, el de un niño de cinco 

(7) Academla de Hlstorla Mllltar. o b r i  sltada, ~ 8 9 .  229. 
(8) cltaao por Machuca, Francisco. Lar cuatro campanas ae la Guerra ael Pacilleo. 

valparalso, Imprenta VIRorla, 1926.1930, Tomo IV,  pdgs. 298.299. Pertenece al 
ArCnlva del Mayor Ariuro Olld. 

191 Acadernls de Hlrforla Mllltar. Obra cltada, pdg. 230. 
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años y de una guagua, nacida en el fragor delcombate, saci-ific:dos todos por 
;sial, fueron inhumados en el interior de la Iglesia. 

"Seguidamentd, se incendió totalmente lo que restaba del templo, cuyas 
sagradas cenizas ampaxan desde entonces tan queridos despojos. 

"El corazón de Canera Pinto y el de los tres Subtenienter fueron lleva- 
dos a Lima, permaneciendo allí hasta marzo de 1883 

"Aquel aíío, al término de la guerra, fueron trasladados con los ináxi- 
mos honores a Santiago. Quedaron depositados en el Museo Militar (10). El 9 
de julio de 191 1, luego de un solemne acto de reconocimiento médico de los 
corazones, la urna que los contenía fue conducida-en medio de una apoteosis 
general- a 13 Iglesia Catedral de Santiago. Portaban la sagrada caja cuatro Al- 
féreces de la Escuela en tenida de parada, llevando, además, un cartel con el 
nombre de los oficiales héroes. Tras ellos, marchaban 73 veteranos de la gue 
ma, alzando, igualmente, un rótulo con el apelativo de cada uno de los heroi. 
cos soldados de la Concepción" (1 1). 

Finalmente queremos hacer resaltar algunos rasgos familiares de Ignacio 
Carrera Pinto. en la oersona de su madre. auien a la comunicación out. el Te- , A ~ ~ 

niente  orot ti él Pinto Agüeru le envió con la noticia de la muerte de su hijo 
sontestó lo siguiente: 

". . .Usted comprenderá el profundo pesar que me ha causado el marti- 
rio de mi hijo y sólo puede consolannc un tanto la idea de haber cumplido 
digna y valerosamente can sus deberes de soldado y de chileno, e imitado en 
su sacrificio el noble ejemplo que le legaron sus antepasados'' (12). 
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21 .- TENIENTE CORONEL PEDRO CARTES 

Natural de Parral en la Provincia de Linares, nació en el año 1819 y el 
25 de mayo de 1837 sentó plaza como soldado en el Regimiento de Cazadu- 
res a caballo. El 6 de julio de 1838 se embarcó con su unidad hacia elPeni, 
para combatir contra la Confederación P~N-boliviana, bajo el mando del Ge- 
neral Manuel Bulnes Prieto. Contaba a la sazón con diecinueve años y su com- 
portamiento resultó distinguido en las acciones de Ica, Pisco, Supe, Chincha 
Segunda y Cañete, desde septiembre hasta octubre de 1838, bajo el mando 
del General Juan Salvo 

En 1839, participó en las acciones de la retirada hacia el Callejón del 
Huaylas y el 20 de enero de ese ano, tomó parte en la Batalla de Yungay, el 
día 20 de enero, recibiendo, en la célebre carga de Ancash, una lanzada en la 
mano izquierda por lo cual el Gobierno le concedió una medalla de plath. El 
lo de febrero de 1839 recibió su ascenso a Cabo del Regimiento Cazadores. 
reconociéndose el valor con que habia participado en la jornada de Yungay. 

El 24 de marzo de 1848, cuando contaba con ventisiete años de edad 
recibió sus presillas de Alférez de caballería, luego de pasar por los grados de 
Sargento 2O y Sargento lo ,  con excelentes informes de calificación. 

Al estallar la Revolución de 185 1, Cartes se encontraba en la ciudad de 
Chiilán y participó de la retirada al norte de las fuerzas que allí habia y que 
simieron de base a la organización del Ejército que, bajo el mando del General 
Manuel Bulnes, defendió al gobierno del Presidente Manuel Montt. Participó 
en los encuentros de Monte de Urra y en la Batalla de Loncoinilla, demostran- 
do una vez más suvalor y serenidad, por lo cual fue ascendido al grado de Ca- 
pitán, el l ?  de enero de 1852. 

Durante la Campaña de Pacificación de la Araucania, encomendada al 
Coronel Cornelio Saavedra, participó en el encuentro de Maipón, el 12 de oc- 
tubre de 1859 y por su comportamiento, el Supremo Gobierno lo premió con 
el grado de Sargento Mayor.Enuna campaña contra los mapuches, comandan- 
do el Escuadrón Cívico de Nacimiento, se desem~eñó a las órdenes del Coro- 
nel Vicente Villalón y sostuvo dos encuentros con elenemigo en las cercanías 
de Purén. 



Durante los años 1860 y 1861, Cartes se desempeñó en las Asambleas 
de Coquimbo y Santiago y en 1874 se le ascendió al grado de Teniente Coro- 
nel. Fue llamado a calificar servicios el 28 de diciembre de 1876 y el 5 de ma- 
yo del año siguiente se le extendió cedula de retiro temporal. 

Pero llegó la guerra contra Pení y Bolivia y Chile se encontró falto de 
oficiales para hacer frente a los manejos de los Mapuches en el Sur, de manera 
que se le !amó nuevamente al servicio y se le destinó a la guarnición de AngoL 
Aquí se encontraba al iniciarse la gran sublevación de los indígenas que pre- 
tendían expulsar a las fuerzas chilenas de su territorio, aprovechando que el 
Ejército estaba en el norte, luchando contra el enemigo exterior. 

En enero de 1881 se entregó el mando de una expedición al Ministro 
Manuel Recabarren y Cartes se hizo cargo de la caballería que participó en la 
campaña. De esta manera se encontró el 23 de febrero de 1881 en la funda- 
ción del fuerte de Temuco y fue él, quien "hizo constmir el fuerte de Temu- 
co, con la tropa del Escuadrón que comandaba" (1). 

Al regresar al norte el Ministro Recabarren, en marzo de 1881, Cartes 
quedó a cargo del mando en el fuerte de Temuco y hubo de desbaratar a los 
indios que trataban de aniquilar a la guarnición de Temuco y que, merodean- 
do por los alrededores, hacían imposibles las comunicaciones con el norte. 
Luego de aquietarse los mapuches con las medidas tomadas por el Comandan- 
te en Jefe de la línea del Cautín, Coronel Gregorio Urrutia, Cartes continuó 
sirviendo como Comandante del Escuadrón Cívico de Temuco hasta 1888, fe- 
cha en que se trasladó a Concepción, falleciendo en fecha no precisada en es- 
ta ciudad. 

Cartes sinió al Ejército de Chile por espacio de más de medio siglo y 
participó en la constmcción y fundación de la progresista ciudad de Temuco, 
luego de combatir con éxito a los indígenas que trataron en varias ocasiones 
de arruinar esta obra. Sus restos mortales duermen en lugar olvidado en la ciu- 
dad de Concepción, sin que haya sido posible ubicar aquel que le sirve de Últi- 
ma morada. 
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22.- CAPITAN JUAN LORENZO COLIPI 

Durante las luchas a que dio origen la Independencia de Chile, muchos 
gmpos de mapuches tomaron parte en ellas, en el carácter de aliado de los pa- 
triotas y posteriormente, cuando se hubo consolidado la liberación y los aza- 
rosos días de la llamada Guerra a Muerte, estos gnipos continuaron actuando, 
tanto en el bando patriota como realista. 

Hacemos hincapié en que los mapuches que actuaban por el bando pa- 
triota eran "aliados", pues ellos no se consideraban como ciudadanos de la 
República y ésta pagaba sus servicios con dinero. dádivas u honores, siendo 
los más apreciados los grados militares. Estos grados que permitían alos "ca- 
ciques" o "ulmenes", "capitanes de indígenas" o "lenguaraces" llevar puestas 
algunas insignias militares, llenaban de orgullo a quienes tenían la suerte de 
ser distinguidos con ellos. 

De estos grupos fue el que, bajo el mando del Cacique Juan Colipí, sir. 
vió a los chilenos en su lucha contra Benavides y que, por odio a otros jefes 
como Mariluán, Catrileo y otros que se distinguieron en el campo realista, 
permaneció fiel al "Señor Gobierno", que eran como ellos designaban a las 
autoridades chilenas. 

Uno de los hijos varones de Colipi, todos llamados con el nombre del 
padre, Juan Lorenzo virrió en la frontera cerca de los hombres de armas de 
Cs le ,  de manera que no fue una sorpresa que cuando llegó a ser adolesoetite, 
solicitara una plaza de soldado en el Batallón Valdivia. El muchacho había na- 
cido en las postrimerías de 1818 y corrían los días de enero de 1835, de mo- 
do que aún no cumplía los diecisiete años cuando entraba a formar parte del 
Ejército de Chile. 

No hubo inconveiiientes para que Juan Lorenzo ingresara a las filas de 
Valdivia, donde pasó a integrar la 4a. Compañia. Desde el primer momento se 
distinguió por su espíritu militar y,  sobre todo, por su robustezfísica para so- 
portar las rudezas del servicio. Pronto consiguió ser ascendido, por sus cuali- 
dades de soldado y, con el grado de sargento, pasó a s e ~ i r  en la 3a. Compañía 
de su unidad; al cabo de 10 meses, fue destinado al Batallón Carampangue, 
ostentando en su manga los galones de Sargento 1 O. 

Cuando la Guerra contra la Confederación Peni-boliviana amenazó a 
Chile, el Batailón Carampangue integró las fuerzas del Ejército expediciona- 



rio que, con el General Manuel Bulnes, llegó a las costas del Perú para restau- 
rar la soberanía de este pueblo. Durante la dura campaña que se inició parala 
conquista de Lima y la restauración del Gobierno peruana; Colipi actuó en la 
Batalla de Portada de Guías, luciendo en sus hombros los distintivos de Subte- 
niente. posteriormente las fuerzas del General Bulnes debieron, a fines de di- 
ciembre de 1838, evacuar la ciudad de Lima, ante la presenciade fuezas su- 
periores que marchaban sobre esta capital, a l  mando del Mariscal Andrés de 
Santa Cmz. La retirada se hizo hacia el norte para ocupar el llamado Callejón 
de Huaylas. Ascendido a Teniente, participó en las acciones de mayor riesgo 
que significar011 los combates de retaguardia contra los peiseyidores confe- 
derados. 

El 17 de diciembre de 1838, su actuación eii e! Ci:ribate del Puente de 
Llaclla fue sobresaliente y a ella se refiere el historiador Ran ih  Sotoinayo~ 
Valdes: 

"Pero he aquí que el 14 de dicieiiibre recibía la iioricia de que una 
fuerte división enemiga coi1 el General Morán a la cabeza, se acercaba a Caja- 
tambo, siendo de creer que su intento era apoderarse de Chiquian. Con el ob- 
jeto de observar de cerca esta división, comisionó Torrico al Alférez del Cu- 
rampangue Juan Colipi, joven indio de la familia arauc~na, el cual partió coi1 
diez hombres rnoiitados, hasta avistnr al enemigo y viéiidolo venir en direc- 
ción a Chiquián, se replegó al puente del Llaclla, que era preciso atravesar pa- 
ra llegar a este pueblo, del que distabaunasseis leguas. Allí se detuvo Colipí 
resuelto a estorbar el paso al enemigo todo el tiempo posible, mientras ponía 
sobre aviso al General Torrico y le facilitaba la defensa o una retirada oportu- 
na. En la noche del 17, una columna de no menos de cincuenta hombres, des- 
tacada por Morán, se presentó sobre el puente y,  recibida a pie firme por Coli- 
pi, trabóse un recio combate que, gracias a la oscuridad de la noche y a lo cs. 
trecho del paso, se prolongó hasta las tres y media de la mañana. El bravo Al- 
Erez, coinprendiendo que no era dable, sin perderlo todo, continuar batién- 
dose a la luz del día, contra fuerzas tan superiores, resolvió retirarse, sin haber 
tenido más bajas que un muerto y un herido, al que con una generosidad i p a l  
a su valor cargó en sus propios brazos y emprendió la marcha al pueblo de 
Ticllos, que estaba cerca, desde el cual creyó todavía poder observar los movi- 
mientos del enemigo. 

"Entre tanto, Torrico, oportunamente informado de lo ocurrido en el 
Llaclla, disponía con sil serenidad habitual la retirada que de tiempo atrisle 
había prescrito el General Bulnes, para el caso de verse amenazado por fuer- 
zas muy superiores. Mas, deseoso de saber con alguna precisión el número de 
éstas, envió a un subteniente del Carampangue con veinte hombres al alto de 
Matará, donde podría descubrir y calcular la fuerza enemiga y además, para 
proteger a Colipí, que quedaba cortado en Ticllos, si ésta continuaba su mar. 
cha. Así Uegó a saber Torrico que las columnas que se presentaban a su fren- 



te en son de guerra, constaban de mil a dos mil quinientos hombres, cuya 
marcha y movimientos indicaban el designio de cortarlo. La pequeña división 
de Torrico, compuesta sólo de seiscientos hombres, tenía que atravesar en su 
retirada una quebrada o desfiladero, que al parecer, trataban los enemigos de 
dominar, colocándose en su lado opuesto. Torrico puesto ya en marcha man- 
dó entonces al Capi th  del Carainpangue don Cuillermo Nieto, con cincuenta 
hombres y seis lanceros, para que atacase de frente y entretuviese al Batallón 
Arequipa, que de orden de Morán, se había adelantado con el intento de do. 
minar el desfiladero; y mieiitras Nieto se batía con una gruesa avanzada del 
Arequipa, y el resto del Batallón se detenía a contemplar el choque, Torrico, 
atravesaba el barranco con su división y tomaba una excelente posición en el 
opuesto lado. Y continuó su retirada, después de aguardar en vano al enemi- 
go, que se limitó a hacer sobre su retaguardiaun fuego lejano y flojo sin cau- 
sarle dafio. A su paso por el Uchuguánuoco vio con no poca sorpresa llegar al 
Alférez Colipi con sus ochos compañeros,incluso el herido en Llaclla, los cua. 
les habían salido de Ticllos pocas horas antes que llegara al mismo pueblo la 
división de Moran y, atravesando por medio de las avanzadas enemigas, conse. 
guían ~eunirse inmunes y salvos a la división de Torrico. 

"Muy aplaudida fue en el Ejército Restaurador la conducta de Colipi y 
su puñado de valientes en Llaclla, como que a su denuedo para disputar el pa- 
saje del puente al enemigo, debió Torrico la ocasión de emprender su retirada 
en el momento oportuno y salvar su diviiión. El 19 a medianoche llegaba ésta 
al cuartel eeneral de Huaraz. desoués de haberse reunido en Recuav con el Ba- , . 
tallón valparaíso" (1). 

Como premio a tanta valentía, el General Bulnes lo ascendió al grado de 
Teniente y tanto él comü sus compañeros de hazaña, tuvieron el derecho de 
usar una condecoración con una leyenda especial: "A los once del puente de 
Llaclla" (2). 

De esta manera el bravo hijo de Arauco había demostrado cuan nobles 
son las cualidades guerreras de su raza, luciendo un valor y una habilidad t m  
notables. 

Tratando de obligar a los restauradores a presentar la batalla decisiva, 
el Mariscal Santa Cmz apuró su marcha, logrando tomar contacto con la re- 
taguardia de Bulnes en las inmediaciones del río Buin. Bulnes se vio obliga. 
do a aceptar el combate en malas condiciones, cuando sus efectivos se en- 
contraban separados en dos agrupaciones, una al norte del río Buin y la 

(1) S o t ~ m a y o r  val de^, Ramdn. Historia de Chlie bajo el Gobierno del Generoi don 
joaguin Prieto. Academla Chilena de la Hirtarla, Fondo Hintbrico Presidente Joa- 
4uin Prieto, Serie de Estudios No 1. Santiago, Edltorlal Universidad Cat6iica de 
Chile, 1962-1980. Tomo Iil, ~ d g r .  454456.  

(21 Orden de 31 de dlclembre be 1838. 



otra al sur del curso de agua y fue cargado por el ejército adversario comple- 
to. Desplegando los Batallones Valdivia, Portales y Carampangue, el General 
chileno hizo frente al gmeso del Ejército Restaurador se formó eti los alrede- 
dores del puente del río Buin, paso que debía mantenerse a toda costa para 
permitir el desprendimiento de los defensores hacia el norte. El combate se 
inició a las tres de la tarde del día 6 de enero de 1839, en medio de una te- 
rrible tempestad de lluvia, acompaiíada de truenos y relánipagos que unían 
sus sonidos a los de las a m a s  con que se wmbatia encarnizadamente 

"Dos veces intentó éste en las primeras horas del combate apoderarse 
del puente; pero sus columnas fueron rechazadas y aun perseguidas a la ba- 
yoneta a través de los riscos del escavado barranco por un puñado de bravos, 
entre los cuales estaba Colipi, el mismo que poco antes había defendido con 
tanto heroísmo el puente del Llaclla y que por su denuedo, en el Buin fue 
llamado por sus compañeros de armas al héroe de los puentes. En uno de 
estos ataques cayó herido el General Guarda, quien colocado en la vanguar 
dia de la división del General Morán, intentó, a la cabeza de una columna 
escogida, apoderarse del puente a toda costa. Mientras el Teniente Colipi, 
con sólo cuarenta cazadores resistía obstinadamente en la margen izquierdo 
del río, los tres batallones referidos desplegados en batalla en la inargeii de- 
recha y con los lanceros a retaguardia, cruzaban sus fuegos, río por medio, 
con el enemigo, que por momentos iba llegando y engrosando más y mis sus 
filas de combate. 

"El L'eiieral Buliies llegó a acariciar la idea de una batalla loma1 con to- 
do el ejército de Santa Cruz, que constaba próximamente de siete mil Iiom- 
bres y dispuso con este motivo la contramarcha de los cuerpos que horas an. 
tes habían partido Dara Yungay. El campo en que acababa de colocarse ofx-  
cír mayor espacia para el juego y maniobra de la caballería e infantería; cumo 
que a retaguardia de la línea en que había situado sus fuerzas, se explayaba el 
llano de una heredad conocida con el nombre de Malpaso. A las cinco y media 
de la tarde llegaba al campo del combate el Batallón Valparaíso, que entró a 
reemplazar al Valdivia, por habérsele agotado a éste las municiones. Al fuego 
de fusilería agregó entonces el enemigo el de su artillería, pero sin ningún 
acierto. Al anochecer llegaba el Batallón Colchagua; pero eii aquellos momen- 
tos el fuego enemigo, debilitándose más y mas, habia cesado del todo. El Ejer- 
cito del Protector se retiró, dejando sOlo algunas partidas de observación cerca 
del rio. 

"Colipí, que con sus pocos cazadores habia quedado dueño del puente 
disputado, lo cortó, cuando aún no se retiraba el enemigo" (3). 

13) Sotomayor Valdér ikar-ibn. c i i r a  citada. Tomo I l l .  Pdgr. 469470 



"En las cargas del puente se hicieron siete prisioneros y gran número 
de muertos, consistiendo nuestra total pérdida en 16 de éstos y 49 heridos, in- 
cluso 3 oficiales. La del enemigo ha sido exclusivamente mayor, a que aña- 
diendo el gran número de dispersos que sabemos han tenido, la podemos cal. 
cular en 400 hombres" (4). 

Posteriormente Colipí culminó su actuación en la memorable Batalla de 
Yungay, batiéndose valerosamente contra los protectorales, cuando la acción 
hacía crisis y el triunfo parecía inclinarse defuiitivamente hacia el Mariscal 
Santa C m .  

De regreso en Chile con las fuerzas vencedoras de Bulnes y ascendido a 
Capitán el 28 de marzo de 1839, cuando solamente contaba con 21 años de 
edad, el bravo mozo falleció en Santiago de muerte natural, el 29 de noviem- 
bre de 1839. Su valor quedaba reconocido en los anales de la Historia Militar 
de Chiie y su nombre unido para siempre a la victoria de Bulnes, a la cual coii- 
tnbuyó con sus hechos en la noche del 17 de diciembre en el puente de Llac- 
lla. 

Encontrándose en Concepción el Presidente Bulnes, quiso expresar pes- 
sonalmente su admiración por las actuaciones de su hijo, al Cacique Juan Coli- 
pi y para ello lo citó a esta ciudad. Al hacerle entrega de una condecoración 
póstuma para el bravo oficial, se maravilló de la negativa del Ulmen jara acep- 
tar tal recompensa, ya que según su parecer, el muchacho sólo hahia curnpli- 
do coi1 su deber. Al reiterarle Bulnes su admiración, el viejo contestó: 

''-¿De qué te extrañas General, no sabias acaso que era hijo mío?" En 
esta forma sencilla aquel hombre justificaba los hechos de su hijo y de su ra- 
za . .  . 

(4) Parte del General Manuel Bulner al Presidente Garnarra. Placencia. Antonio. Jia. 
rlo militar de la campaña que el Ejdrcito Unldo Rertauradfir abrlb en el teiritarlo 
peruano. el  saa 1838. contra el General Santa Cruz. tltulado Supremo Protector 
de la Confederacibn Perii-boliviana publicado en el Perii, ano de 1840. 
Citado por Ram6n Sotomayor Valde$. obre eitaaa, Toma 111, pdg. 270. 
El  Coranel Antonio Placencia, natural de Espana. era un aestasado Y entendido 
olislal. Sirvi6 primero en el Ejerelto del Perii, pera derilusionado por el acontecer 
que llev6 a ese pair a manos de Santa Cruz y. despuesde ~erv l r  a Salalierry eii ru 
campana revolucionaria hasta Sacabaya. re integrd al Elercito Restaurador bajo ei 
mando del General Buiner, lncorpordndore al Estado Mayor. 
En este Darte cltado, el General Bulner re refiere elioglosarnente a Colipi, con res- 
pecto a ru accidn en el puente, 
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23.- GENERAL DE DlVISlON JOSE MARIA DE LA CRUZ PRIETO 

Naciii eri Concepción el 25 de marzo de 1799. Fueron sus padres el Ge- 
neral Luis de la Cruz Goyeneche y doAa Josefa Prieto. 

Inició su carrera militar como cadete del regimiento Dragones de la 
Frontera en octubre de 1811, cuandosólo tenía 12 años de edad. Dos años 
después era portaestandarte en el Regimiento Húsares de la Gran Guardia y 
recibió su bautismo de fuego en el sitio de ChiUán (29 de julio al 8 de agosto 
de 1813). Sus contemporáneos afirman que se distinguió, a pesar de su corta 
edad, por la nobleza y elevación de su carácter, revelando un valor muy supe. 
rior a sus breves arios. Abnegado y resistente-en las campañas, era sufrido y 
enérgico en las vicisitudes. 

Sirvió de ayudante de O'Higgins en todas sus campañas de 1813 y 
1814, desde que éste fue nombrado General en Jefe del Ejército. El prócer lo 
destacó, en nlúltiples ocasio,nes, como uno de los mejores oficiales del Ejér- 
cito de la Patria. A su lado se distinguió en los Combates del Roble, Quilo, 
Tres Montes y Quechereguas. Es fama que en la sorpresa del Roble vendó 
con su pañuelo una pierna de O'Higgins, herido en la refriega. Combatió tam- 
bién en el paso del Maule y después del desastre de Pdncagua emigró a Men- 
doza, a travbs de la cordillera andina. 

En el ostracismo corrió la suerte de sus compañeros de armas que se es- 
parcieron en las provincias argentinas y que mantenían en pie la cansa de la 
emancipación americana. Al saber que el Gobernador de Cuyo, General José 
de San Martín, organizaba un Ejército para liberar a Chile, se apresuró a enro- 
larse en calidad de oficial instructor. Muy pronto fue nombrado ayudante del 
General O'Higgins (enero de 1817) y como tal combatió en Chacabuco y allí 
"fue digno de sus antecedentes y de sus bríos de juvenil militar" (1). 

Fue ascendido a Capitán en octubre del mismo año y condecorado con 
una medalla de plata por su actuación en Chacabuco. Destinado al BatallSn 
No 3 de infantería de Arauco, pasó a prestar sus servicios en el Ejército de! 

(1) Fisueroa, Pedro Pablo. Album Militar de Chile. (1810-18791. Santiago, imprenta, 
Lltogialia Y Encuadernaci6n Barcelona, 1898-1906. Tomo 11, p. 135. 



Sur. "Se ilustró en el ataque de algunas plazas fronterizas, principalmente de 
Los Angeles y Nacimiento y en diciembre de ese año (1817), en el heroico 
y desgraciado asalto de Talcahuano. . . Sus compañeros de amas contaban 
entonces cien rasgos particulares de su carácter inquebrantable de su sangre 
fría en medio del peligro y de su audacia en los momentos en que gsta era ne- 
cesaria. . . Recomendaban, sobre todo, su brillante comportación en el asalto 
de Talcaliuano, en  el cual, venciendo dificultades, logró escalar las trincheras 
enemigas, para retirarse enseguida, en medio de un mortífero fuego de fusil y 
de cañón" (2). 

Participó en la sorpresa de Cancha Rayada y en la Batalla de Maipo. En 
esta última recibió una medalla de plata por el Gobierno de Chile y un cordón 
de plata por el de Buenos Aires. Desde el l o  de febrero de 1818 fue Capitán 
del Regimiento de caballería Cazadores de la Escolta Directorial. Ascendió a 
Sargento Mayor, en el mismo cuerpo, después de la Batalla de Maipo. Como 
Comandante del 3er. escuadrón de este Regimiento, militó en el su! bajo las 
órdenes del General Ramón Freire y, ensepida, del General Joaquín Prieto. 
En esta campaña se encontró en la desastroza jornada de Pangal (septiembre 
de 1820) en que salvó de la derrota a la mayor parte de la tropa de su mando; 
en la victoria de las Vegas de Talcahuano (noviembre) y en la victoria de las 
Vegas de Saldía (octubre de 1821), que importó el aniquilamiento de las ban- 
das de Benavides. 

En 1822 fue designado miembro de la Legión de Merito de Chile, crea- 
da por el Director O'Higgins después de la victoria de Chacabuco. Cuando es- 
te último abdicii el mando en enero de 1823, de la Cruz elevado ya al rango 
de Coronel (desde abril de 1822) y siempre en Cazadores de la Escolta, resol- 
vió alejarse de las filas del Ej6rcito. La revolución de 1829-1830 lo hizo cam- 
biar de determinación. Parece que el pensamiento de restaurar a O'Biggins en 
el Gobierno, que por entonces se hablaba entre los políticos y entre los mili- 
tares, fue causa de que tomara parte principal en los sucesos que dieron por 
resultado la ascensión de D. Diego Portales al poder. En esa campaña partici- 
pó en la Batalla de Ockdgavia, en la defensa de ChiUán y en la Batalla de Lir- 
cay. 

A fines de septiembre de 1830 fue llamado a desempefíar e1 cargo de 
Ministro de Guerra, que abandonó en enero de 1831, para desempeñarse co- 
mo Jefe del Estado Mayor del Ejército del sur; más de una vez habia chocado 
con Diego Portales y manifestado al Presidente Prieto su descontento por el 
predominio que aquél ejercía en el Gobierno. Disgustado, se retiró a sus do- 
minios agrícolas del sur. 

( 2 )  Vicufia Mackenna, Benjamín. Historia de los D l e l  Años de la Adminlrtracldn 
Montt. Santiago, Imprenta Chilena. 1878. 4 tornos. Cltaao por Pedro Pablo F1gue- 
roa. obra dtada,  toma 1 1 .  pbgs. 135.136. 



Ascendió a General de Brigada el 15 de febrero de 1832 y a General de 
División el 2 de abril de 1839. 

Al producirse la Guerra contra la Confederación Perú-boliviana, en 
1838, fue nombrado Jefe del Estado Mayor del Ejército comandado por el 
General Manuel Bulnes. Desembarcó con las tropas en el puerto de Ancón y 
como Comandante de la 1 División participó en el Combate de Portada de 
Guías. Al día siguiente fue enviado a poner sitio al puerto del Callao. Concu- 
rrió a la acción del puente del Buin y a la Bataiia de Yungay y por esta últi- 
ma fue condecorado con una cruz de brillantes por el Gobierno de Chile y 
otra, por el del Perú. Este último le concedió tambien el título de General de 
sus Ejércitos, en noviembre de 1839. 

En septiembre, el Presidente Bulnes lo propuso para el Ministerio de 
Guerra y Marina, que no aceptó por razones de abstención política. En 1842 
se le nombró gobernador de la plaza de Valparaíso y Comandante General de 
Marina y ,  luego después, Intendente de la provincia, puesto que desempeñó 
hasta 1843. En 1847 fue designado Intendente de la provincia de Concepción, 

En este puesto encontró al General el movimiento político de 1851. Sus 
campañas y sus vinculaciones de familia le habían dado una situación moral y 
una popularidad de que se aprovecharon los adversarios de la candidatura pre- 
sidencial de D. Manuel Montt para proclamarlo candidato. Efectivamente, en 
febrero de ese año algunos caracterizados'caballeros de Concepción se pusie- 
ron de acuerdo para iniciar los trabajos de opinión tendientes a combatir la 
candidatura oficial de Montt a la Presidencia de la República. El 10 de febrero 
se celebró un comicio y como resultado de él se levantó u11 acta de proclama- 
ción de Ia candidatura presidencial independiente del General de la Ctnz. Sur- 
gió, también, la Sociedad Patriótica de Concepción, que debía ser el centro de 
la agitación popular de entonces. 

Fue motivo de profunda contrariedad para el General el saber que su 
persona era la elegida para contrarrestar la candidatura oficial del Gobierno. 
Sólo después de mucho vacilar y de maduras reflexiones, se resolvió a aceptar 
e1 mandato popular. D. Manuel Montt triunfó en las urnas, el General de la 
Cruz fue llamado a Santiago y,  al salir para Coiicepción aclamado por sus par- 
tidarios (julio de 1851), declaró que su "brazo pertenecía al pueblo y su con. 
ciencia y su espada serían el rayo que confundiría a los tiranos". El 6 de julio 
fue separado de sus cargos de Intendente de Concepción y de Comandante del 
Ejército del Sur. 

AL recibirse del mando el Presidente Montt, estalló la revolucibn en La 
Serena y en Concepción (mes de septiembre). Tomú el mando del Ejército 
leal,el General Manuel Bulnes, tan pronto entrególapresidencia de la Repúbli- 
ca a su ilustre sucesor. El primer encuentro de fuerzas en el sur tuvo lugar en 
Monte de Urra (19 de noviembre) y el siguiente, en Loncomilla, el R de di- 
ciembre. La lucha fue tenaz y sangrienta por uno y otro lado y la victoria se 



inclinó hacia el bando de las tropas gobiernistas. El General de la Cruz se vio 
obligado a hacer proposiciones de paz a sus adversarios, que se cristalizaron 
en el tratado de Purapel. En 61 se estipulaba el olvido de las disensiones pasa- 
das, el reconocimiento de la autoridad presidencial de D. Manuel Montt y la 
conservación de los grados de los militares sublevados. 

El General se dirigió a su hacienda de Peñuelas en busca de paz y tran- 
quilidad. Estuvo retirado de la vida pública y consagrado a las labores agríco- 
las hasta la hora misma de su muerte. Falleció el 23 de noviembre de 1873. 

El diario "La República", de Santiago, comentaba esos días: "Retirado 
de los negocios públicos desde 1852, ajeno completamente al movimiento po- 
lítico del país, empeñado. . . desde veinte años atrás el1 buscar el olvido de sus 
contemporáneos para su persona y para sus servicios, el capitán que acaba de 
desaparecer deja, sin embargo, en nuestra historia y a pesar de su modestia y 
de su retraimiento, un nombre ilustre como militar valiente y entendido, co- 
mo administrador laborioso y ,  más que todo, como hombre probo, conse- 
cuente a sus principios, leal a la causa que había abrazado, caballero integé- 
rrimo en todas las circunstancias de la vida". 

"El Ferrocarril", por su parte, decía: "Carácter austero, independien. 
te, inflexible, prefirió siempre la gloria silenciosa del aislamiento, del infor- 
tunio, de la proscripción voluntaria, a la gloria ruidosa que lleva a los honores, 
pero pasando por las transacciones. Esto le hizo siempre poco agradable a los 
poderosos, que le miraron con frecuencia como un testigo importuno. Por eso 
todos sus grados militares fueron la recompensa debida a su valor y a sus ser- 
vicios y sus puestos en la policía y en la administración, un homenaje impues- 
to por su prestigio y sus merecimientos. Esto explica cómo, contándose entre 
los vencedores de Lircay, no se contó entre los usufructuarios de la victoria". 
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24.- CORONEL BALDOMERO DUBLE ALMEYDA 

Distinyido oficial del arma de Artillería, Nació en Valparaiso en 1843 
y se educó en el Colegio Alemán Scheel. Al témino de sus humanidades y 
contando solamente con 14 años, en 1857, ingresó a la Academia Militar (Es- 
cuela Militar), egresando en 1862, con el grado de Alférez. Especializado en 
Ingeniería Militar, sirvió en Chiloé y en la frontera araucana, realizando forti- 
ficaciories en los puestos avanzados y en los fuertes y construyendo el puente 
de Ricoiquén, en Angol. 

De carácter impetuoso y muy buen tirador con a m a  corta, en 1864 tu- 
vo un lance por defender el honor del Ejército de Chile y he aquí como lo 
narra un biógrafo suyo, don Joaquín Santa Cruz, en "El Mercurio" de Santia- 
go de 7 de noviembre de 1922: 

"El comandante de un pontón francés al ancla en Valparaiso se expresó 
en términos despreciativos del Ejército chileno y sabedor de esto el entonces 
Teniente de artillería don Baldomero Duble Almeyda, le envió sus padrinos y, 
previos los preliminares de estilo, se concertó un duelo que pudo costarle la 
vida o poner término a su carrera. 

"El lance se efectuó en alta mar, frente a la rada de Valparaiso, lejos de 
las aguas territoriales y tuvo resultados fatales para el marino francés. Los 
duelistas se batieron a bordo de una chalupa, en la pequeña plataforma de 
proa y de popa, mientras los testigos y el médico se ocultaban en la sentina. 

"Ambos duelistas iban tranquilos exteriormente y llegados a la altura 
suficiente de la costa, se procedió a colocarlos, cada uno en un extremo de la 
chalupa, en la pequeña plataforma de proa y de popa. 

"Ahí, de pie y armados, aguardaron la señal que debía dar uno de los 
testigos. Estos se tendieron en el fondo de la embarcación para dejar el campo 
libre a la acción de los combatientes y evitar así cualquiera pequeña desvia- 
ción del proyectil. Hecha la señal, sonaron los dos disparos. El marino francés 
cayó muerto en el acto, con un balazo en el medio de la frente. Baldomero así 
como Diego, era un eximio tirador y había comprendido lo mismo que sii ad- 
versario, que una simple herida iba a ser una complicación al bajar a tierra; la 
propia defensa exigía inutilizar al enemigo, que era tambibn excelente tirador. 
Ouizás el movimiento de la chalupa en alta mar hizo desviar la puntería del 



marino, cuyo proyectil pasó rozando la vestidura de Baldomero, a la altura 
del corazón 

"La impresión de Baldomero fue terrible, según contaba Diego y quedó 
mudo y cabizbajo hasta llegar casi automáticamente a su cuartel en el cerro 
(Santa Lucía), conducido del brazo por su hermano Diego, que lo confortaba 
discretamente". 

Este episodio da una idea de su carácter varonil y su pundonor para salir 
en defensa del Ejército de Chile. 

En 1872 viajó a Europa, integrando la misión encomendada por el Go- 
bierno al Coronel Emilio Sotomayor, para la adquisición de armamento me- 
n o r y  artillería para el Ejercito. A su regreso se le encomendó la constnicción 
de las fortificaciones de-la isla de Chiloé y otras de la Araucania. En Santiago., 
fue profesor de fortificación en la Escuela Militar. 

Al declararse la Guerra del Pacífico tenia el grado de Sargento Mayor, 
siendo designado primer Ayudante del Estado Mayor que dirigía el General de 
Brigada José Antonio Villagrán. 

Al decretarse la organización del Ejército en 1880, fue desimado, con el 
grado de Teniente Coronel, Jefe de Estado Mayor de la IV División, queman. 
daba el Coronel Orozimbo Barbosa. Se encontraba en este cargo, cuando su 
hermano Diego fue sometido a un Consejo de Guerra, por su desgraciada par- 
ticipación en la Sorpresa de Locumba, a 'fines de marzo de 1880. E1 Consejo 
de Guerra estaba presidido por el General Manuel Baquedano, quien quería 
sancionar drásticamente a Dublk, como escarmiento por haberse dejado enga- 
fiar por los penianos. Sin embargo la excelente defensa hecha por Baldomero, 
inclinó a los miembros del tribunal a declararlo sin culpa. 

Baldomero participó en la acción de Tacna y posteriormente en Arica, 
en su puesto de Jefe de Estado Mayor de la iV División, a las órdenes del Co- 
ronel Barbosa, siendo recomendado por éste por su excelente desempeño en 
ambas acciones. 

Al iniciarse la expedición sobre Lima, a fines de 1880, se hizo una nue- 
va organización del Ejército, designándosele Jefe de Estado Mayor de la Se- 
gunda División, que mandaba el General Emilio Sotomayor. En tal calidad le 
correspondió participar en la Batalla de Chorrillos, el 13 de enero de 1881. N 
terminar esta acción, Dublk se dirigió haciaungnipo adversario aintimidarle su 
rendición y fue herido en un muslo por una bala loca; la herida no era grave 
pero se infectó y se le declaró gangrena. Trasladado a Santiago, falleció en fe- 
brero de 1881. La Ley de Recompensa de ese año, lo consideró como falleci- 
do en el grado de Coronel. 

Era casado con doña Teodorinda Umt ia  Anguita, hija del General Ba- 
silio Urnitia y entre su descendencia se contó el destacado poeta nacional don 
Diego Dublé Urnitia. 
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2 5 .  GENERAL DE BRIGADA DIEGO DUBLE ALMEYDA 

Nació en Valparaíso en 1840. Su padre murió cuando 61 contaba.apenas 
6 años de edad y su madre, cuando tenía 13. Recibió su primera educación en 
el Colegio de Schelly Miller,en suciudadnatal. En Santiago continuó sus estu- 
dias en el Instituto Nacional y leatraio especialmente la atención la asignatu- . . 
ra de matemáticas. 

En 1860 ingresó al Ejército en calidad de Alférez de artilleria. Ascen- 
dió a Teniente en 1865 v se encontró en el bloaueo que mantuvo la Escuadra 
española sobre valparaíso, desde el 24 de septiembre hasta el 19 de octubre 
del mismo año. En esta ú l t i m a f d a  debió dirigirse, a pie, al mando de una 
fracción de artillería, a Caldera, que se encontraba bloqueado por los españo- 
les. Allí permaneció hasta septiembre de ,1866 y participó en el combate de 
Calderilla. Ascendió a Capitán en junio de 1868 y pasó al Batallón de Artille- 
ría de Marina. Por entonces, tradujo del inglés el "Tratado de Artillería y Blin- 
daje", de Holley, que fue adquirido por el Estado para la instrucción de los 
cuerpos del arma. En esa misma epoca y por unos cuantos años tuvo a su car- 
go, en el Liceo de Valparaíso,las asignaturas de ingles, aritmética, geometría, 
cosmografía e historia universal. Fue entusiasta cooperador de la fundación 
de las escuelas "Blas Cuevas" y del Intendente D. Francisco Echaurren García- 
Huidobro, en las actividades desarrolladas en tomo a la Instrucción Primaria. 

Nombrado Sargento Mayor graduado en 1870, fue destinado dos años 
más tarde a la Escuela Militar, como ayudante y profesor. El reconocido es- 
píritu progresista, su coraje y conocimiento de varias lenguas, fueron mérito 
más que suficiente para que el Gobierno lo designara, con fecha 14 de sep- 
tiembre de 1874, Gobernador Militar y Civil del territorio de Magallanes. "In. 
teligente e ilustrado, lo mismo que su hermano Baldomero. . .ocupaba en el 
Ejército un lugar muy parecido al de él (Muñoz Gamero) en la Marina de su 
época. Hombre de hogar, recto y abierto a todos los sentimientos nobles, en 
cuanto,militar, era rígido consigo mismo y con los demás, e'inflexible en el 
cumplimiento de su deber" (1). 

(1) Enclna, Francisca Antanlo. Hlrtorla de chlle. oerde la Prehirtorla hasta 1891. To- 
mo X V I ,  r idg 147, l a .  ea. santlago, Edltorlnl Nasclmento, 1950. 
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Sin duda, su obra más notable en favor de la colonia, la constituyó la 
introducción de la oveja merino, procedente de las islas Malvinas. "Más inte- 
ligente e ilustrado y más imaginativo que sus predecesores, se dio cuenta de 
que la aclimatización de las ovejas llevadas del centro de Chile era lenta y di- 
fícil, al paso que las de las Malvinas. . estaban ya aclimatadas" (2j. Se diri- 
gió a dichas islas en diciembre de 1876, con la esperanza de convencer a los 
ganaderos que se radicaran en Magallanes. No consiguió nada. A fin de no 
perder el viaje sugirió a uno de sus acompañantes adquiriera unas 300 ovejas, 
las condujo en su viaje de regreso y las desembarcó en la isla Isabel, algunos 
kilómetros al norte de Punta Arenas. De ellas descienden los millones dc ejem- 
plares que constituyen hoy día la riqueza primordial de la región. 

En la madrugada del 12 de noviembre de 1877 se sublevó la companía 
de artillería de guarnición en la ciudad "cometiendo los más horribles crime- 
nes. No había otro medio de sofocar el motín y restablecer el orden que ir en 
busca de la corbeta Magallaues, que se hallaba a la sazón en el mar de Skyring, 
a gran distancia de la colonia. Agotados los medios para hacer volver la tran- 
quilidad, me dirigí a Skyring y alcancé el buque después de pasar por liorri. 
bles sufrimientos'' (3). A mediados del 14, saltó a tierra en Punta Arenas, al 
frente de la compañía de desembarco de la cafionera. Hacía ya veinte horas 
que los amotinados artilleros habían abandonado la ciudad, dejando 52 cadá- 
veres y gran parte de la progresista población consumida completamente por 
las llamas. 

En febrero de 1878 presentó Dublé su renuncia del cargo y fue nombra- 
do jefe de sección en el Ministerio de Relaciones Exteriores, puesto que de- 
sempeñó hasta febrero de 1879. El 24 de diciembre de 1878 el Ministerio de 
Relaciones Exteriores lo comisionó para que se trasladara a Santa CNZ, en la 
Patagonia oriental, en vista de haberse sabido que cuatro naves argentinas ha- 
bían ambado allí con el propósito de ejecutar actos indebidos de soberanía. 
Duble llegó al lugar de su destino el 19 de enero de 1879. "La bandera argen- 
tina flamedba en tierra, en la margen sur del río Santa CNZ, donde tantas ve- 
ces nuestros ministros habían dicho en todos los tonos que no permitirían 
que los argentinos pusieran la planta" (4). 

Cumplida su misión y a petición del General cn Jefe del Ejército, Gene- 
ral Justo Arteaga, marchó a Antofagasta en los primeros días de la guerra con- 
tra el Perú y Bolivia. Era Teniente Coronel. El y su hermano Baldoinero cola- 
boraron abnegadamente al General en Jefe en la organización del Ejército de 
Operaciones especialmente en el ramo de Intendencia. En abril fue ascendido 
a Coron-l graduado y se encontró en varias de las acciones de pe r ra  del con- 

(21 Iaem. Tomo XVi.. pdg. 148. l a .  ea. 
(31 OuDle AimeYda. Diega. "Diario de viale al r io Santa Cruz". En Revista Chilena de 

Histolld y Geografia. año 1938. 
(41 Idem. 



flicto. En el desembarco y toma de Pisagua se desempeñaba como Jefe del Es- 
tado Mayor de la División Urriola y fue enviado en una lancha a vapor a reco- 
nocer los lugares de desembarco, eii compañía del Coronel Luis Arteaga y de 
otros oficiales. Participó en el Combate de Dolores, a las órdenes del Coronel 
Emilio Sotomayor. En los días en que el Ejército se encontraba en 110, 
solicitó se le permitiera reconocer el camino de Hospicio a Locumba, que ha- 
brían de recorrer nuestras tropas en su avance hacia Tacna. Partió el 31 de 
marzo de 1880 al frente de 30 cazadores a caballo y al día siguiente se encon- 
traba en el lugar de su destino. Almorzaba en casa del cura del villorrio,cua~i- 
do fue sorpresivamente atacado por las fuerzas del guerrillero Albarracín. Du- 
blé y 8 jinetes lograron saltar a sus cabalgaduras y escapar hasta la pampa ve- 
cina, en tanto los demás eran muertos o hechos prisioneros. 

Otros reconocimientos que anota su hoja de servicios Fueron realizados 
en Tiliviclie, Chiza, Camarones, Pozo Almonte e 110. El 22 de mayo participó 
en el reconocimiento que de la línea enemiga se hizo en las vísperas de la Ba- 
talla de Tacna, como Jefe del Estado Mayor de la 111 División. Hizo la campa- 
na d e  Lima y participó en la Batalla de Chorrillos como Comandante del Re@- 
miento Atacama. En el asalto a las posiciones fortificadas peruanas la unidad 
perdió más de la tercera parte de sus hombres. Participó, también, en la Bata- 
Ua de Miraflores. Por ambas acciones de guerra recibió una recomendación es- 
pecial del General en Jefe del Ejército, General Manuel Baquedano. Vuelto a 
Chile, fue nombrado -en noviembre de 1881- Comandante de la Brigada Cí- 
vica de Infantería Atacama que 81 mismo orgaiiizb y que pasó a ser denomina- 
da, más tarde, Batallún Atacama. 

Hizo la campaña de Arequipa, en octubre de 1883, a las órdenes del Co- 
ronel José Velásquez B. De acuerdo con las instrucciones del Ministerio de 
Guerra, el citado Coronel ordenó la ocupación de Puno, por un destacamento 
de 1.500 hombres de las tres amas .  El mando recayó en el Coronel Dublé Al- 
meyda. Durante el tiempo que permaneció allíno estuvo inactivo, naturalmen- 
te. Desarrolló iniciativas propias de un comandante consciente del papel que 
le correspondía en una zona de frontera con un país con el cual hubo riesgo 
inmediato de reanudación de las actividades bélicas, después de su aparente 
pasividad desde los días de la Batalla de Tacna. Destacó reconocimientos ha- 
cia Santa Rosa y el Cuzco, adelantándose a las órdenes superiores, como era 
su deber. Igiialmente realizó un reconocimiento en territorio peruano, alrede- 
dnr del lago Titicaca. Creó, por últiino, un cúdigo de señales y de escritura en 
clave para las comunicaciones con la Superioridad Militar. Fue relevado de 
sus funciones en los primeros días de julio de 1884. 

Ascendió a Coronel efectivo eii septiembre de ese mismo año. En mayo 
de 1889 debió trasladarse a Europa, como agregado militar de nuestra Lega- 
ción en Gran Bretaña y,  enseguida, a Alemania, con la misión de inspeccionar 
los cañones de fortaleza encomendados a la Casa Knipp, de Essen y de 
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proponer los modelos más ventajosos de artillería de campaña y de montaña. 
Debía visitar tambiBn las principales fortificaciones de Europa y sugerir lo que 
al respecto conviniera a nuestro país. Regresó en 1892 y se encontró con la 
noticia de que las autoridades triunfantes en la Guerra Civil de 1891 lo habían 
borrado del escalafón del Ejército, por haber permanecido leal al Presidente 
Balmaceda. Sin embargo, el Congreso le confirió el grado de General de Briga. 
da, en el año de 1908. 

El General Diego Dublé Almeyda falleció en Santiago, el 6 de mayo de 
1922, a los 82 años de edad. 

Fue autor de varias obras, en su mayor parte de carácter profesional: 
"Tratado de artillería para el uso de la Escuela Militar y cuerpos de dicha ar- 
ma", "Deberes de los oficiales de Estado Mayor y Ayudantes de Campo", 
"Reconocimientos militares": "Seniicio de campaña", "Instrucciones para el 
scrvicio de caiii7iies Jc 28 rnin." DejO m j n ~ ~ i r i t i l ~  obras -..md ..1 .i ~ I I C  !o he 
visto" v "Diario de vial: di rriu S A ~ I . ~  Cru," cjtx ultima ~>iihli:.~du n < > i  la Kevir- 
ta ~ h & n a  de Historia; Geografía en 1938. Ocupó los &irnos años de su vida 
en traducir del inglés las obras completas del fdósofo norteamericano Ralph In- 
gersoll, vasto trabajo que aún se encuentra inédito en poder de sus descen- 
dientes. Cultivó también el dibujo y la pintura, fue muy aficionado a la músi. 
ca y un chadador de jerarquía. 

Recibió numerosas recompensas y condecoraciones. Por su destacada 
actuación en la Guerra del Pacífico, el Congreso Nacional lo declaró dos veces 
"Benemérito de la Patria". Por ley de 10 de septiembre de 1880 se le conce- 
dió el uso de uiia medalla de oro por su participación en las campañas de Ta- 
rapacá y de Tacna y una barra del mismo metal por cada una de las acciones 
de guerra de dichas campañas. Por ley de 14 de enero de 1882 se le coiicedi6 
otra medalla de oro por la campaña de Lima y una barra del mismo metal por 
cada una de las Batallas de Chorrillos y Miraflores. Las Municipalidades de Va- 
llenar y Freirina acordaron, en noviembre de 1884, concederle una medalla de 
o10 por 1i.iber cori1u;iJ~i 31 Ke#iiiisn1~1 .\la:~iii~ en lú5 \.i;tori.~s de Cli.,rrillo> 
Y l in t lor r ,> .  El &ohieni.) le I ia l i~  lo iuiide.xi.ii ion 13 Orden di- l i  ('.u i t i -  JL, 

Italia por la protección que prestó en el Perú y Bolivia a súbditos de esa na- 
ción, durante la Guerra del Pacífico. El Emperador del Brasil D. Pedro 11 le 
confuió la Ordcn de la Rosa en el grado de Comendador. 
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26.- GENERAL DE DIVISION ERASMO ESCALA AIIRIAGADA 

Nació en Valparaíso en 1826 y se incorporó a la Escuela Militar en fe- 
brero de 1837. Con el grado de Alférez de artillería participó en la Campaña 
Restauradora del PeN. Asisti6 a las acciones de Portada de Guías, Puente del 
Buin, Lima y Yungay. Recibió, como recompensa, una medalla de oro del 
Gobierno de Chile y otra, del Gobierno delPeN. 

Con fecha lo de octubre de 1839 partió destinado, con su compañía, 
a guarnecer la colonia penal de Magalianes y allípermaneció una larga tempo- 
rada, vale decir hasta febrero de 1848. Fue ascendido al grado de Capitán en 
mayo de este mismo aíio. 

El 20 de abril de 185 1, acudió con su compañía de artillería, en defensa 
del Gobierno constituido, amenazado por la rebelión del Batallón Valdivia, 
secretamente dirigido por elementosliberales descontentos.Perdió casi comple- 
tamente el uso del brazo izquierdo a causa de un bayonetazo recibido durante 
la refriega. Fue ascendido a Sargento Mayor y condecorado con una medalia 
de oro por su valor. Durante la campaña de ese mismo año en el sur, participó 
en las acciones de Monte Urra y de Loncomilla. En esta última fue herido a 
bala en la pierna izquierda y muy gravemente, en el brazo derecho. El proyec- 
til le atravesó el hueso superior del antebrazo, lo que hizo necesario la ampu- 
tación de Bste. 

"El Supremo Gobierno, en premio de los servicios prestados en la cam- 
paña, le confirió el empleo de Teniente Coronel y le felicitó por su conducta 
exponiéndole su reconocimiento a nombre de la naciónu(l). 

En la dolorosa crisis de 1859, el Teniente Coronel Erasmo Escala -Co- 
mandante del Batallón Buin 10 de línea desde diciembre de 1852- supo ac- 
tuar con la bizarría y la abnegación de siempre. Dos años más tarde el Gobier- 
no resolvió avanzar su línea de frontera más al sur del Bío.Bío, a fin de dete- 
ner los desmanes de las tribus mapuches que se habían ido intensificando 
desde la Últimaguerracivil.El Coronel Escala ascendido a este grado en agos. 

(1) Ministerio de Defensa Nacional. Archivo Geiieral de Guerra.Hojar de rervlcios, 
camDaí\as Y acciones da guerra. 



to de 1861- q i s o  participa en la expedición. Pero la Sirperioridad no lc au- 
torizó. pues deseaba utilizar sus senicios como Comandante General de Arti- 
llería, miembro de la Comisión Revisora del Proyecto del Código Militar y 
miembro de la Comisión Examinadora del Reglamento sobrc Táctica de In. 
fanteria. 

Fue asceiidido a General de Brigada en agosto de 1871 y meses después 
-febrero de 1872- nombrado Director de la Escuela Militar, "puesto que ha 
desempeñado con una constancia y contracción dignas de eIogid>(?). 

Cuando estalló la Guerra del Pacifico, en 1879, fue nombrado Coman- 
dante General de Infantería del Ejército del Norte, en cuya calidad partió al 
teatro de operaciones en compañia del General eii Jefe General Jiisto Artea- 
ga C. A fines de julio de 1879 recibió orden de hacerse cargo del comando en 
jefe del Ejército. "Representante genuino del antiguo Ejército chile110 que 
brilló en la paz y en la guerra'por su valor y disciplina, asumía el niando supe- 
rior a los 53 años de edad, revestido de uil gran prestigio, resultante de su 
brillante carrera y de sus coiidiciones heroicas y leales de soldado y de caba- 
llero" (3). 

Así, el General de Brigada. Erasmo Escala Arriagada llegó al teatro de 
operaciones, con una notable experiencia en el mando de tropas y variadas 
comisiones. 

Por ello, mientras se llevaba a cabo la campaña marítima, Escala se en- 
tregó de lleno a la instrucción de combate de las unidades bajo su mando, im- 
pulsando las nuevas tácticas y enseñanzas del conflicto franco-prusiano de 
1870: aplicadas al terreno desértico del teatro de operaciones. Además se pre- 
ocupó de dotar a sus hombres de lo necesario en cuanto a lo logistico se rcfe- 
ría. Finalmente y junto con los jefes navales, estudió las zonas adecuadas pa- 
ra el desembarco. 

Con tan minuciosa preparación, el General Escala dio a Chile, una vez 
iniciada la campaña de Tarapacá, el triunfo resonante del Asalto de Pisagua 
(19 de noviembre de 1879). También Chile entero vibró con el Combate de 
Dolores (27 de noviembre de 1879), en el cual murieron tantos soldados chi- 
lenos, llenos del más "puro patriotismo por sostener la honra de la nación y 
por cuyo honor, han rendido sus vidas" (4), pero que entregó a la Patria, la 
Provincia de Tarapacá. 

(2) Cuadra. L U i l  de Id. Album del Ejercito de Chile. Valparaiso, Imprenta de El Mei-  
curia, 1877. 

13) Pobieta Manterola. Ratael. Monograiias de los Generales que actuaron como Co- 
mandante9 en Jefes de Estado ~ a y a i  en la camoaña de 1879.1833. Santiago. 



El Gobierno y Chile, agradecidos, le concedieron el ascenso al grado 
de General de División, el 31 de diciembre de 1879. 

"Fue un justo reconocimiento, pues quince días antes había sufrido 
Escala un ataque de apoplejía que le tuvo a las puertas de lamuerte. Sin em- 
bargo, se recuperó y llevado por un patriotismo pocas veces visto, continuó 
al frente del Ejército. 

"Así, con la colaboración de su Estado Mayor reorganizó el Ejército de 
Campaña, preocupándose especialmente de su apoyo logística. Escala, al or- 
ganizar los servicios, mejoró ostensiblemente el servicio sanitario de ambulan- 
cias, cquipos quirúrgicos y profesionales médicos escogidos. 

"Molesto por la demora del Gobierno en autorizar la prosecusión de las 
operaciones al norte, expresó que "aceptaría cualquier plan que tuviera por 
objeto sacar al Ejército de la inacción?' 

"Finalmeiite, el 25.11.1880, al mediodía, desembarcó el Ejdrcito Expe. 
dicionario en Uo, al mando del General Erasmo Escala. Se iniciaron así las 
operaciones en el Departamento de Moquegua. 

"Recmdecieron entonces sus roces con el escalón Gobierno, que des. 
graciadamente trascendieron hacia sus propios subalternos. 

"Lamentable situacibn, producto más que nada de su estado de salud, 
que terminaría con el retorno del General en Jefe a Santiago, desde donde 
ya no volvería al Perú. Con fecha 1o.V.1880 "se presentó a calificar servicios 
por enfermedad", reza su hoja de senicios, obteniendo seguidamente su "cé- 
dula de retiro absoluto" el 14 del mismo mes" ( 5 ) .  

En su reemplazo, fue nombrado el General Manuel Baquedano Gonzá. 
le7 

"Retirado del Ejército, vivió sus últimos afios en la apacibilidad de su 
hogar de la calle Dieciocho, en Santiago. Su delicado estado de salud le ha- 
bía obligado a alejarse del servicio a la edad de 54 años, luego de más de 45 de 
esforzados servicios,considerandodos años y seis meses de abono por sus cam. 
panas militxes. 

"Alcanzaría a ver el desenlace victorioso de las armas chilenas en la Gue- 
rra del Pacífico, logrado por el Ejercito que él contribuyera a organizar, ins. 
truir y equipar" (6). 

El General Escala falleció en Santiago, el 3 de marzo de 1884. Despues 
de una solemne misa en la Catedral de Santiago, sus restos fueron sepultados 
en el Cementerio General. 

( 5 )  Academia de Hlstaria Mliitar. Heroer y soldador ilustre$ del Ejerelto de Chile. 
1810.1891. Santiago, EMGE.. 1981. Coleccidn Biblioteca del Oficial, vol. LXV 
Pdg. 242. 

(61 Idern, pdg. 243. 
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27.- TENIENTE CORONEL EXEQUIEL FUENTES VILLARROEL 

Nació en Santiago el 11 de abril de 1844, en el seno de una acomodada 
familia colchagüina. Hizo sus primeros estudios en el Colegio de San Luis y 
posteriormente en el Instituto Nacional. Su vocación militar lo llevó, al termi. 
no de sus humanidades, a sentar plaza de Cabo 10 eli el Regimiento de Artiile- 
ría que comandaba el Coronel Erasmo Escala, e1 29 de enero de 1862. 

Su inteligencia y preparación le valieron rápidos ascensos y así fue co- 
mo tres meses depués de ingresar a las filas era promovido a Sargento 20 y 
diez meses más tarde a Sargento 10, el 27 de febrero de 1863. El 10 de sep. 
tiembre de ese mismo año fue promovido a la categoría de oficial, designán. 
dosele Alférez de Artillería y posteriormente Subteniente. Con este grado to. 
mó parte en la Guerra con España (1865-1866), haciendo sus primeras armas 
en la Campaña de Chiloé, al seMcio de la artillería de marina y bajo el mando 
del Capitán de Navío Juan Williams Rebolledo. En esta campaña tomó parte 
en el Combate de Abtao, contra las fragatas españolas Blanca y Villa de Ma- 
drid que habían viajado al sur en busca de la escuadra aliada chileno-pemana. 
En Valparaíso fue testigo del bombardeo de este puerto por la escuadra espa- 
ñola. 

La Guerra de Arauco lo Ilevó a participar en las luchas contra las hues- 
tes mapuches que sostenían la causa del Rey de la Araucania y Patagonia, An- 
tonio Orelie 1 y como Teniente actuó en numerosos encuentros y en la distri- 
bución y organización de las baterías de los distintos fuertes de la Frontera. 

Mientras permanecía en el sur, contrajo matrimonio con una joven de 
ascendencia alemana, doña Julia Rabe Kóster y en el corazón de las tierras de 
Arauco vinieron sus primeros hijos. 

La Guerra del Pacífico lo llamó a servir en el Ejército del Norte y parti. 
cipó en las fuerras que ocuparon Antofagasta, el 14 de febrero de 1879 y pos- 
teriormente marchó con la columna que, a cargo del Teniente Coronel Eleute- 
rio Ramírez, recibió la misión de ocupar Calama. Su desempeiio fue muy me. 
ritorio, lo mismo que ocurrió en la Campaña de Tarapacá, durante la cual to, 
mó parte en el desembarco de Pisagua. en el Combate de Dolores y en la sau- 
grienta acción de Tarapacá. En esta Batalla, la artiileria que mandaba el Sar- 
gento Mayor Exequiel Fuentes iba acompañando a la columna del Teniente 



Coronel Ricardo Santa CNZ y cuando, desde la ceja occidental de la quebra- 
da, se divisó al enemigo en el fondo de eiia, por haberse disipado la camancha- 
ca, Fuentes propuso a Santa Cmz aprovechar los tiros de sus cañones para cas- 
tigar a las tropas adversarias que se encontraban reunidas en ese momento. 
Santa Cruz no atendió a la pruderite insinuación, por no estar autorizado para 
abrir el fuego, dando tiempo, de este modo, a los aliados para trepar por la la- 
dera y atacarlo con notable superioridad numérica. 

En la Campaña de Tacna, Fuentes actuó en Los Angeles a las órdenes 
del General Manuel Baquedano y, mientras el Atacama realizaba la "hazarla 
imposible" de escalar la cuesta por el lado de Estuquiña y el Coronel Muñoz 
marchaba hacia Los Púlpitos, Fuentes mantuvo el fuego de sus cañones sobre 
las tropas del Coronel Gamarra en las alturas de Los Angeles. Tambiin tuvo 
una destacada participación en las victorias chilenas en Tacna y Anca. 

Designado Jefe del Parque de Artillería del Ejdrcito de Operaciones que 
iba a actuar sobre Lima, participó en las Batallas de Chorrillos y Miraflores, 
los días 13 y 15 de enero de 1881 y en la entrada en Lima el 17 delmismo 
mes. Baquedano le encomendó recoger el armamento mayor y menor que ha- 
bía sido abandonado por los petuanos en el cámpo de batalla y en esta opera- 
ción logró reunir más de 12.000 fusiles, 109 cañones y 30 anietralladoras del 
adversario. Enseguida procedió, también por orden de Baquedano, a la des- 
tmcción de todos los fuertes de la línea defensiva de Chorrillos y Miraflores y 
los existentes alrededor de Lima. 

Ascendido a Teniente Coronel, el 10 de junio de 1881, fue designado 
Comandante del Batallón Cívico de Artillería de Iquique y en octubre del 
mismo año se le nombró Comandante interino de las fuerzas chilenas estacio- 
nadas en Tarapacá. 

Durante la dura Campaña de la Sierra, Fuentes se desempeñó en diver- 
sas acciones y en la Última campaña, la de Arequipa en septiembre de 1883, 
fue designado Ayudante de Campo del Coronel José Velásquez, Comandante 
de dicha expedición. 

Integrado a sus actividades artilleras después de la guerra, desempeñó 
cargos como el de Miembro de la Comisión Municipal de Iquique por encar- 
go del Presidente Balmaceda, siendo designado Alcalde de ese puerto, al crear- 
se en él la primera municipalidad chilena. 

Cumpliendc actividades civiles y militares, vio llegar los azarosos días 
de 1891 en que se desencadenó la Guerra Civil. Fuentes permaneció leal alas 
fuerzas de Bahnaceda y marchó hacia Valparaíso a cargo de la artillería, to- 
mando parte en las Batallas de Concón y Platilla. En esta última acción, fue 
hcrido por una bala en la cabeza y llevado inconsciente a una ambulancia. Su 
gravísimo estado hizo que los opositores que se apoderaron de las ambulan- 
cias balmacedistas, no lo ultimaran y así fue llevado al Hospital de San Agus. 
tín de Valparaíso. SU fuerte constitución, desarroilada en toda rma vida de 



campañas y privaciones, le permitió recuperarse, pero no pudo librarse de las 
persecuciones que los congresistas hicieron contra todos los jefes y oficiales 
del Ejercito balmacedista. 

Acorralado en su casa de la calle Santa Rosa por un piquete que le bus- 
caba, para reducido a prisión como se había hecho con tantos otros, alcanzó 
a vestirse de huaso v mientras su hermana Julia entretenía al Teniente aue 
mandaba a los soldados, logró huir por los tejados y alcanzar un coche de'al 
quiier, refugiándose en casa de un fotógrafo, quien le tomó una de sus bltimas 
fotografías. Continuando su odisea, fue a refugiarse en casa del padre del es- 
critor Roberto Meza Fuentes, pudiendo escapar de la odiosa persecución de 
que era objeto. 

El Comandante Fuentes Vüiarroel falleció en Santiago, el 24 de octu- 
bre de 1920. 
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28.- GENERAL DE BRIGADA FRANCISCO GANA CASTRO 

Nació en Talca el 19 de febrero de 1828; era hijo de don Rafael Gana 
López y de doña Benigna Castro CNZ. A los 15 años ingresó a la Academia 
Militar y recibió las primeras lecciones profesionales de su tío, el Coronel JosL 
F. Gana López. Hizo brillantes estudios y egresó en enero de 1847 como A1f6- 
rez del Regimiento Cazadores a cabaüo.Pero el Gobierno lo envió a continuar 
su aprendizaje en Francia, en la Escuela de Aplicación de Artillería. Allí per. 
maneció desde abril del citado afio 1847 hasta fmes de octubre de 1850 y pa- 
só a continuar sus seMcios en el 50 Regimiento de artillería, de guarnición en 
Estrasburgo. Despues de un año fue enviado a Inglaterra y permaneció en los 
Arsenales de Artillería hasta noviembre de 185 1, dpoca en que emprendió el 
regreso a Chile. 

Ascendió a Teniente de artillería en febrero de 1852 y a Capi th  de In- 
genieros en febrero de 1854. En abril del mismo elaboró los planos y presu- 
puestos para un nuevo cuartel de artillería en Santiago y dirigió, enseguida, su 
ejecución. 

Participó en la Revolución de 1859 y se encontró en el sitio de Talca, a 
las órdenes del General Manuel Garcia. Ascendió a Sargento Mayor el 30 de 
mano  de ese año. 

En 1861 fue destinado a la provincia de Arauco, en donde desempeñó 
las siguientes comisiones, en compañía del Sargento Mayor Tomás Waiton: le- 
vantó la carta topográfica del territorio comprendido entre los ríos Bío-Bio y 
Maileco; eligió el terreno para la construcción del fuerte y población de Mul- 
chén y presentó una memoria respecto del avance de la línea de frontera hacia 
el sur. Formó parte de la comisión que debió fijar el lugar de reedificaciónde 
la ciudad de Angol. En marzo de 1864 fue comisionado para elaborar los pla- 
nos y presupuestos de las fortificaciones. de Valparaíso y en los primeros me- 
ses de 1866, pasó aeste puerto a fm de instalarlas baterías de la plaza, de mo- 
do que se encontró en el bombardeo realizado por la Escuadra española,el31 
de marzo de ese año. 

En octubre del mismo fue ascendido a Teniente Coronel graduado y en 
noviembre de 1867, a Teniente Coronel efectivo. Fue comisionado para ela- 
borar los planos y presupuestos de los Arsenales de Marina y de la Escuela Na- 



val de Valparaíso, como asimismo los planos y presupuestos del cuartel de in- 
geniería, en Recoleta y su constnicción posterior. 

Ascendió a Coronel graduado en octubre de 1869 y en junio de 1870 
fue designado Jefe del Estado Mayor del Ejército de Operaciones de la Fron- 
tera. Realizó una corta expedición a Pidina, en pleno corazón del territono 
indígena, al frente de una división de 700 hombres (julio de 1870). Volvió 
a realizar una nueva expedición a mediados de agosto y mediante una marcha 
forzada de 42 días, pese a un temporal de viento y nieve, logró salvar de la 
destmcción los 182 hombres a sus órdenes, de un enemigo calculado en unos 
800 a 1.000 naturales. 

Fue designado ~ntendente de la provincia de Arauco; hizo entrega del 
puesto al General Basilio Urmtia, en octubre de 1871. Regresó a Santiago y 
tomó el mando del Cuerpo de Ingenieros, como Coronel efectivo. 

Declarada la guerra al Perú y Bolivia, en abril de 1879, pasó a Valpa- 
raiso, a fm de hacerse cargo de la reparación de los fuertes de la plaza y cons- 
tnicción de los fuertes "Esmeralda" y "Covadonga". Distribuyó la artillería 
y municiones sobrantes para la defensa de los puertos de Antofagasta, Taltal, 
Caldera, Cpquimbo, Talcahuano, Lota y Lebu. En octubre de 1880 se embar- 
có para incorporarse al Ejbrcito de Operaciones del norte y a mediados del 
mismo mes y afio fue nombrado comandante de la l a .  brigada de la 11 Divi- 
sión. Pacticipó en la Batalla de Chorrillos y en el parte oficial elevado al Go- 
bierno, e1 General en Jefe expuso que su conducta había sido "superior a to- 
do elogio" (1). Similar fue su actuación en Miraflores y cabe recordar que su 
brigada perdió allí la mayor parte de su gente. 

Fue designado jefe político y militar del Callao, hasta abril de 188 l .  Se 
concretó a desmontar los fuertes y a reorganizar la administración. En enem 
de 1882, al frente de una división de las tres armas, inició una expedición "ul- 
tracordillera", hasta Jauja, en del General Cáceres y de sus monto- 
neras. Debió regresar a Lima por razones de salud y allí volvió a ocupar su 
puesto en el Estado Mayor General. Regresó a Chile en agosto del mismo año, 
con el grado de General de Brigada. 

En enero de 1884 fue nombrado Comandante General de Armas de San- 
tiago. En 1885 fue elegido senador por Talca y 1aMunicipalidad de Santiago 
le confió la segunda alcaldía. En julio de 1888 fue nombrado Inspector Gene- 
ral de la Guardia Nacional. En enero de 1889 fue ascendido a General de Divi- 
sión. En octubre de 1890 pasó a formar parte del Ministerio Vicuña, en la car- 
tera de Guerra y Marina y el 7 de enero de 1891 firmó, con todos los Minis- 

(1) Parte de lar Batallar de Charrlllos y Mlraflorss, del Comanuante en Jefe, General 
Manuel Baquedano al  Mlnlstro d s  1s Guerra. Varges, Molsds (editor). Boletln de 
la Guerra uel Paclflco. 1879.1881. Santiago. Edltorlal Andrds Bello. 1979.  Edl. 
cldn facslrnllar. pdp. 982. 



tros el decreto del Presidente Balmaceda, por el cual asumía éste el ejercicio 
de todo el poder público. A pesar de su delicada salud, desplegó una actividad 
extraordinaria, a fin de combatir a la Guerra Civil. El 15 de mayo renunció al 
Ministerio y se dedicó por completo a la reorganización del Ejército. Al de- 
sembarcar las fuerzas congresistas en Quintero. pidió al Presidente de la Repu- 
blica el mando efectivo del Ejército. Balmacedale contestó que deseaba tener. 
lo a su lado. 

Triunfante el Congreso, sus propiedades de Santiago y de Viña delMar 
fueron arrasadas por las turbas y él tuvo que asilarse en la legación norteame- 
ricana y partir después del destierro, para no volverjamás en vida. Su esposa, 
doña Carmen Vicuña, lo  acompañó a Barcelona y allí permanecieron hasta el 
año 1894. 

El General falleció el 8 de julio de ese año y ,  de acuerdo con sus deseos, 
su esposa hizo embalsamar el cadáver y conducirlo a Chile. Sus restos llegaron 
en noviembre a Valparaiso, donde se le realizó una recepción grandiosa. En 
los funerales, en el Cementerio General de Santiago, lo acompaííó un cortejo 
supetior a unas 8.000 personas, siendo despedidos sus restos por altas perso- 
nalidades. 
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29.- GENERAL DE BRIGADA ALEJANDRO GOROSTIAGA ORREGO 

Nació en La Serena en 1841;era hijo de don Luis Gorostiaga y de doña 
Rafaela Orrego. Ingresó a la Escuela Militar en enero de 1857, fue nombrado 
Subteniente de infantería en febrero de 1859 y destinado aprestar sus servi- 
cios en el Batalión 4O de línea. Durante la Revolución de 1859, hizo la cam- 
paña al norte, desde el 3 de febrero al 20 de marzo y se encontró en la Batalla 
de Los Loros (14 de marzo) a las órdenes del Teniente Coronel José M. Silva 
Chávez. Recibió una herida en el pie izquierdo y se le concedió el grado de 
Teniente. 

El 10 de enero de 1860 formó parte de las fuerzas expedicionarias que, 
a las órdenes del Coronel Vicente Villalón, avanzaron hacia la línea del Malle- 
co. Durante la Guerra con España asistió al Combate de Caldera contra la Es- 
cuadra enemiga (25 de diciembre de 1865). Ascendió a Capitán en octubre de 
1868. 

Volvió a la frontera araucana, permaneciendo allí, desde mayo de 1868 
hasta abril de 1870; habiendo tenido vanos encuentros con los indios, se hizo 
acreedor a recomendaciones especiales en dos de ellos. En abril de 1872 as- 
iendiá al grado de Sargento Mayor y fue nombrado 1 .er ayudante de la Ins- 
pección General de la Guardia Nacional. En agosto de 1878,se le concedió cé- 
dula de retiro absoluto. 

Volvió al servicio en mayo de 1879, con motivo del estallido de la gue- 
rra entre Chile, Perú y Bolina. En junio del mismo año fue nombrado Coman- 
dante del Batallón cívico movilizado Coquimbo NO 1 y participó en el Asalto 
y toma de Pisagua y en las acciones de Dolores y de Tacna. En esta última re- 
cibió una herida a bala en el brazo derecho. En octubre de 1880 -ya con el 
grado de Teniente Coronel- se le nombró Subinspector interino de la Guardia 
Nacional y en mayo de 1881, Inspector delegado para revisar las mentas y 
ajustes de los cuerpos de la Guardia Nacional movilizada que habían sido di- 
sueltos. 

En agosto de 1882 fue puesto a disposición del General en Jefe del 
Ejército del Norte y en Huamachuco comandó las tropas que derrotaron al 
General Andrés A. Cáceres, que a duras penas logró escapar con vida. Fuera 
de las pérdidas materiales que mutilaron el poder del Perú, la Batalla de Hua- 



machuco significó el afianzamiento del General Iglesias como Presidente de 
la nación, destruyó la Últuna esperanza de los rebeldes e hizo posible la cele- 
bración de la paz anhelada por los hombres públicos de ambos estados. 

"Gorostiaga se reveló en esta campafia como hombre, previsor, sagaz, 
buen jefe, obediente al mando superior. Había sido enviado a Huamachuco 
con un puñado de cívicos a combatir las montoneras de Recabarren que ins- 
piraban a Lynch el mayor desprecio. Su columna figuraba como parte secun- 
daria de la división de Arriagada a la cual estaba confiada la decisión de 1s 
campaña. De auxiliar pasó a desempeñar el primer papel y a soportar solo la 
responsabilidad de la temible contienda" fl). 

Ascendió a Coronel, en agosto de 1883. A su regreso a la Patria, se le 
tributó una recepción grandiosa y en septiembre de 1885 se le comisionó para 
repartir las medallas de Huamachuco a los soldados de su división residentes 
en Concepción y en Talca. En noviembre de 1884 se le nombró Comandante 
en Jefe del Ejdrcito del Sur, vale decir de la Araucanía, cuya pacificacibn ha- 
bía quedado terminada el año anterior. 

Ascendió a General de Brigada en agosto de 1887 y en 1891 fue oposi- 
tor al Gobierno del Presidente Balmaceda. Estuvo separado de las filas del 
Ejdrcito, por el bando triunfante en el conflicto lo reincorporó con el grado 
que tenia anteriormente (septiembre de 1891). Obtuvo su cedula de retiro 
absoluto en agosto de 1893 y falleció en Santiago el 30 de octubre de 1912. 

ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 

1.- .ACADL:AtIA I)k. 1IISIORIA .\IILIIAR. HCrorp ). roldado< ilustrri del LjCrcito cc 
Chilc. 1810-1891. Santiago, E.\IGT. 1981. Culrcciún Biblii,ieca del Oficid, 
vol. Lxv. 

2.- AHUMADA MORENO, PASCUAL. Guerra del Pacifico. Recopilación completa 
de todos los documentos oficiales, conespondenciaa y demás publicaciones 
referentes a la Guerra que ha dado a luz la prensa de mi le ,  Pení y Bolivia 
Valparaíso, Imprenta y Litografía Amencana, 1884-1891.8 tomas. 

3.- BAl?ADOS ESPINOSA, JULIO. Bdmaceda, su Gobierna y la Revolución de 1891 
París, Librería Gamier Hermanos. 1894. 2 tomos. 

4.- BARRIENTOS, PABLO. La batalla dc Huamachuca abrió el camina de la paz. En 
Memorial del Eiémito de Chile No 225. iulio-amsto de 1948. ---., ~ " . B,\KKOS AR.9ZA. DIFGO.  Histonadc la Cuerradcl Pacifico. (1879.1881,. San. 
uagu Libmria Central dc Scwar y Co., 1880.1881. 

6.- BARROS IIOH<;OSO. LUIS. k I  (;al,irrnu de don \lanuel Unnir. Sanuaw, kdito- 
rial Naacimento, 1933. 

7.- BULNES, GONZALO. La Guerra del Pacífico. l a  ed. Valparaíso, Sociedad Im- 
prenta y Litografía Univeno, 1911-1919. 3 tomos. 

(1) Bulner, Gonzalo. La Guerra del Paclflm. la. ed. Valparaiso, Sodedad Imprenta Y 
Lltografla Universo. 1911.1919. Tomo 1 1 1 .  pdg. 487. 



8.- CACERES, ANDRES A. La Guerradel 79. Sus Campañas (Memoria). Lima, C m  
los MillaBatrrs. editor, 1973. 3a. ed. 

9.- DIAZ,FRANCISCO JAVIER. La Guerra Civil de 1859. Santiago, 1947. 
1 0 .  DIAZ. FRANClSCO JAVIER. La Guerra C i d  de 1891. Relación histórico-mili. 

tar. Santiago, Imprenta la Sudamericana, 1942-1944.2 tomos. 
11.- EDWARDS. ALBERTO. ElGabierno de don Manuel Mantt. 1851-1861. Santia- 

go, Editorial Nmcimento. 1932. 

12.- EKDAHL ANGUN, WILHELM. Histona Militar de la Guerra del Pacifico entre 
Chile, Perú y Bolivia. (1879.1883). Sociedad Imprenta y Litografía Uni- 
veno, 1917-1919.3 tomos. 

13.- ENCINA, FRANCISCO ANTONIO. Histona de Chile. Desde la Prehistoria has- 
t a  1891. Tomas XII a XX. la ed. Santiago. Editanal Nascimcnto, 1949- 
1952. 

14.- FIGUERO.4, PEDRO PABLO. Diceimaio Bio@co de Chile. la. ed. Santiago, 
Imprenta y Encuadernación Barcelona, 1897.3 tomos. 

:15.- FIGUEROA, VIRGILIO. Diccionario Histórico, Biográfico y Bibliográfico de 
Chile. Santiago, Establecimientos Gráficos Balcells y Co., 1928. 5 tamos. 

16.- GONZALEZ SALINAS, EDMUNDO. Historia Militar de QIile. 2a. ed. c o m ~ d a  
y aumentada. Santiago, EMGE., DRIE., 1984. Colección Biblioteca del 
oficia. "d. LXM. 3 tomos. 

17.- GOROSTIAGA, ALKIANDRO. Memoria que el Jefe Político y Militar de los De- 
partamentos de la Libertad y Lamhayeque, Coronel Alejandro G?ri>stiaga,. 
presenta al Sr. Generd del Ejército, can un apéndice de k Campaña y Ba- 
talla de Huamachuco. Santiago, 1883. 

18.- GUEVARA, TOMAS. Historia de la civilización de la Araucania Sandago, Im- 
prenta Barcelona, 1902.2 tomas. 

19.- KNAUER, HANS VON. Historia Militar de la Guerra del Pacífico. Antofagasta, 
Imprenta del Cuartel General de 1.1 Divisibn, 1934. 

20.- LARA, HORACIO. Arauco indómito. Santiago, Imprenta de El Progreso, 1889. 
21.- LARA, HORACIO. Conquista de la Araucania. Santiago, Imprenta de El Progreso, 

1888. 

22.- LARA, HORACIO. Crónica de la Araucanía. Descubrimiento y Conquirtk Paci- 
ficación definitiva y Campaña de Villanica. Leyenda heroica de tres siglos. 
Santiago, Imprenta de El Progreso, 1889. 

23.- MACHUCA, FRANCISCO. Lm cuatro campañap de la Guerra del Pacifico. Santia- 
go, Imprenta Victoria, 1926-1930.4 tomos. 

24.- MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. Archivo General de Guerra. Hojas de 
seivicios, campañas y acciones de p e n a .  

25.- MOLINARE. NICANOR. Histona de la Batalla de Huamachuco. 10 de julio de 
1889. Santiago, Imprenta y Encuadernación A n t w a  Inglesa, 1913. 

26.- NAVARRO, LEANDRO. Crónica Militar de la Conquista y Pacificación de la 
Araucania desde el año 1859 hasta su completa incoqvxación al territorio 
naiional. Santiago, imprenta y Encuadernación Lourdcs, 1909. 

27.- PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. Guerra del Pacifico. 1879. Primeras Olieracio- 
ncs terresues. Santiago, Editorial Andds Bello, 1979. 



28.- SALAS EDWARDS, RICARDO. Bdmaceda y el Parlamentariemo en %¡e. Un es. 
tudio de psicología política chilena. Santiago, Sociedad, Imprenta y Lita 
p f í a  Univeno, 1925. 2 tomas. 

29.- VALENZUELA, RAIMUNDO DEL R. La Batalla de Huamachuco. Santiago, 
1884. 

30.- VARGAS, MOISES (editor). Boletin de la Guerra del Pacifico. 1879-1881. 
Santiago, Editorid Andrés Bello, 1979. (Edición facsimilar). 

31.- VICUÑA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la Campaña de Tacna y Anca. 
1879-1880.2a. ed. Santiago, Rafael Jover, editor, 1881. 

32.- VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Historia de la Campaña de Tarapaca. Desde 
la ocupación de Antofagasta hasta l a  proclamación de l a  dictadura en el Pc- 
1-6. Santiago, Imprenta y Litografía de Pedro Cadot, 1880, 18. ed. 

33.- VICUmA MACKENNA, BENJAMIN. Ifiatoria de los Diez Años de la Administra- 
ción Montt. Santiago, Imprenta Chilena, 1878.4 tomos. 

34.- YRARRAZAVAL LARRAIN, JOSE MIGUEL. El Presidente Bdmaceda Santia- 
go, Editorial ~aseirnento, 19409 tomos. 



30.- GENERAL DE BRIGADA PEDRO LAGOS MARCHANT 

Naciú en la ciudad de Chillán en 1830. Fue su padre D. Manuel Lagos y 
su madre, doña Rosario Marchant, que trabajaban "con cortedad de recursos 
y sobra de hijos, en 183''' (1). Ingresó a la Sección de Cabos de la Escuela Mi- 
litar, en 1854, cuando aún no había cumplido 16 años de edad, egresó como 
Sargento distinguido en marzo de 1847 y fue destinado al Batallón Chacabu- 
co, ala compañía de1Capit.h Santiago h e n g u d .  El Comandante Videla Guz- 
mán lo propuso para el ascenso a Subteniente, que obtuvo con fecha 22 de 
noviembre de 1850. 

Su bautismo de fuego lo recibió durante la Revolución de 1851. Se ba. 
tió en Petorca y pasó enseguida a La Serena. "Llamó la atención de sus jefes, 
por sus tempranas actos de bravura durante el porfiado sitio que la ciudad de 
La Serena, defendida por sus hijos en armas, sostuvo contra las tropas más 
aguerridas del Cobiemo desde octubre de 1851 a enero de 1852. Al mando de 
una mitad (sección) del batallón So de línea sostuvo, en efecto, el juvenil ofi- 
c id ,vdos  encuentros en las cailes 'de la heroica ciuiiad, dando siempre 
pmebas de valor sereno y de una generosidad magnánima, con los que, tal vez 
a su pesar, combatían en lucha fraticida" (2). 

El 27 de noviembre de 1851 Tue ascendido a Teniente. Una vez restable- 
cido el orden, marchó con su unidad a Valparaíso. Fue ascendido a Capitán 
en febrero de 1854. 

En los días de la Revolución de 1859, se sublevó la ciudad de Talca y 
quedo sitiada por fuerzas del Gobierno. Para reforzarlas, fueron enviadas 2 
compaiiias del Batallón 40 de línea, una de ellas comandada por el Capitán 
Lagos (primeros días de febrero). Consiguió de un antiguo condiscípulo suyo 
en la Escuela Militar, Capitán Manuel Vargas, jefe de la plaza sitiada, fuera és. 
ta  evacuada bajo ciertas condiciones. El General en Jefe aceptó el pacto y la 
ciudad fue ocupada por las fuerzas gobiernistas sin derramamiento de sangre. 

(1) vlsuña Mackenna, Benlsmin. El Album de la Glorla ae Chlle. Homenele al EJ4rd- 
to Y Armada de Chlle en la memoria ae sus mdr ilustras marlnor Y loldaaasen la 
Guerra del Pacifico. 1879.1883, Santiago. Edltorlal valtea. 1977. Edltl6n facsiml- 
lar. 069. 196. 

(2) Iaem. pdgs. 192-193. 







Museo de la Escuela Militar 



. , 

Poco después pasó a la provincia de Coquimbo y se encontró en la acción de 
Los Loros, que fue adversa al Gobierno. Recibió, sin embargo, en recompensa 
por su actuación, el grado de Sargento Mayor. 

Pasó a continuar sus senicios en la frontera (1859-1868). Con motivo 
del levantamiento de los araucanos, los fuertes habían sido regularmente re- 
forzados con tropas del 30 y 40 de linea, llevados apresuradamente a la zona. 
Formó parte de la división que salió el 8 de enero de 1861 de Nacimiento, al 
mando del Coronel Vilialón, hacia el interior y que estableció un fuerte en 
Negrete, destruido hacia poco tiempo (abril de 1859). Al mando del Batallón 
40 de linea, reforzado con una compañía de Cazadores a caballo y 2 piezas de 
artillería, marchó el 17 de diciembre de 1861 en dirección al río Bureo, desde 
Arauco, con la misión de ocupar el nuevo fuerte de Mulchén. Participó en la 
ocupación de Angol, por la división de las tres armas que comandaba el Coro- 
nel Comelio Saavedra (diciembre de 1862). Al mando de una división de 
1.000 hombres de infantería y caballería salió desde Mulchbn el 6 de diciem- 
bre de 1865 al interior, en persecución de montoneros indígenas. 

Fue ascendido a Teniente Coronel graduado en 1863y al mismo grado 
en efectividad, en 1866. 

A fmes de 1868, Lagos recibió insinuaciones de aigunos políticos, para 
que encabezara un movimiento revolucionario destinado a derrocar al Gobier- 
no de don José Joaquín Pérez. Obviamente, Lagos rechazó indignado tal pro- 
posición, pero el Gobierno, dejándose Uevar por las apariencias, lo Uamó a ca- 
lificar servicios. "Efectivamente, a mediados de diciembre, recibió orden del 
Supremo Gobierno de dirigirse a Santiago en comisión de servicio. Aquí se le 
recibió con toda clase de consideraciones y honoi~s, en consonancia con sus 
notables merecimientos y se le expresó que, despuds de una vida tan agitada, 
conveniente sería que procurara descansar a fin de reponer sus energías. Nada 
mejor para el caso que hacerse cargo de las funciones de ayudante general in- 
terino de la Inspección General del Ejbrcito. El agraciado, naturalmente, no 
podía aceptar semejante desaire y d e  acuerdo con tal procedimiento- se 
adelantó a presentar la renuncia de su empleo. Estale fue aceptada con fecha 
23 de abril de 1869" (3). 

Radicado en su ciudad natal, donde vivía modestamente dedicado a la 
agricultura, los azares de la política lo Uevaron al servicio activo nuevamente, 
en 1875. Pasó al Cuerpo de Asamblea en noviembre de ese año, a fii de co- 
mandar el Batallón cívico de Chillán. Fue por tres veces Intendente accidental 
de la provincia de Ruble, de cuyo adelanto se preocupó vivamente; Coman- 
dante del Escuadrón NO 2 de Mulchén; Gobernador del mismo departamento 
e Intendente de Bío-Bío. 

(3) Academia de Hlrtoila Mllltar. HBroer y soldador Ilustres del Eldrelto de Chllc. 
1810-1891. Santiago. EMGE., 1981. Coleccldn BlDlloteca del OflClil, vol. LXV 
~ b g .  265. 



En esta situación lo encontró la Guerra del Pacifico. Fue nombrado Co- 
mandante del Regimiento Santiago, en abril de 1879, que él mismo debió or- 
ganizar con gente recluta en los arrabales de la capital. Recikn llegado a Anto- 
fagasta, surgieron antiguos recelos de algunos jefes en contra suya y como el he- 
cho hubiera trascendido hasta la misma tropa, la unidad de Lagos fue enviada 
a Tocopüla y luego, a Quillagua a orillas del Loa. Lagos dedicó una intensa ac- 
tividad a la exploración hacia el campo enemigo, a la par que su tropa sufría 
toda clase de privaciones. Desde entonces comenzó a dar a conocer sus rele- 
vantes aptitudes de mando. Jefe malicioso, de valor audaz y de viva inteligen- 
cia, no descansaba en su misión de reconocimiento, recorriendo los distintos 
seMcios de su cuerpo para cerciorarse del cumplimiento exacto de sus dispo. 
siciones. 

Después del Combate de Dolores, el Comando Superior dispuso varios 
reconocimientos a diversos puntos del territorio de Tarapacá, a fui de irnpe- 
dir la formación de guerrillas enemigas. Misión tal correspondió a un destaca. 
mento de 400 hombres del Santiago y de algunos jinetes de Granaderos a ca. 
bailo, que salió de Jazpampa a CamSa a las órdenes de Lagos, a fines de 1872 
El General Escala envió a su ayudante Zubiría para que se hiciese cargo de la 
columna. Lagos mucho más antiguo y de gran ascendiente sobre sus subordi. 
nados, continuó con el mando de la expedición y Zubiría hubo de contentar- 
se con formar parte de eiia como simple ayudante. Esta incidencia dio origen 
a graves sucesos posteriores, por cuanto el General en Jefe se hizo solidario de 
su ayudante. 

Al iniciarse la Campaña de Tacna y Anca, dominaba en los círculos di- 
rectivos de la guerra la preocupación consiguiente por la designación del Jefe 
del Estado Mayor General. Entre otros prestigiosos candidatos figuró desde 
un principio el nombre de nuestro personaje -que acababa de ser ascendido a 
Coronel. Desgraciadamente no estaba en buenas relaciones con el General Es- 
cala, como consecuencia del desaire que hiciera al ayudante Zubiría. Pero en 
vista de su prestigio, el Ministro Sotomayor -autorizado por el Gobierno- no 
vaciló en nombrarlo Jefe del Estado Mayor General. 

Lógicamente, su labor no pudo ser lo suficientemente eficiente y 
el necesario intercambio de ideas y medidas en bien de la mejor orgahizaci6n 
y marcha del Ejercito, se resintió hasta que llegó el momento en que Lagos 
debió presentar su renuncia. Es preciso advertir, sí, que el Jefe del Estado 
Mayor General "hizo poco de su parte por borrar la falta de armonía y 
c o n f m a  mutua entre él y el General en Jefe; por el contrario, sin el conoci- 
miento de éste, se mantuvo en relaciones directas con el Ministro Sotomayor 
sobre asuntos que iban en contra de la autoridad del Comando Supremo, sa- 



biendo que tal sistema iba a ahondar cada vez más profundamente el divorcio 
entre las autoridades superiores" (4). 

Justamente a raíz de estas desavenencias con e1 General Escala, el Coro- 
nel Lagos renunció. Recordemos que, en el corto tiempo que permaneció en 
el cargo, dictó el "Reglamento para el Servicio de Estado Mayor de las Divi- 
siones", en el cual señaló las obligaciones que los Jefes de los Estados Mayores 
divisionarios debían cumplir. Tambibn escribió "Apuntes sobre el Estado Ma- 
yor de un Ejercito" con "prescripciones tan lógicas y ajustadas al papel de un 
moderno Jefe de EM. y con ideas tan brillantes sobre las operaciones que, tal 
vez, no andemos errados si decimos que su criterio militar, siempre apreciado 
por el General Baquedano, tuvo valiosa influencia en las resoluciones estraté- 
gicas y ticticas de este Comandante en Jefe" (5). 

El Coronel volvió a Santiago. Pero, felizmente para la Patria, su ausencia 
fue breve y tanto el Gobierno como el General Baquedano, nuevo General en 
Jefe y amigo sincero suyo, sintieron necesidad de sus servicios en el teatro de 
operaciones. Fue nombrado primer ayudante del Cuartel General (25 de ma- 
yo de 1880) y desde ese momento reanudó su incansable actividad, efectuan- 
do varios reconocimientos. 

Pero fue en el Asalto y toma del Morro de Arica donde culminó la per- 
sonalidad del Coronel Lagos. Su Bxito extraordinario asombró, no sólo al país 
sino a todo el mundo civilizado. "Allí se vio a la par que el valor exagerado 
del militar, el talento profesionaldel jefe. Las disposiciones para el ataque mis. 
mo fueron brülantes, encuadradas en objetivos claros y precisos y revestidas 
de la necesaria energía para la coordinación de aquel movimiento difícil y pe- 
ligrosísimo, que exigía unidad y decisión absoluta por alcanzar el éxito" (6) .  

A fmes de septiembre de 1880 fue nombrado Comandante en Jefe de 
la 111 División y como tal combatió en las Batallas de Chorrillos y Miraflores. 
Si en la primera de ellas fue una figura destacada, en la segunda su personali- 
dad militar descolló sobre el conjunto y alcanzó nuevo renombre. Efectiva- 
mente, el día de Miraflores, cuando fue roto sorpresivamente el fuego por 
el enemigo, sólo las tropas de Lagos se encontraban en condiciones de hacer 
frente a l  peligro.Elresto de nuestro Ejército estabalejos, disponikndose a ow-  
par nuevas posiciones. Y sin embargo, la 111 División pudo resistir a la avalan- 
cha enemiga que, sorpresivamente, se le venía encima y ganar tiempo para que 
el resto del Ejército acudiese a la primera línea. Durante los primeros tres cuar- 
tos de hora de la batalia, se había mantenido el Coronel Lagos ~. a caballo, al pie 
de una coposa higuera en el centro de lalínea de combate. . .Montaba su más 

(41 Poblete Manterola. Rafael. Monograflar de los Generales que actuaron como Co- 
manaantes y como Jefes de Estaao Mayor en la campana de 1879.1883, santligo, 
1978. PBP. 147. 

(SI laam pdg. 147. 
(6) Idem. Dagr. 149-150. 



corpulento y ágil caballo de batalla, un hermoso animal colorado, manchado 
do blanco sin ser overo. . . Y era tal la profusión de las balas que el frondoso 
árbol perdió en pocos minutos su follaje y sus retoños, podados por el plomo, 
cubriendo sus verdes ramas al jinete y su bridón. ¿Por &no fueron aquellas 
hojas laureadas?" (7). 

Ocupada Lima por nuestro Ejército, el Coronel Lagos continuó como 
Jefe del Estado Mayor General y a fmes de marzo de 1881 fue nombrado Ge- 
neral en Jefe del Ejercito de ocupación, en reemplazo del General Baquedano. 
Su opinión en cuanto a la prosecución de la guerra fue la misma de este últi- 
mo: debía operarse sobre Arequipa. Su ojo militar volvia a revelarse; pero el 
Gobierno no pensó de igual manera. Permaneció en su nuevo puesto sólo dos 
meses incompletos. Fue reemplazado en forma intempestiva y sin aviso por el 
ilustre marino y soldado, Patricio Lynch. 

Ascendió al grado de General de Brigada cuando regresó al país, en ma- 
yo de 1881 y fue, más tarde, diputado y Comandante General de Amas de 
Santiago. Desgraciadamente para la Institución y para la Patria, la guerra resin- 
tió su salud de hierro, hasta terminar con su existencia el 18 de enero de 1884, 
cuando sus compatriotas podían esperar aún mucho de su capacidad. 

Las palabras que don Gonzalo Bulnes dedicó al üeneral Lagos bastan 
para destacar sus cualidades. 

"El Coronel don Pedro Lagos es una alta personalidad de la historia mi- 
litar de Chile. Puede figurar entre los primeros, bajo ciertos puntos de vista. 
Representaba el valor audaz, la malicia, la inteligencia nativa. Como hombre 
de guerra tuvo cualidades sobresalientes. Era de una vigilancia extraordinaria. 
Estuviera o no de servicio, rondaba el campamento, recorría las guardias, se 
cercioraba de que todas las precauciones se cumplían estrictamente y era fa- 
ma que entre una visita y otra, se tiraba en el suelo yermo, entregando la rien- 
da de su caballo a su asistente o cargándola con su cuerpo y dormía un rato y 
volvía alevantarse y a repetir la operación cuatro, cinco veces en la misma no- 
che. Tenía características notables como jefe de cuerpo. Sabíainspirar al sol- 
dado una confianza ciega y conservar sobre el oficial, la superioridad del que 
se hace amar y respetar. 

"Tenía Lagos gran ojo militar. Sabía percibir ese momento pasajero en 
que cruje el sólido edificio que se ataca; sabia ver antes que nadie, la grieta 
que trizaba la formidable muralla y a ese punto dirigía el ataque implacable 
y decisivo" (8). 

( 7 )  vlcuna Macksnna, Benlamln. Hlstorla de la Campafla de Llrna. 1880-1881. San. 
tlaso, Rafael Jover. edltor, 1881. p6gs. 113.114. 

18) Bulnes. Goniala. La Guerra del Paclflco. l a .  ed. Valparalso, Socledad Imprenta y 
Lltografla Unlverro. 1911.1919. vol. 11, p4gr. 375.376. 
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31 .- CORONEL AMBROSIO LETELIER SALAMANCA 

Nació en Curepto en 1837 y fue hijo de don Cayetano Letelier Matura- 
na y doña Trinidad Salamanca y Verdugo, perteneciente a una rica familia de: i 

terratenie~e&de_l&~e&n_4eT&~Muy joven se incorporó al Ejército como * 
Cadete de la Escuela Militar. Obtenido el grado de Subteniente, fue destinado 
en la región de Arauco, tomando parte en la Campana para adelantar la línea 
de frontera hasta el Malleco y en las incidencias que originó la presencia del 
"Rey de la Araucania" el francés Antonio de Tounens, más conocido como 
"Antonio Orelie Y. En estas campañas alcanzó el grado de Teniente Coronel. 

Hombre de cultura, publicó en 1871, un interesante relato titulado 
"Apuntes de un Viaje a la Araucanía". Más tarde, en 1875, continuó con una 
serie de opúsculos con el titulo genérico de "Reseña Descriptiva de la Exposi- 
ción", en colaboración con distinguidos escitores de su época, como eran Ró- 
mulo Mandiola y Liborio Brieba. Al mismo tiempo escribió en numerosos pe- 
riódicos como "La Esperanza" y "La Opinión" de Talca y "El Nacional" de 
Vallenar. 

Al estallar la Guerra del Pacifico, fue uno de los primeros en acudir al 
llamado de la Patria y fue designado Jefe de Estado Mayor de las fuerzas de 
Antofagasta. Desde este pwito se incorporó a las tropas que debían expedieio- 
nar sobre Lima. En diciembre de 1880, El General Baquedanole encomendó 
un reconocimiento en elvalle del Lurin, misión que cumplió con gran esmero 
y cuyos detaiies siwieron al Comandante en Jefe para elucubrar su plan de ba- 
talla frente a Lima. 

Durante las Batallas de Chorrillos y Miraflores, se desempeiió como Pri- 
mer Ayudante del Estado Mayor General y su comportamiento le valió ser 
recomendado por el General Maturana, en el parte pasado sobre estas dos ac- 
ciones. 

Después de la toma de Lima, Letelier permaneció en el Perú y no regre- 
só con las fuerzas que viajaron a Chile. 

La larga y dura Campaña de la Sierra, después de la ocupación de Lima, 
mantenida por los caudillos peruanos, entre los que se destacó el General An- 
drks Avelino Cáceres, obligó al Ejército de Ocupación a realizar diversas ex- 
pediciones para terminar con los montoneros que continuamente asolaban la 
región. 



La situación llegó a hacerse grave en el valle del Rimac y el Coronel Pe- 
dro Lagos dispuso, durante su mando del Ejército de Ocupación, que una di- 
visión de las tres armas ocupara el Departamento de Junín. Se organizó una 
división de 700 hombres al mando del Coronel Ambrosio Letelier. Pero eran 
tan precarios los medios de logística chilenos, que dichas fuerzas partieron 
con la orden de "vivir, sobre cl terreno, pues la división no llevaba proveedo- 
res para el racionamiento de la gente, ni empleados de la Comisaría para el 
maneio de los fondos oue debieron nercibirse" (1). "La exnedición nació mal. 
NJ rc<ibi.) ~I:S~~~I<:.~QII;>,.~.I.~~ l:.?~;ex? U ~ I J  \<<c10!1 JC 12 Co~~l i s - r i a  p~!x  qliC .> _-__...- 

: Ik\ .as~ I:i c~~i!ixhilid~;, s c~>i - sc  . los . >ii.I< ;. G inspcr:i~iiaje . . . - ..as . g~si03. - - 1.) . i i ~ l  

'no 11e1ie expli:a:~jn v~t~,ia:tor~i p>i,[~? 11 ) se iba .I : ic:~u~r i111.1 c t ~ r r ~ [ i ~  Jc 

pocos dias, sino a ocupar un territorio distaiite. A causa de estas omisioiieg 
Letelier se creyó autorizado para proccder como quería, considerando . ~ . . ~  el .... ~ te- .. . 
rritorio enemigo-.c.omo propio y usando de cualquier medio p.ara~.proporc@-.~ *{ ---..-,-;.,.".';~ . . . . ~  ,. " ~~ .. 

i,-,,, . . .  narse recursos'?-(2). 
Según Machuca, "el Comando Supremo le autorizó igualmente para 

obrar en su nombre y con todas las facultades que a él le correspondíati, en 
cualquiera operación de guerra o situación administrativa" (3) y por ello Le 
telier regló su conducta. 

Actuando con gran diligencia, Letelier salió de Lima el 15 de abril de 
1881 y ocupó Casapalca, punto culminante de la cordillera, con lo que pudo 
interceptar las comunicaciones de Piérola. Operando contra los Coroneles An- 
duvirc, Pereira y Bedoya, dispersó sus tropas y luego se dirigió contra Cáceres, 
que ocupaba Huancayo, para arrojarlo hacia Ayacucho, tomando el puente de 
Izcacucha. "Letelier domina en absoluto el departamento de Junín y parte 
del Huánuco. Vive sobre el terreno y el país ocupado abastece las diversas 
guarniciones. En tanto ha cambiado el Comando Supremo en Lima" (4). 

Efectivamente, Lagos había sido relevado por Patricio Lynch, quien 
dio oidos a los reclamos que llegaban del interior sobre los cupos de guerra 
impuestos por Letelier, para hacer vivir a sus fuerzas; además Lynch quería 
tener reunidas todas las fuerzas chilenas en Lima antes del 28 de julio, díana- 
cional del Perú Por todo ello ordenó el iiimediato regreso de Letelier a Lima, 
pero éste demoró eii cumplir la orden, ~ ~ con lo que exasperó a Lyiich. 

(1) ~ a c h u c a ,  Franci3eo. ~ a r  cuatro wrnpoñar de la Guerra ael P a c i f l m .  Valma:aisn, 
Imprenta  Vlctarla, 1926-1930. Tomo IV. pa4.41.  

(2) aulnes, Gonzalo. La Guerra del Pacifico. l a .  ed. Valparalso, Sociedad Imprenta 
Y Litografía Unlverro, 1911.1919. Tomo I i I ,  pdgs. 28-29. 
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"La ...~.._ expedición . .. ..L como a p ~ a c i ó n  militar estuvo periectam.eriteJe.vada, 
ya que el Comandante ~ ~ ~ ~ ~ r ~ ~ ~ ~ : o ~ ~ s m ~ ~ ~ n e ~ L a s i g ~ o i O a a C ~ ~ ~ ~ ~ ~ _ a I  %!?I 
de Huancayo; y a los Coroneles Aduvire y Pereira hasta el Callejón del Huay- ,, ," 

.lYi:~DaFant*.f res meses las ,fue~~!yie:on*:s~bye ~!:t~~G~o~w~,..ac~%~enssde! 4 
enemigo, ., -. qiie.pr.ovey6 a su sostenimiento con cupos voluntarios o forzados? 
( 5 ) .  

A pesar de eUo, m c h  o r ~ r o c e s a E ~ ~ t g 1 ~ ~ s . u ~ & i p a l e s  coi 
labprado~e~~~Comandante Lagos y Bouquet, los que f u e r o n ; d e . c L a & a m -  

r & ? L e ! ~ g e j o  be .&3o y g ! , . ~ ~ ; n ~ , ~ l ~ a r d a _ ~ : ~ ~ G e  M?~r.cial, arde- 
&cg,nisiÓn ~ .-3....z. ~,~<,~--+~ a la Penitenciaria -.-+ r .,... " -~ d e . S ~ ~ a g ~ ,  La apelación interpuesta ante la 
Corte Suprema por los procesados revocó lo obrado por Lyiich y declaró nu- 
la la sentencia, luego de riumerosos trámites. Finalmente,;el6de,sep~~mb;~ 
~ ~ ~ . J ~ ~ ~ ~ . . ~ g r o b ~ . ! a l t ~ .  E. 1,367 .qvysdispusoqy, :SatenciÓ.nal~seni i - ,  
$ios pestados por el Teniente Coronel de Ejército, D. Ambrosio Leteller', se, 
le condon- las deudas que se hqdeclarado en-su contra~por sent~cias, ju&' ., 

ciales en suactuaci:óo be jefe .dela ~xpedición~a~J~nfi.~ec~areenneI @,J881'1 (gj.;~...3 ::.>.:. 

El Coronel Letelier falleció más tarde en la ciudad de Santiago, dejando 
su nombre ligado a la historia de esa dura campaña de Junín en 1881. 
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32.- ALMIRANTE PATRICIO LYNCH SOLO DE ZALDIVAR 

Aún cuando Patricio Lynch Solo de Zaldívar fue un marino, durante la 
Guerra del Pacífico le correspondió una lucida actuación al mando de unida- 
des del Ejercito y tenninó siendo el General en Jefe del Ejercito de Ocupación 
en el Perú, luego de las victorias de Chormllos y Miraflores. 

Su familia, procedente de Buenos Aires, estaba constituida por Esta- 
nislao Lynch Roo, natural de esa ciudad y su esposa Carmen Solo de Zaldí- 
var Rivera, natural de Cádiz en España: Lyuch llegó a Chile en 1817 y se radi- 
có en Santiago, buscando mejores campos para el desarrollo de sus negocios. 
Aquí nació el segundo hijo de este matrimonio, el cual iue bautizado, el 3 de 
diciembre de 1824, cuando cumplía dos días de edad, por el presbítero Pedro 
Nolasco Larraguibel, con el nombre de Patricio Javier de los Dolores. 

Contrario a lo que esperaba don Estanislao Lynch, el ambiente político 
de Chile en aquella época no era el más apto para que los negocios prospera- 
ran, por lo cual a fines de 1825 se dirigió al P ~ N ,  donde permaneció con su 
familia por algunos años. Regresó a Chile en busca de nuevos horizontes y pu- 
so a sus hijos a estudiar en un colegio argentino que los hermanos Zapata te- 
nían en la capital. Aquí Patricio fue condiscípulo de hombres que más tarde 
tendrían gran figuración en la historia del país, como fueron Aníbal Pinto, 
Domingo Santa María, Manuel Baquedano. 

Como los negocios no prosperaran en Santiago, don Estanislao se trasla. 
dó, a fines de febrero de 1837, a vaparaíso, arribando a dicho puerto el 2 de 
marzo. El joven Lynch habia ingresado ese ano a la Academia Militar, pero los 
malos negocios del padre le impidieron continuar en la capital, razón por la 
cual debió trasladarse también a Valparaíso, donde se embarcó el 21 de febre- 
ro de 1838 como aspirante a guardiamarina, en la coberta Libertad, cuyo Co- 
madante era Roberto Simpson, marino inglés que el año 1821 se había incor- 
porado a la marina chilena con el grado de Teniente y luego de servir bajo las 
órdenes del Almirante Tomás Alejandro Cochrane había alcanzado rápidos as- 
censos por su excelente comportamiento. 

En esos días, Chile había entrado en guerra contra la Coiifederación Pe- 
N-b'oliviana. Embarcado en la Libertad, Lynch hizo sus primeras armas en el 
mar y recibió el bautismo de fuego el 17 de agosto de 1838, bajo el mando 



del Comandante García del Postigo, ataque que las naves chilenas realizaron 
en el Callao en aquella ocasión. Fonnando parte de las embarcaciones de asal- 
to que con el Capitán Señoret debían apoderarse de la corbeta Socabaya, 
Lynch demostró sorprendente sangre fría y capacidad, coinbatiendo con tal 
valor, que llamó la atención de todos por su arrojo y desprecio a las balas y 
a los sables de abordaje con que se defendían los confederados. 

Terminada la guerra, Lynch fue aceptado en la marina inglesa y pasó a 
navegar en la fragata Electra. Transbordado en 1840 a la fragata Calliape es- 
tuvo en China durante la llamada Guerra del Opio. Su conducta en las opera- 
ciones realizadas por la flota inglesa en las costas chinas, le valieron una con- 
decoración de la Reina Victoria, permaneciendo, luego de firmarse el Trata- 
do de Nankin, en la marina de Gran Bretaña hasta 1847, fecha en que regre 
só a Chile, continuando al seivicio en la Armada. 

En 1848 contrajo matrimonio con la viuda de un acaudalado comer- 
ciante belga, a la que había conocido en vida de su esposo y como lo hiciera 
sin solicitar la autorización correspondiente, fue privado del mando de lana. 
ve a su cargo y colocado en un puesto de oficina en tierra. Un año más tarde, 
la fiebre del oro descubierto en California lo atrapó y siguiendo su n-tural 
aventunro, solicitó un permiso sin sueldo para embarcarse al mando de la 
fragata Diana, con un cargamento de productos chilenos y una apreciable 
cantidad de hombres que deseaban probar fortuna. Dos años duró su aven- 
tura y en 1850 regresó a Chile, comandando el transporte Infatigable. 

En 1851, siendo ayudante del Intendente de Valparaíso, Almirante Ma- 
nuel Blanco Encalada, se destacó por su valor y decisión en sofocar los distur- 
bios provocados por un grupo de revoltosos que habían logrado ocupar el 
cuartel de los cívicos y apoderarse de las armas. Lynch fue herido en aquella 
ocasión y su valor hizo que se le ascendiera a Capitán de Fragata. Pero su ca- 
rácter recio y su antipatía a acatar imposiciones que le parecían desmedidas, 
lo hicieron abandonar la Annada, cuando se negó a aceptar en su buque, a un 
gmpo de presos políticos que el Presidente Montt había ordenado colocar 
allí por considerárseles subversivos; el Presidente ordenó su retiro, el 17 de 
enero de 1854. Casi diez años vivió dedicado a labores agrícolas y durante es- 
te lapso estrechó su amistad con sus antiguos compafieros de co1egio:Aníbal 
Pinto, Domingo Santa María, José Francisco Vergara y otros, que más tarde 
debían colocarlo en el Palacio de los Virreyes del Perú, después que el Ejér- 
cito chileno, victorioso en Chorrillos y Miraflores, entró a Lima. 

La Guerra con España lo sorprendió trabajando eii esas actividades 
agrícolas, pero tan pronto como la escuadra de S.M. Isabel 11 sometió a blo- 
queo los puertos de Chile, Lynch solicitó su reintegro al servicio de la Arma- 
da, lo que obtuvo el 6 de diciembre de 1865, con el grado de Capitán de Na- 
vío graduado. Inmediatamente zarpó al Perú a cargo de doscientos volu~~tarios 
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en el yate Dart, pero sus servicios no fueron necesarios, después de lo cual, re- 
gresó al país. 

Después de la guerra', permaneció cinco años en las oficinas de la Arma- 
da, colaborando en la reorganización que se llevaba a efecto en la institución 
y más tarde se le designó agregado al Ministerio de Marina en Santiago, dedi- 
cándose, en su nuevo cargo, a la corrección del libro de Ricardo G. Maine, ti- 
tulado "Derrotero del EstrechodeMagallanes y canalesque conducen al Golfo 
de Penas"; la obra la había traducido durante su estadía en hlagailanes y Val- 
paraíso y logró que se publicara en la capital. 

Una aventura ocasionada por el temporal de 1875 lo unió a Arturo Prat. 
En la tarde del 24 de mayo de ese año, un violentísimo huracán comenzó a 
azotar la bahía de Valparaíso. Lynch era el Director de la Escuela Naval que 
funcionaba a bordo de la vieja corbeta Esmeralda. La "Mancarrona", como la 
llamaban los marinos, se balanceaba entre las olas, habia cortado sus amarras 
y a bordo, cadetes y marinei-ía trataban de evitar que se fuera sobre los roque- 

. ~ ríos de la costa. En los momentos de mayor ansiedad se acercó un bote a la  
nave. Lynch, a pesar de encontrarse enfcnno en tierra, había acudido y presi- 
día la maniobra. En ese bote iba el segundo Comandante, Capitán de Corbeta 
Arturo Prat Cliacón. Entre ambos lograron liacer que la corbeta se;arara en 
la playa del Almendral, salvándose la que un día iba a ser el escen6no donde 
el valor de un hombre al frente de una brava tripulación, daría a Chile la más 
hermosa página de su historia naval. 

Así corrieron los días y la beatifica paz con que soñaban los chilenos se 
vio amenazada en los primeros días de 1879, para luego romperse violenta- 
mente el 5 de abril de ese año. 

Al estallar la guerra del Pacífico, Lynch solicitó al Almirante WiUiams 
y a su amigo don Domingo Santa María que se le diera un puesto en los bar- 
cos de guerra, pero habia contra él cierta prevención por su vida privada y en 
lugar de un coinando en los barcos de guerra, se le asignó la comandancia de 
los transportes de la Armada. Sin embargo fue una suerte para Chile que fue- 
ra Lynch el designado para este importantísimo cargo, ya que su conociinien- 
lo del litoral y su don de mando y orpnización, fueron garantia más que sufi- 
cientes para un adecuado funciona~niento del acarreo marítimo de los efecti- 
vos del Ejército, en los comienzos de la guerra. 

La captura del Huáscar en Angamos, e1 8 de octubre de 1879, permitió 
las operaciones sobre Pisagua y el triunfo chileno en Dolores causó la rendi- 
ción de Iquique. Dcsignado Comandante del Resguardo del puerto, la figura 
de Lynch comenzó a adquirir los relieves con que ierminaria su actuación en 
la Guerra del Pacifico. 

Su perrnancncia cn Iquique como Comandante de Armas, le permitió 
ser el contralor de las comunicaciones enti-e el frente de guerra y el gobierno 
y vice-versa. La amistad que lo unía a sus antiguos condiscipulos se aumentó, 



espzcialmente con Vergara, por lo que pudo escalar a los más altos puestos en 
el mando militar y en el mando de ocupación en el Perú. 

Su trabajo en Iquique le valió su ascenso a Capitán de Navío efectivo. 
Cuando Baquedano alcanzó las victorias de Arica y quedó libre o1 camino ha- 
cia el corazón del Perú, con ojo certero vio el peligro que entraiiaban los pla- 
nes del Dictador Nicolás de Piérola, quien trataba de adquirir barcos blinda- 
dos más poderosos que los de Chile para reconquistar el dominio del mar; por 
ello propuso al Presidente Pinto, una expedición al territorio peruano que in- 
quietara a su mandatario y los distrajera de continuar sus planes marítimos. 
La campaña debía dirigirse contra los establecimientos azucareros del Perú, 
comenzando por Paita en el norte y continuando hasta Chilca en el Departa- 
mento de Arequipa. La expedición tenía por objeto imponer cupos a las po. 
blaciones y gravar la economía peruana a fin de evitar que se obtuvieran fon- 
dos para la comprr! de los armamentos que Piérola necesitaba. Esta expedición 
que fue dirigida por Lynch y que causó miich.os daños alos establecimientos 
de esa Nación, resultó muy poco simpática por la manera en que se realiió y 
causó la repulsa de los diplomáticos neutrales acreditados en el Perú. Sólo el 
fimie carácter de Lynch y la conducta sin tacha de sus hombres al no tocar 
nada que fuera particular, contuvo las iras de los británicos e italianos y el Co. 
mandante chileno pudo continuar imperturbable la misión que se le había en- 
comendado. 

Terminada la operación en las costas peruanas, las fuerzas comandadas 
por Lynch pasaron a formar parte de laprimera División que comandaba el Ge- 
neral Antonio Villagráii. Esta División era uha parte de los efectivos que se 
preparaban para la campaña contra Lima en 1880. La Brigada Lynch estaba 
integrada por el Regimiento 2O de Línea, el Atacama, el Talca y el Colchapa, 
más sus correspondientes servicios. Las desavenencias habidas entre Villagrán 
y Baquedano al iniciarse la campana, tuvieron por resultado el alejamiento de 
Villagrán del mando de la División y en su reemplazo, por indicación del Mi- 
nistro José Francisco Vergara, se designó al Capitán de Navio Patricio Lynch. 

La conducción de su gran unidad entre Pisco y Lurín, fue el pedestal 
que se levantó Lynch para su posterior llegada al gobierno de ocupación en 
Lima. Juicioso, ponderado y enérgico, supo llevar a sus hombres con acierto y 
durante las Batallas de Chorrillos y Miraflores, su mando fue además de pri- 
mordial importancia en el triunfo chileno. 

Pero los triunfos de Chorrillos y Miraflores no consiyieroa La anke!ada 
paz. La guerra continuá con la larga y dificil Campaña de la Sierra. Ciiilc de- 
bía hacer frente a la pacificación del territorio adversario para obtener sus fi. 
nes de guerra y aforturiadamente se designú para el gobierno de Lima a Patri- 
cio Lynch, ahora ascendido a Almirante. 

Su misión era gobernar en el Peni y mantener un ejercito de ocupación 
con los menores gastos para Chile. Comenzaba para Lynch la gran aventura 



de su vida: gobernar en nombre de Chile a la nación pemana cuyas tradicio- 
nes, desde su época colonial, la llenaban de un legítuno orgullo de haber sido 
la más floreciente posesión de la Madre Patria en América del Sur y una pu- 
jante nación durante la República. Lynch debía actuar ante una sociedad por 
'muchos conceptos ilustre e ilustrada para restafiar las heridas del reciente 
conflicto y a la vez hacer frente a Piérola que, desde el fondo de las monta- 
ñas andinas, proclamaba la continuación de la luclia sin cuartel a l  invasor. 
Al mismo tiempo tenía que resistir las presiones de los extranjeros que trata- 
ban de hacer que sus países tomaran cartas en este asunto que Ics era ajeno, 
pero que, con sus políticas intenrencionistas del sido XIX, estaban listos pa- 
ra forzar cualquiera situación en su provecho, sin importarles la injusticia y el 
de-cho de aquellos pueblos que consideraban inferiores. Lynch estuvoa la al- 
tura del cargo que se le encomeiidó y respondió a su patria, con la energía y 
los conocimientos, tino y discreción que las difíciles circunstancias requerían. 

Desde el interior, Piérola continuaba proclamando la guerra y pronto 
fueron sus generales los que, cuando debió retirarse del gobierno, coiitinuaron 
esa feroz guerra que se libró en las breiias del Perú, con Iiombres como Cáce- 
.;es, Gastó, Vento, hlontero y muchus otros. Cuatro campañas debió soportar 
durante su gobierno y en ellas, fuera de los muchos combates, las acciones de 
Sangrar, Concepción, San Pablo, Tarmo,Tambo llenaron páginas de gloria, 
hasta que por fin el Coronel Alejandro Gorostiaga dio ténniiio a la lucha en el 
norte, destrozando las fuerzas de Cáceres en Huarnachuco y el Coronel Velás- 
quez derrotó en Arequipa, el ejército del Almirante Montero. 

Así la guerra llegó a su término. Lynch dejó el mando del Perú en ma- 
nos del General Miguel Iglesias y regresó a Chile, arribando aValparaíso el 20 
de agosto de 1884. El Congreso Nacional habia dictado una ley concediéndo- 
le el titulo de General en Jefe del Ejercito en Campafia y por unanimidad el 
grado de Vicedmirante de la Armada. La recepción que se le tributó a su re- 
greso fue un justo premio a sus desvelos y a su sacrificio en bien de la patria y 
ese mismo ano se le designó representante de Chile ante el gobierno de Espa- 
ña. 

Luego de viajar por Francia y Alemania consultando médicos para ali- 
viar una vieja dolencia, decidió regresar a Chile y se ernbarcó en Burdeos a 
bordo del vapor Cotopaxi, el 12 de mayo de 1886. 

Pero la suerte habia dispuesto que no viera de nuevo las costas de la pa- 
tria. El 13 de mayo falleció silenciosamente en su camarote. El camarero que 
llegó a senrirlo lo encontró tendido en su cama, como dormitando. El "Prin- 
cipe Rojo", como lo llamara uno de sus biógrafos había muerto. 

El blindado chileno Blanco Encalada viaj6 a Tenerife para embarcar sus 
restos. El pueblo de Valparaíso recibió aquellos despojos con profundo dolor 
y los oradores que destacaron sus méritos, mientras las fuerzas niilitares y na- 
vales le rendían sus ultirnos honores, recordaron a quien fuera llamado, por 
sus relevantes actitudes en el Pení: "El último Virrey". 
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33.- CAPELLAN RUPERTO MARCHANT PEREIRA 

Nació en Santiago, el 6 de junio de 1846, en el respetable hogar de don 
Tomás Marchant y doña Teresa Pereira. Hizo sus estudios en los Padres Fran. 
ceses de Saniiago y,  terminadas sus humanidades, comenzó a estudiar leyes, 
pensando en obtener su titulo de abogado, pero el destino había decidido 
otra cosa. 

Durante años perteneció a l  Cuerpo de Bomberos, siendo voluntario de 
la la .  Compañia y en tal calidad se encontró en los incendios del Portal de 
Sierra Bella (hoy Fernández Concha) y del Teatro Municipal. Durante el in- 
cendio que consumió a un Club situado en la esquina de las c d e s  Huerfanos 
con Estado, su vida estuvo a punto de extinguirse al quedar colgando de una 
pared mientras el piso que lo sustentaba se hundía. En esta oportunidad su 
compañero Daría Ovalle, le preguntó luego de sacarlo del infierno de llamas 
donde iba a caer: "-¿A quién te has encomendado?"- "A Dios" contestó, 
Marchant y continuó impertérrito su labor de pistonero. Después de cuatro 
años que permaiieció como voluntario de la l a .  Compañia pasó a fundar la 
5a. Compañía de Bomberos y eii ella permaneció por otros cuatro años, hasta 
que un día de 1876, ante la sorpresa de sus amigos y de su familia, renunció al 
estudio de leyes, ingresó al Seminario y se ordenó sacerdote. Su amplia cultu- 
ra hizo que se le nombrara profesor de historia y de literatura del Seminario. 

Junto al Presbítero Florencio Fontecilla, fue uno de los primeros en 
acudir al llamado de la Patria en la Guerra del Pacífico, encontrándose en nu- 
merosas acciones de guerra, siguiendo a las tropas chilenas en campaña. 

El 26 de mayo de 1880, fue para elcapellán Ruperta Marchant un dia 
inolvidable. La cainanchaca cubría aún el arenoso desierto al noreste de Tac- 
na. Todo estaba preparado en el Ejército chileno para atacar con las primeras 
luces del sol, las fonnidables trincheras que el adversario presentaba en el lla- 
mado Campo de la Alianza. Un silencio pesado parecíaextenderse por todos 
los ambitos de la desolada pampa queluego iba a florecer en balas y metralla. 
Los soldados empuñaban nerviosamente sus fusiles, cuando se anunció: 
''¡Nuestro Capellán dará la bendición general a nuestro Ejército antes de en. 
trar en la batalla". 



Los soldados doblaron una rodilla y escucharon sólo estas palabras Ile- 
ras de una profunda emoción: 

"-Hermanos, antes de morir por la Patiia elevad el corazón a Dios. . ." 
Fue toda su arenga. Un fluido eléctrico n o  habría producido más honda 

emoción. La batalla fue dura y sangrienta. Al caer la noche muchos de los que 
escucharon ya no estaban, pero la bandera de Chile flameaba orgullosamente 
sobre las trincheras enemigas y sobre los cuetpos de los muertos caídos en el 
cumplimiento del deber. 

Luego de la toma del Morro de Anca, un prisionero peruano reveló al 
Capitán Enrique Munizaga, del Cuerpo de Ingenieros, que el estandarte del 2O 
de línea, tomado por los peruanos en Tarapacá, había sido exhibido en Arica, 
algunos días atrás, antes de entregarlo a la custodia del Párroco de San Ramón 
en Tacna. El Capellán Marchant se encontraba como huésped en casa de ese 
párroco, acérrimo enemigo de los chilenos; Marchant trató de convencerlo pa- 
ra que le indicara dónde se encontraba el estandarte, pero su negativa se man- 
tuvo. Finalmente, el párroco tuvo que ceder y Marchant Pereira, acoinpañado 
por el Capitán Munizaga, un sargento dellautaro y un soldado, tuvo la alegría 
de encontrar el querido pabellón dentro de una antigua caja en el interior de la 
Parroquia. Guardándolo cuidadosamente debajo de la sotana, el Capellán 
pudo entregarlo sano y salvo al Estado Mayor del Ejército chileno. 

Pero no fue éste el único hallazgo que hizo el ilustre capellán chileno. 
Según informó "El Mercurio" de fecha S de enero de 1880, con el título de 
"Curioso hallazgo", Marchant encontró, en el desierto de Tarapacá,una ima. 
gen de la Inmaculada Concepción. "De regreso de la expedición que hizo la 
Ambulancia de Valparaíso al pueblo de Tarapacá en auxilio de los heridos, el 
Sr. Marchant, que venia a caballo, tropezó en el cainino con' un bulto que des- 
preció primero, pero que recogió después movido por la curiosidad. Grande y 
muy grande fue su sorpresa al ver que este bulto era un lienzo que mide apro- 
ximadamente dos metros de largo por una de ancho, en el cual estaba pintada 
una heriiiosa imagen de la Virgen. La pintura es antigua y se halla bastante de- 
teriorada, pero con alguna corta refacción quedaría en oi-i~ estado. La ima- 
gen se asemeja en su actitud y en el traje a las Vírgenes de Murillo. El Sr. Mar- 
chant recogió con veneración aquella imagen y la ha enviado cuidadosamente 
a Santiago como precioso recuerdo de sus excursiones por territorio enemigo" 
(1). La imagen fue depositada en la Parroquia de Santa Filomeiia, bautizada 
por el propio Marchant, como "Virgen del Desierto". 

Terminada la Guerra del Pacífico, Ruperto Marchant Pereira, volvió a 
su ministerio y durante seis años desempeñó la rectoría del Seminario dc Val- 
paraíso. En 1894, se le designó párroco de la Iglesia de Santa Filomena, una 
de sus santas de mayor devocián y en esa iglesia desarrolló su labor con abne- 

(1) Mdtte  Vartas. Joaquin. Historia del V i a r i a t o  Castrense de Chile.  1811-1911. san. 
tlago. 1903. pdg. 93. 
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gación y cariño. Según sus biógrafos, nunca quiso aceptar mayores honores 
cuando le fueron propuestos por las altas disudades eclesiásticas y su trabajo 
lo concentró en la construcción del templo parroquial de Santa Filomena, que 
pudo inaugurar el 8 de diciembre de 1910. 

Cansado por el peso de los años y luego de haber llevado una vida ejem- 
plar, fue a residir en Quintero, donde aún ejerció su ministerio, falieciendo en. 
aquella localidad. 

Otro de los aspectos importantes de la vida de este ilustre sacerdote fue. 
ron sus numerosos escritos, a lo largo de su vida. Mientras estudiaba leyes, pu- 
blicó una cantidad apreciable de obras, iniciándose en el género teatral con los 
dramas "Escandenberg", "El último día de Polonia" y "El Renegado". Al en. 
trar al seminario, se dedicó a publicar obras de carácter religioso, tales como 
"El Libro de una Madre", "Vida de SantaMÓnica", "Vida de la Santísima Vir- 
gen" y ottas más. Después de su actuacion en la guerra publicó "Apuules de 
la Guerra del Pacifico" y "El General Baquedano". Su pluma 110 se dio des- 
canso durante su vida y fue fundador de las Revistas "Santa Filoni~na" y "Fi- 
lia Luminis", además de colaborador de "La Estrella de Chile". 
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34.- SUBTENIENTE LUIS CRUZ MARTINEZ 

Luis Cruz Martinez nació en Molina, el 5 de agosto de 1866 y fue bau- 
tizado el día 7 en la Parroquia de Nuestra Señora del Tránsito de Molina, con 
el nombre de Luis Martínez; eii la correspondiente partida de Bautismo apare- 
ce ser su madre natural doña Marta Martínez y su padre como "no conocido" 
(1). 

Pero el joven héroe fue sin duda "hijo deun misterio" (2). Muchos histo- 
riadores lian tratado de aclarar su origen y existen versiones diversas, algunas 
de las cuales resenaremos brevemente aquí. 

La versión más aceptada, avalada por estudios tan completos corno los 
de don Ruperto Concha Varas (3), es la que señala a doña Martina o Marta 
Martínez como la madre del Subteniente Martinez. Su mando, Gabriel Fran- 
co, la había dejado un dia de 1864 sin previo aviso, para marcharse a Califor- 
nia en busca de fortuna, cuando la fiebre del oro hacia delirar a muchos chile- 
nos, que partieron para perderse en las orillas de los ríos auríferos, sin que ja- 
más se volviera a saber de ellos. Dona Martina comenzó a trabajar como Uave- 
ra y lavandera en el convento del Rosario, donde funcionaba un colegio de las 
Monjas de la Buena Enseñanza. Dos años después de la partida de su mando, 
doña Martina tuvo a su segundo hijo (4), Luis, ocultando celosamente el nom- 
bre de su pad;e, como era de esperarse en esas circunstancias. 

Otro aspecto que es importante mencionar es que al nombre del joven 
héroe es Luis Cmz y su apellido, Martinez. El nombre de Cmz es por quien 
fue su madrina, doña Cmz Jerez según consta en la ya citada Partida de Bau- 
tismo (5). 

111 Archivo de la Parroauia da Nuestra Señora ael Tránrlta de Molina. Partida de Bau- 
t l rmo d e  Luir ~ a r t i i e z .  Libro NO 11. e6gina 4 ~ .  
Vicuha Mackenna. Benjamln. El A18um de la Glorla d e  Chile. Homenaje al Eierci- 12' 
t o  y Armada de Chile en la memoria de sur m&% iiurtrer marinos y soldados en la 
Guerra del Pacifico. 1879-1883.  Santlaga. Edltoriel Vaitea. 1977.  Edicibn f a d .  
mllar, ~ d g l n a  373.  

(31 concha Varar. Rurwrto. El  heroe Luir Cruz Martinez en  su centenario. 5 de agor- 
t o  de 1866.5 de asarto de 1966. Santlaqo. lnstltuto Geosrdflco Militar. 1967. 

14) El otro hijo re llamaba Novarino F r a n c o - ~ á r t i n e r  
(5) El oadrlno fue Jare Tomdr Anrlgue. 
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Después de terminados sus estudios primarios en Molina, Luis C m  in- 
gresó al liceo de Curicó (6), cuyo rector, don Uldarico Manterola jugaría un 
importante papel en la vida del joven, como puede deducirse del hecho de que 
fuera uno de los constantes destinatarios de las cartas que Luis escribió desde 
el frente de guerra. Pronto, el joven alumno se destacó por su gran interés por 
el estudio y por las excelentes calificaciones obtenidas que variaban entre 2 y 
3 votos de distinción. 

Como hemos señalado antes, existen otras versiones sobre el origen de 
Luis Cruz Martínez. 

Una pariente cercana del héroe, doña Inés Adelaida Martínez darcón,  
sobrina nieta de doña Martina ( 7 )  sostiene oue Luis fue hiio ileaitinlo de la ~ ~ \ ,  , - 
hija de doña Martina, doña Clodomira Franco Molina. A raíz del no retorno 
de su esposo, doña Martina se vio obligada a trabajar en el convento de Moli- 
na, donde no fue aceptada con sus dos hijos, por lo que hubo dejarlos encar- 
gados a diferentes personas. Clodoinira fue dejada con un matrimonio De la 
Cmz que hacía poco había comprado la hacienda Los Cristales; justamente 
doña Elisa Bascuñan De la Cruz era una buena amiga de doíia Martiria. Allí 
la niña dio a luz un niño, después de que fuera muy bien ocultada durante el 
embarazo, como resultado de sus relaciones con don Severo De la C m  (8), 
dueño de la hacienda. Para evitar que la vergüenza cayera sobre la niña, do- 
ña Martina se hizo cargo de su nieto, haciéndolo aparecer como su hijo ile- 
gítimo; esa es la razóii de la inscripción en la Partida de Bautismo, ya citada. 

Esa confusa situación fue la que condujo a doña Martina, en un mo- 
mento de nerviosismo, a inscribir al joven en el Liceo de Curicó, como hijo de 
padres desconocidos. 

El hecho de que doña Martina fue su madre adoptiva, tambibn seria 
confirniado por ei hecho de que cuando en 1883, "el Co~igreso Nacional re. 
conoció por un acto explícito, el lieroisnio de los combatientes de la Concep. 
cibn, otorgando los sueldos íntegros de los oficiales muertos a sus madres", 
un año más tarde "la inadre adoptiva" recibió una pensión vitalicia "por ha- 
ber educado a un héroe" (9). 

La Guerra del Pacífico estalló el 5 de abril, cuando Luis se encontraba 
ciirsandu el segundo año de humanidades. El 6 de marzo de 1880 se pregonó 
e11 Curicb la orden del Gobierno de movilizar el Batallón Curicó, que debía 

Tal a m o  aparece en el Libro de Registra de Matricula del Liceo, edgina 32 del 
ano 1878. fce inscrito con el nombre d e  Luis Cruz Martinez. natural del Departa- 
mento de Talca. del quedependía Moiina:aparece como hijo de padresderconaci- 
do$ Y doña Martina se pre~entb como apaderaaa del ioveo. 
Martlnez Alarcen. ines Aaalaida (parlente de Luiz  Cruz hlartinezl. Apunte6 Sable 
los verdaderos progenitore$ de Luir Cruz Martinez. 
Mdrauez Blethn,  Edmundo. "La verdad sobre Cruz Martinez". Revista del Domln- 
so. N' 812, de 11 de julio de 1982. 
Vicuña MacKenna, Benjamin. Obra cltoda. pdgina 374. 



integrar las fuerzas del Ejkrcito de Línea que se preparaba para la invasión 
del Departamento peruano de Moquegua. De inmediato, fueron a presentar- 
se muchos de los alumnos del Liceo para ingresar a las filas y Luis, que aún 
no tenia catorce años cumplidos, fue a pedirle a su madre el permiso que 
requería para formar parte del Batallón. Doña Martina se opuso de inmedia- 
to a ese deseo, pero de nada le valieron sus consejos. Decidido a llevar 
adelante sus deseos, Luis se enroló y nada pudo hacer doña Martina cuando 
se presentó a reclamarlo. El Capitán Anselmo Blanlot, que la conocía, se en- 
cargó de convencerla de la inutilidad de sus esfuerzos por retener a su hijo y 
luego de prometede que lo tomaría bajo su protección, la desconsolada ma- 
dre aceptó la situación que no podia carnbjar. 

En los primeros dias de abrii de 1880, el nuevo soldado que no cumplía 
catorce años, pasaba su primera revista en las filas del Curicó. Enfundado 
dentro de su uniforme azul y rojo, con un quepí que, a pesar de los papeles 
con que había reforzado el tafilete, le quedaba grande y empuííando un fusil 
que le llegaba a las orejas, Luis Cruz Martínez lucid su mejor apostura, esti- 
rándose para aparecer más alto e inflando el pecho para aparecer más hombre. 
Sus compañeros lo veían esforzarse para ser uno de los mejores y cuando, por 
sus merecuuientos, pudo lucir las jinetas de Cabo 2O. los más viejos lo apelli. 
daron "El Cabo Tachuela". 

Después de completar su instmcción en San Bernardo, el ahora Regi- 
niisiird CuricO. :otiipuc~to por Jos l~aidl~i i r . \ .  iuc eiiiu3rcaJo eii e1 iwpor Pai- 
t ~ .  cii di2i:mbre de 1F.M i u r 3  i o m x  niirr? cii la C ' ~ I I I » . L ~ ~ ~  uuc el F12rciro dc 
~ ~ . . 
Chile emprendió sobre la ciudad de Lima, tratando de conquistarla para ter- 
minar la guerra. 

Establecido en el valle de Lurín, el Curicó tuvo su bautismo de fuego en 
la noche del 27 de diciembre, actuando contra fueizas pemanas de caballería 
que se acercaban a Lima, conduciendo un gran arreo de ganado para los de- 
fensores de la ciudad. El General Baquedano ordenó a la unidad actuar contra 
tales efectivos y, en cumplimiento de sus disposiciones, se apostó en la Que. 
brada del Manzano en espera del enemigo. A las tres de la madmgada del 28, 
el Cabo Luis Cmz Martinez, pegando el oido al suelo, constató la marcha de 
animales quc se acercaban, lo cual comunicó al Sargento de su pelotón y este 
a su Teniente. Alertada la tropa del Curicó, esperó que se acercaran los pema- 
nos y de súbito, la oscuridad fue rasgada por las luces de los disparos, llenán- 
dose la noche de voces de mando y gritos, producidos por la sorpresa. El Re- 
gimiento Cazadores del Rimac fue dispersado con numerosas pérdidas de 
hombres y de todo el ganado que conducia.Pero el triunfo fue amargo para el 
Cabo Luis Cmz Martinez; entre los caidos de su R e m i e n t o  se encontraba el 
Segundo Comandante, Teniente Coronel José Olano Arismendi, el hombre 
que lo recibiera como recluta en el patio del cuartel, cuando se presentó a so- 
licitar una plaza para seMr a su Patria. 



En la mañana del 9 de enero de 1881, Luis Cmz Martínez, luciendo las 
jinetas de Sargento, entró al fuego por segundavez, durante elreconocimien- 
to en fuerza, ordenado por el General Baquedano, a fm de que el enemigo 
descubriera su posición. El objetivo se cumplió y los peruanos rechazaron el 
simulado ataque empleando su artillería. Pero el Cuncó tuvo vai,ias bajas, en- 
tre ellas, un muerto y tres heridos de la guerrilla que mandaba Martínez. 

En la mañana del 12 de enero, se esparció por el campamento la noticia 
que al amanecer del día siguiente, el Ejército chileno caería sobre el enemigo. 
Había que prepararse para esa gran jornada; el adversario, bien parapetado en 
sus posiciones iba a esperar la embestida y sus fuegos caerían violentos sobre 
las cabezas de los soldados chilenos. 

integrando la 11 División, que mandaba el Coronel Emilio Sotomayor, el 
Curicó enfrentó lo más difícil de la posición adversaria: el Monte de San Juan 
reforzando a la Primera Brigada en que actuaban los Regimientos Buin, Esme- 
ralda y Chillán. La lucha fue recia desde que se tomó wntacto con el enemigo 
y se continuó hasta las cuatro de la tarde, en Chorrillos. A esa hora pudo el 
Sargento Martínez conocer el estado del pelotón que mandaba: sólo lo acom- 
pañaban seis hombres de los quince con que había comenzado. 

La Batalla de Chormllos significó una terrible pérdida de oficiales y sol- 
dados; dos días más tarde, la lucha se reanudó en Miraflores, provocando otra 
carnicería. 

Recordando esos terribles momentos, Martínez escribió a su recordado 
profesor don Uldanco Manterola: "Los enemigos tenían triple línea de trinche- 
ras, ha habido que sacarlos reducto en reducto, de fuerte en fuerte, de trin- 
chera en trinchera. Los sacábamos de una trinchera, se metían en otra, en fin, 
era una continuación de combates a cual de todos más reñidos. El combate ha 
sido muy largo (decía, refiriéndose a Chorrillos) principió a las 06.45 y con- 
cluyó a las 14.45. 

"El 15 en la mañana se firmó un armisticio que debía concluir a las 
12.00 del mismo. Nuestras tropas estaban como a tres cuadras de la línea 
enemiga y descansando. Algunos hasta se habían quitado la fornitura y hasta 
la canana cuando los cholos rompen simultáneamente los fuegos y se empeña 
el combate que concluyó a las 6 P.  M., con feliz éxito". 

Finaimente pensando en la anhelada paz, agregó: 
"Dentro de algunos 15 días volveremos a Chile, a nuestra amada Patria. 

Mis pensamientos son de entrar al liceo y seguir mis estudios" (10). 
Pero la fortuna había dispuesto las cosas de otro modo. La guerra conti- 

nuó sostenida por la tenacidad del General Andrés Avelino Cáceres, cuyas 
fuerzas, entre regulares, montoneras e indios, llegaron a sumar varios miles de 

(10) Carta kchada en Lima. el 27  de febrera de 1881, diriglda a don Uidarico Mantero. 
la. 



hombres. El gobierno de ocupación que estaba a cargo del Alniirante Patricio 
Lynch debió montar varias campañas para terminar con sus fuerzas y una de 
ellas fue la organizada en junio de 1882 que debía operar a lo largo del valle 
del río Mantaro, para rechazar al caudillo hacia el sur. A principios de julio la 
División que mandaba el Coronel Estanislao del Canto, luego de haber alcan- 
zado hasta el puente de Izcacuclia, se vio obligada a replegarse, acicateada por 
las pésimas condiciones sanitarias de la zona, la falta de elementos causados 
por los continuos ataques de guerrilleros e indios y las malas condiciones de 
alimentación edstentes en la Sierra. 

Para copar estas fuerzas chilenas que lo amenazaban, Cáceres ideó un 
plan destinado a encerrarlas en el estrecho valle, atacando desde el sur con el 
grueso de sus efectivos, mientras otras fuerzas cerraban el valle desde el nor- 
te. atacando la zonJ Oroya-Jauja. 

Para prevciiir cualquiera sorpresa en sus líneas de comunicacióti, el Co- 
ronel del Canto había dispuesto que una compañia del Batailón Chacabuco se 
mantuviera, por turnos, en el poblado de Concepción, entre Jauja y Huanca- 
yo. Esta unidad debía,además de manteiier expedito el camino de retirada de 
la División, recibir los numerosos enfermos que cada día  se producíaii entre 
las fuerzas chilenas, debido al pésimo cliina y condiciones sanitarias del valle. 

Luis Cmz Martínez, ahora ascendido a Subteniente, desde el 11 de ene- 
ro de 1882, pasó a servir en el Batallón Chacabuco, primero en la 6a. compa- 
ñia y luego en la 4a. compañia que maiidaba el Tcniciite y .iosteri«rtnci?tc 
Capitin Ignacio Carrera Pinto. 

E¡ día 4 de julio de 1882, la &a. compañía relevó en sus funciones, en 
Coiicepción, a la 3;. compañia del Capitán Alberto R. Nebel. Carrera Pinto, 
además de las misiones ordinarias quc se habían asignado a las unidades des- 
tacadas, aebía preparar la evacuación de los enfermos que se encontraban en 
la localidad y prepararlos para marchar con la columna principal del Coronel 
del Canto, que se replegaba desde Izacucha a Tarina. 

El día 9 de julio, la situación en el poblado era tranquila. Los habitan- 
tes se habían levantado temprano para salir en peregrinación al Convento de 
Ocopa, donde el obispo Manuel Teodoro del Valle los había citado para una 
ceremonia religiosa, conocedor con seguridad, de lo que pronto debía ocurrir 
en la localidad de Concepción. Nada hacia presagiar la tormenta que se ave- 
cinaba. El palido sol de invierno alumbraba la sierra y el viento frío de los al- 
tos picachos soplaba sin intermpción. Era poco más de la una de la tarde 
cuando, luego de controlar el servicio del rancho de la tropa, el Capitán Carre- 
ra, acompañado por los Subtenientes Montt y Martinez, se dirigió al comedor; 
entonces resonó por todos los ámbitos del pueblo la voz de un centinela: 
-"jEIenemigo.. . micapitán. .  .!" 



En efecto, allí estaba el adversario coronando las lomas que desde el 
oriente enmarcaban el pueblo, especialmente en el denominado Cerm del 
León. 

La alarma cundió en el campamento y todos corrieron a los puestos que 
de antemano tenían designados para un caso de emergencia. Los dos oficiales, 
a los cuales se unió el Subteniente Julio Montt Salamanca, que, encontrándo- 
se enfermo de tifus, abandonó su lecho para concurrir a la defensa del cuartel, 
se prepararon para rechazar al adversario. Hubo un momento de espera, moti- 
vada por la petición del jefe adversario, Coronel Juan Gastó, de rendición in- 
condicional y que fuera rechazada de plano por Carrera y los suyos. Luego se 
inició el combate de fuego contra las masas asaltantes de indios y guerrilleros 
que, en número mayor que mil, representaban una superioridad numérica 
aplastante. Gritos de muerte brotaron de todas partes, junto a las imprecacio- 
nes y ahullidos de los indígenas, sosteni6ndose así la lucha durante el resto de 
la tarde. Las bajas se hicieron sensibles por ambas partes, pero para los setenta 
y siete defensores, cada hombre que caía era una boca de fuego imposible de 
reemplazar ante ese abmmador número adversario. El fuego que habían provo- 
cado los asaltantes, hacía irrespirable el ambiente y cada vez se iba estrechan- 
do más y más el cerco. Hacia la media noche cayó el Capitán Carrera al tratar 
de despejar el frente del cuartel. Al amanecer murió el Subteniente Montt y 
fue reemplazado en el mando por el Subteniente Arturo Pérez Canto. Los ata- 
c a t e s  asediaban desde todos los puntos el cuartel, cuando a las ocho de la 
mañana cayó Pirez Canto y tocó el mando al Subteniente Luis Cmz Martí- 
nez. Aún se defendían aquellos bravos a las 10 de la mañana y las balas enemi- 
gas los habian reducido a sólo cinco hombres. El propio enemigo estaba mara- 
villado de la tenacidad de aquellos hombres dispuestos a vender caras sus vi- 
das. Entonces ante los ojos atónitos de sus adversarios aparecieron aquellos 
hombres en la puerta del cuartel. Sus manos sostenían los fusiles y el sol hería 
el hierro de sus bayonetas.- "¡Ríndete hijito. . .!" se escuchó gritar a una da- 
ma desde un balcón; la respuesta del muchacho Uenó la plaza y se escuchó en 
la pausa que habian concedido los fusiles: 

-"iLos clulenos no se rinden. . . A  la bayoneh. . .!" 
Los cinco hombres se mezclaron con sus enemigos. Luis Cn:z Martinez 

y dos soldados quedaron en el r:ami?o, mientras los otros dos se replegar011 
sobre la 9uerta Gel cuartel. 

La 4a. compafíía del Batallón Chacabuco había sucumbido en esa ma- 
iiaiia del 10 de julio de 1882. Todos sus integrantes habían cumplido con el 
mandato de Chile señalado en la Ordenanza de su Ejército: "El Oficial que tu- 
viere orden absoluta de mantener un puesto,a toda costa lo hará., . ." Asilo 
comprendieron esos setenta y siete hombres y el último en retener el mando 
Luis C m  Martínez, que no cumplía aún los dieciseis años y sus acompafían- 
tes habian puesto su rúbrica en aqueiia maííana de sol, legando a Chile su más 
bella página para su Historia Militar. 



Luis Cmz Martinez no regresó a Chile para estar junto a su madre y sen- 
tarse de nuevo en los bancos del Liceo de don Uldanco Manterola. Pero su co- 
razón, encerrado en una ánfora, llegó a Santiago para que, junto a 61, la juven- 
tud fuera a renovar sus votos de servir a la Patria, hasta rendir la vida si fuera 
necesario. 
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35 .- CORONEL JUAN MARTINEZ BUSTOS 

La vida del Coronel Juan Martínez Bustos, es todo un ejemplo para los 
soldados de Chile. Su situación la labró con su esfuerzo y lo entregó todo a su 
patria: sus hijos y su propia vida. 

Nació en el sur de Chile, en el año 1827; el lugar preciso de su nacimien- 
to está en la penumbra, señalándose a Chillán, Manle o Concepción. 

Hijo de modestos campesinos, don Vicente Martínez y doña Salvadora 
Bustos, se crió en el campo chileno, ayudando a sus padres en sus labores dia- 
rias, lejos de las escuelas donde podía aprender a leer y a escribir. Analfabeto, 
pero despierto y vivo, decidió, cuando contaba con dieciseis años. sentar plo- 
za de soldado y así fue como Uegó, el 14 de febrero de 1843. hastael Fuerte 
de Negrete, en la confluencia del Bío-Bío con el Duqueco y se presentó a soli- 
citar una plaza en el Batallón Yungay, que guarnecía aquel punto. 

Desenlpeñándose como Ordenanza Montado de un oficial, tuvo la suer- 
te de que este superior se interesara por hacerlo aprender a leer y escribir, da. 
das su buena disposición y dedicación. Pronto sus condiciones le valieron el 
ascenso a Cabo, en junio de 1844 y a Sargento 20, en abril de 1849. 

Durante la Revoluciónde 185 1 se batió, el 19 de septiembre, en el Com- 
bate de Monte de Urra, donde hubo que dispersar al adversario atrincherado 
en la Hacienda de Los Ciiindos. Tomada la ciudad de Chillán por las tropas 
del General Bulnes, los contrincantes se enfrentaron en la sangrienta Batalla 
de Loncomilla, el 8 dediciembre de ese año y el comportamiento de Martínez, 
que tenía el grado de Sargento 10, le valió su ascenso a Subteniente. Alcanza- 
da la pacificación del sur y finnado el acuerdo de Purapel el Gobierno debió 
enfrentar la sublevación, en Punta Arenas, del Teniente Miguel Cambiazo, que 
costara la vida del Gobernador de esa región, Capitán de Fragata Benjamín 
Muñoz Gamero; a bordo de la Infatigable se embarcaron dos compañías del 
4O de Línea en lascuales estabanMartínez,para restablecer el orden y consoli- 
dar la autoridad de Chile; el resultado fue la huida de Cambiazo y su poste- 
rior captura y ejecución en Valparaiso. 

Una nueva revolución desencadenada en 1859, lo hizo combatir a las 
órdenes del Teniente Coronel Tristán Valdés en San Felipe y luego a las ór- 
denes del General Juan Vidaurre-Leal en la sangrienta Batalla de Cerro Gran- 
de. 



Durante la Guerra con España, sirvió en Valparaiso, permaneciendo en 
este puerto al  bombardeo a que lo sometió el Comandante español Casto 
Méndez Núñez. 

En 1867, debido a un grave incidente con el Sargento Mayor Jorge 
Wood, fue llamado a calificar servicios y se le agregó a la Asamblea de Valdi- 
via como instructor de Milicias; había servido 24 años en el Ejército. 

Reducido su sucldo, "comenzó para él una era de peregrinación coi1 su 
pobre Iiogar y con sus hijos a cuestas" (11, sirviendo algunos cargos de menor 
importancia como el de Gobernadur Interino de Parral, entre el 13 de octubre 
de 1868 y el 10 de febrero de 1869. Cuatro años más tarde, en 1873 lo en- 
contramos sirviendo cn el Batallón Cívico de Artilleria Naval en Valparaiso y 
en 1876, era Ayudante de la Comandancia de Armas de Aiacama, residiendo 
en Copiapó. 

Radicado en esta ciudad, desempeñaba el cargo de Comandante del Ba- 
tallón No 1 de Cívicos, cuando el 5 de abril de 1879,el clarín llamó a los chile- 
nos a las armas para defender a la Patria de dos adversarios. El Cóbierno de- 
cretó la movilización de diversas unidades en las ciudades dcl país y una de 
ellas fue Copiapó que debió organizar e instniir un Batallón para incoiporarlo 
al Ejército Expedicionario del Norte. Así fue como, sobre la base del Batallón 
de Cívicos y reclutando a los csfoizados miíieros de la zona. se formó el Bata- 
llón Atacama; su Comandante era el Teniente Coronel Juan Martínez Bustos. 

Bajo su mando y secundado por oficiales de gran mérito como fueran, 
entre ellos, los Capitanes Vallejos, Torreblanca, Arce, Martínez y Tcnientes 
como Blmco, Wilson, Martíiiez, Valenzuela y otros que sacrificaron sus vidas 
en las duras batallas, el Atacama se convirtió en leyenda, desde el inomento 
en que sus hombres pisaron el suelo enemigo en Pisagua, el 2 de noviembre de 
1879. Iba a cumplirse lo que él dijera a sus soldados al eiitregárseles sil eiisena 
de combate: "El estandarte queeii este momento se os entrega, siinboliza y re- 
presenta el honor de Chile y ,  sobre todo, el honor de la noble provincia de 
Atacama que 110s ha enviado. Espero que moriremos todos antes que permitir 
que esa enseña sagrada caiga en manos del enemigo y la profane. Ayudado por 
vosotros juro defender con mi sangre y la vuestra ese noble pedazo de tiuestro 
querido lricoloi."(2). 

Allí estahan los rudos mineros de Atacama, aquellos que habían enne- 
grecido sus bocas mordiendo fulminantes de los cartuchos de dinamita y 
sus cuerpos bajo los ardientes rayos de los soles nortiiios. Allí estaban muchos 
que habían sido expulsados del P e d  en duras condiciones y otros a quiencs 
la aventura llamaba a las filas para probar su templc. Eran hombrcs que sabim 

(1)  vicuña Maekeiina, Benjarnin. Ei ~ l b u r n  dc la Gloria de Chile. Homenaje al Ejerci. 
tO Y Armada de Chile en la memoria de sur mbr ilustres marinosy roidadas en la 
Guerra del Pacifico. 1879-1883.  Santiago, Editorial Vaitea, 1977 .  ~dgs .  13-14. 

(2)  Citado par: Ravert Mora. Manuel. Juan Martlnez. Comandante de los mineras del 
Atacama. Santiago, Edicidn Mutual de Seguridad. 1 9 7 9 ,  



manejar la bayoneta y el coivo, los que mandabael Comandante Juan Marti- 
nez y con los cuales debía inscribir, para siempre, su nombre en niieslra histc- 
ria. 

Los días de pmeba comenzaron el 30 de junio, de 1879, cuando e! Ba- 
tailón Atacama se trasladó a Caldera, para guarnecer ese puerti y continuar su 
instmcción. En octubre de ese año se dirigió a Antofagasta, desembarcando 
allí, el día 16. 

Por ese entonces se preparaba la invasión al territorio enemigo de Tara- 
pacá y el Batallón debía formar en la lista de tropa del Ejercito Expediciona. 
rio. El 2 de noviembre, el Atacama recibió el bautismo de fuego en las playas 
de Pisagua. Bajo la conducción de su Comandante, la unidad fue una de las 
primeras en llegar a la línea del litoral, trabándose en duro combate con sus 
porfiados adversarios. "El pobre viejo, valiente a toda pmeba, animaba a to. 
dos con su ejemplo", escribió en aquellos días el Subteniente Rafael Torre- 
blanca (3). 

El 19 de noviembre, en la Batalla de Dolores, realizó una segunda haza- 
ña, rechazando el ataque de bolivianos y peruanos a las piezas chilenas del Ma- 
yor Salvo, haciéndolos retroceder cuesta abajo en un duro bregar de bayone- 
ta. Con un coraje que destmía cuanto se le oponía, los terribles mineros, en- 
cabezados por el bravo Comandante Martínez, que espada en mano les ense- 
ñaba el camino, cortaron el camino de triunfo que el enemigo había empren- 
dido hacia la cima del cerro de Dolores. 

Sin envanecerse y dando todo el mdrito a sus hombres, escribía al Coro- 
nel Cornelio Saavedra: "Nada merezco, pues no he hecho otra cosa que cum- 
plir con mi deber de soldado chileno. Francamente, no busco glorias ni quiero 
nada para mí.  . .Hemos quedado reducidos a 400 estamos dispuestos a conti- 
nuar con el mismo brío y entusiasmo del primer día en el camino del honor y 
del deber" (4). El Gobierno premió a Martínez con el grado de Teniente Co- 
rone: efectivo, que como graduado, ostentaba desde 1874. Pisagua y Dolores 
eran el comienzo, pronto la suerte colocaría a este hombre en los más duros 
trances y sabría sortearlos con un valor rayano en lo increiñle. 

Comenzó 1880 y Chile abrió una segunda campaña atacando el territo- 
rio peruano de Moquegua. Desembarcado el Ejército en no, el General Escala 
se dio cuenta que, para avanzar hacia el sur, debía eliminar las fuerzas perna- 
nas que cerraban el paso de la difícil Cuesta de 1.0s Angeles. Esa posición, fa. 
mosa desde las guerras de la Independencia del Perú como inexpugnable, fue 
encargada de reducir al General Manuel Baquedano y entre las fuerzas que se 
pusieroti a su disposición estaba el Atacama, con el Comandante Martínez a 
su cabeza. 

-~ 

(3) Carta fechada el 2 de noviembre de 1879. Citado por Manuel Ravert Mora, abra 
citada. 

(41 Citado Par Manuel Ravert Mora, obra cltada. 



Para llegar a la Pampa del Arrastrado, planicie superior de Los Angeles 
por la Quebrada de Torata, es necesario escalar grandes bloques de roca lisa, 
que forman Una pared vertical, rodeada por corrientes de agua como fosos na- 
turales. Desde la cumbre, los defensores podían barrer fácilmente a todo 
aquel que intentara el escalamiento. Pero nada de aquéllo fue obstáculo para 
Martínez y sus atacameños. Usando de manos, pies, bayonetas y corvos para 
aferrarse a las rocas, en plena oscuridad en la noche de1 21  al 22 de mano  de 
1880, coronaron al amanecer la planicie, para poner en fuga a los defensores 
de la Cuesta y alcanzar el tnunfo en la Batalla. 

Los Angeles había sido una dura prueba para la serenidad y el esfuerzo 
del Comandante Martinez, pero dos meses más tarde la suerte le deparaba la 
peor de sus tragedias. La Batalla de Tacna, e1 26 de mayo, fue una seria prue- 
ba para el Ejercito de Chile y la victoria pareció sonreir a los aliados cuando, 
cortos de municiones y cargados por la masa adversaria, los soldados de la pri- 
mera línea del General Baquedano, retrocedieron lentamente, regando la pam- 
pa de sudor y sangre. Pero pronto las reservas restablecieron el combate; el 
Atacama, con su Comandante al frente, embistió la parte más poderosa de la 
posición enemiga, formada por fortines artiliados con piezas de tiro rápido y 
ametralladoras. Junto a ellas se encontraban los mejores soldados de la Alian- 
za y en esa prueba de fuego cayeron los mejores hombres de la unidad. Lu- 
chando con una bravura sin límites murieron los Capitanes Melitón Martinez 
y Rafael Torreblanca, el Ayudante Mayor, Capitán Moisés Arce, los Subte- 
nientes Walterio Martíiiez y Juan 2O Valenzuela; el Comandante Martinez 
perdió de golpe a sus dos hijos. Al agradecer el pésame del Estado Mayor, di- 
jo: "Como padre, lloro la pérdida de mis hijos; como chíleno, me siento feliz 
que hayan caido en defensa de la Patria. . . Siento que el único hijo que me 
queda no este en estado de venir a reemplazar a los que han rendido su vida 
al pie de la gloriosa Bandera Nacional. . ." (5) Su valor y fortaleza hizo que 
el Senado de la República, al aprobar en agosto de ese año su ascenso a Co. 
ronel, se pusiera de pie, para aplaudir largamente a aquel pundonoroso hijo 
de la campiña chilena. 

Llegó para Chile la que creyó sería la última campaña: la de Lima. Su 
Ejército desembarcó al sur de la capital del Perú y estableció su campamento 
en Lurín. En los primeros días de enero de 1881, el General Baquedano se 
aprestó para atacar las fortiticaciones adversarias establecidas en dos líneas 
desde el Morro Solar, pasando por las serranías de Santa Teresa y San Juan, 
hasta Monterrico. 

El 13 de enero cuando conisnzaba a despuntar el alba, los cliilenos ata- 
caron el frente adversario. Comandando la División de Reserva, el Coronel 
Juan Martínez, debió atacar las alturas de San luan y las del abra de Santa 

(51 iaern. 



Teresa, cooperando a la acción de la División del Capitán de Navío Patricio 
Lyncii. La victoria coronó los esfuenos chilenos y al caer la tarde la posi- 
ción atacada y el pueblo de Chorrillos se encontraba en sus manos. 

Dos días más tarde. el 15 de enero, comenzó la Batalla de Miraflores. 
Empleando sus fuerzas en socorro de la División del Coronel Pedro Lagos que 
había sido sorprendida por el adversario, el Coronel Martiiiez Logra rechazar 
a los peruanos y junto con el resto de las fuenas que entraron en acción, 
cantar victoria cuando la tarde estaba muy entrada. 

Pero, la suerte lo iba a llamar como a sus hijos en el campo de batalla. 
Cuando el adversario se retiraba disperso, el Coronel Martínez, galopó en su 
caballo hasta unas tapias que le ocultaba11 la visión. Allí desmontó para es- 
cudriñar, con sus anteojos, el campo del frente. Sorpresivarnente. una bala 
lo hirió en el vientre; cayó en brazos de su ayudante, el Capitán Gonzalo Ma- 
tta, quien lo llevó de inmediato a las ambulancias, donde los médicos que lo 
reconocieron se dieroii cuenta de la gravedad de la herida. Luego de dictar 
el último parte sobre el desempeño de su tropa en la batalla y que redactó 
el Capitán Matta, cerró sus ojos para siempre, confortado por la suerte que 
las amas de Chile habían tenido en aquella que, para él, era la Última bata- 
lla. 

En la proclama que redactara el General Baquedano, luego de entrar 
en Lima expresó: "Nuestras bajas en ambas batallas (Chorrillos y Miraflores) 
ascienden a 5.443, siendo de éstos 1.299 muertos y 4.144 heridos. Entre los 
primeros figura el Coronel Juan Martínez, cuyo nombre queda asociado a to- 
das las glorias militares de esta campaña, en la que figuró con tanto brillo des- 
de la primera hora"(6). 

Sus restos fueron llevados, junto con los de los oficiales del Atacama, a 
Copiapó, donde descansan en una cripta funeraria que erigiera la gratitud de 
un pueblo. 

Juan Martinez Bustos, Coronel Comandante del Atacama y de una Divi- 
sibn de Reserva en Chorrillos y Miraflores, cumplió con creces lo dicho por 
Justo Arteaga Alemparte: "Fue un héroe que coi>andó a un puñado de hé- 
roes. . ." 
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36.- GENERAL DE DIVIS1i)N ARISTIDES MARTINEZ CUADROS 

Nació en La Serena en 1847. Fue su padre don Victoriano Msrtínez 
Gutihrrez, oficial de Ejército que hizo las campañas de la Independencia, Ex- 
pedición Libertadora del Perú, Campaña de Chiloe y Revolución de 1851. Su 
madre era doña Josefma Cuadros. 

Estudió en la Escuela Militar y egresó como Subteniente de ingenieros 
en junio de 1864. Se le agregó a la comisión, presidida por el Sargento Mayor 
José F. Gana C., encargada de elaborar los planos y presupuestos de las bate. 
rias que debían construirse para la defensa de la plaza de Valparaíso. En oc- 
tubre del mismo año fue nombrado profesor de Física en la Escuela Militar, 
sin pe juicio de sus funciones netamente profesionales. En septiembre y octu- 
bre de 1865 fue designado para cumplir varias comisiones en Valparaíso y 
Llay-Llay. El 11 de abril de 1866 obtuvo título de ingeniero geógrafo. Nueve 
días más tarde pasó a Valparaíso con el Cuerpo de Ingenieros Militares, para 
los efectos de los trabajos de fortificación del puerto y estuvo presente en el 
bombardeo de este Último, realizado por la Escuadra española. 

En septiembre de 1868 fue destinado al Ejército de operaciones en la 
fruiitera del Malleco, en donde desempeñó varias comisiones de carácter téc- 
nico. En diciembre marchó al interior del territorio araucano, en la división 
que comandaba el Coronel José Timoteo González y que tuvo varios encuen- 
tros victoriosos con el elemento indígena. En enero de 1869 ascendió a Capi- 
tán y se encontró en el combate que 200 Iiombres~ comandados por el Gene- 
ral José MmuelPinto, sostuvieron victoriosamente contra un número superior 
de fuerzas niapuches. En febrero del mismo año se dirigió al interior en la di- 
visión del mando del citado Coronel González. En el mes de mayo le corres- 
pondió participar en la exploración del río Imperial, bajo la dirección del Ca- 
pitán de Navío Leoncio Seiíoret. Durante su trabajo fue amagado por los in- 
dios y mereció una recomendación especial del jefe por su conducta serena y 
valerosa. 

En octubre del mismo año fue destinado a la re& de la costa, donde 
elaboró los planos de la iglesia de Lebu, de los cuarteles de Nehuelco y Luma- 
co e hizo el trazado de estas mismas pobIaciones. Habilitó un camino hasta el 



fuerte de Purén y levantó el plano de varios terrenos de propiedad fiscal. Tra- 
zó, mensuró y demarcó 63 kilómetros de Lebu a Cañete y a Lanalhue. 

En febrero de 1870 hizo la campaña a Nielol, bajo las órdenes del Te- 
niente Coronel Mauricio Muñoz y participó en varios encuentros con el ene- 
migo. Por disposición de 30 de abril del mismo año regresó a Santiago y fue 
ascendido a Sargento Mayor graduado en el mes dz septiembre. Por decreto 
del 15 de enero de 1872 fue puesto a las órdenes del Coronel Emilio Sotoma- 
yor Baeza en su viaje en comisión a Europa, relacionado con la adquisición 
de armamento para el Ejército. Obtuvo del Gobierno belga dos privilegios de 
invención: uno, por un sistema de cerradura y escape del tiro, aplicable al re- 
vólver; otro, por un sistema de cerradura y tiro, avlicable al fusil cargado por . A . - 

la culata. 
Ascendió a Sargento Mayor efectivo en julio de 1874. En septiembre de 

1876 fue ascendido a Teniente Coronel graduado y elegido diputado por el 
departamento de Coquimbo. En el mismo mes y año se le designó Intendente 
y Comandante General de Armas de la provincia de ÑubIe. 

En marzo de 1879 se dirigió a Antofagasta en la comitiva que acompa- 
fiaba al Ministro de Guerra, General Cornelio Saavedra. Participó en el Com- 
bate de Calama, desembarco y toma de Pisagua y en el Combate de Germania, 
mereciendo -a raíz de este último- una recomendación especial del Coman- 
dante de la fracción exploradora, Teniente Coronel de Guardias Nacionales 
José Francisco Vergara. El 31 de diciembre hizo la campaña a Moquegua, al 
mando de 480 hombres del Lautaro y 2 piezas de artillería. Se encontró en el 
asalto de la cuesta de Los Angeles, a las órdenes del General Manuel Baqueda- 
no y mereció una recomendación especial de su jefe directo por esta acción. 
Como ayudmte de campo y secretasio del General en Jefe, participóen la 
Batalla de Tacna. Combatió en Chorrillos, como Comandante General de la 
reserva y su actuación en Miraflores mereció especial recomendación del Ge- 
neral en Jefe. 

En febrero de 1880 fue nombrado Jefe del Estado Mayor de la 11 Divi- 
sión. El 20 de octubre del mismo año se recibió del mando del Regimiento 
Zapadores de línea. Dos días después de la entrada de nuestro Ejército aLi- 
ma, fue comisionado para perseguir a los dispersos del Ejército pemano, hasta 
Chicla, al mando de su regimiento y de 2 brigadas de Zapadores. Volvió con 
300 prisioneros y una buena cantidad de cabezas de ganado vacuno. 

En febrero del mismo año fue enviado a ocupar los departamentos nor- 
tinos de Libertad y Lambayeqiie, al frente de una división compuesta por 3 
regimientos de infantería, el Regimiento Granaderos a caballo y 2 baterías de 
artillería. Mí permaneció hasta el mes de septiembre. En mayo de 1881 fue 
ascendido al grado de Coronel y el 2 de diciembre fue nombrado Intendente y 
Comandante General de Armas de la provincia de Atacama. En marzo de 
1884 quedó designado Comandante General de Ingenieros Militares. 



En abril de 1889 fue noinbrado ayudante del General Manuel Baqueda. 
no, en su comisión a Europa. En octubre de 1892 se le comisionó para estu- 
diar y proponer un proyccto de reorganización de la Guardia Nacional y por 
esa misma época se le designó, por segunda vez, Intendente de Ataeama. En 
julio de 1895 pasó a formar parte de la MisiOn Militar en Europa y a consti- 
tuirse como Adicto Militar de la Legación de Chile en Alemania. 

Durante el año 1897 dirigió las fortificaciones de Talcahuano y al año 
siguiente fue nombrado perito en la demarcación de limites con la República 
Argentina. Ascendió a General de Brigada, e1 21 de junio de 1894 y a General 
de División en enero de 1899. Obtuvo su retiro absoluto de las filas del Ejérci. 
to en junio de 1904. 

Falleció en Santiago, el 27 de marzo dc 1908. 
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37.- GENERAL DE BRIGADA MARCOS MATURANA DEL CAMPO 

Nació en 1802, en San Fernando. Era hijo del Maestre de Campo Ma- 
nuel Jesús Maturana y Guzmán Coronado y de doña Petronila del Campo Saa- 
vedra. Sus antepasados fueron maestres de campo y dueños de extensas lon- 
jas territoriales en Curicó y Colchagua. Poseían las estancias del Guaico, Trel- 
carehue y Popeta y, por entroncamiento, eran parientes de los condes de Que- 
zada. 

A los 16 años, el joven Marcos sentó plaza de soldado distinguido en el 
Escuadrón de Húsares de la Muerte, creado por Manuel Rodriguez, el 23 de 
mamo de 1818. En sus fdas permaneció hasta su extinción días después de 
la Batalla de Maipo. Con fecha 10 de agosto del mismo año fue nombrado ca- 
dete de la Academia Militar y de ella egresó como Subteniente de artillería 
el 6 de marzo de 1820. Paticipó en la Expedición Libertadora del Perú. Se en- 
contró en el sitio que el Ejército puso a la fortaleza del Callao y por esta ac- 
ción el Gobierno le concedió el uso de una medalla de oro. 

En febrero de 1822 era Teniente graduado. En octubre delmismo año 
marchó al sur del Perú y se encontró en la Batalla de Moquehua (21 de enero 
de 1823). Regresó a Lima y estuvo presente en el asedio que a la plaza del 
Callao puso el Ejército enemigo en julio del mismo año. En los primeros 
días de agosto marchó en la expedición a Intermedios, de la cual regresó al 
Callao en diciembre del citado año; fue tomado prisionero por las fuerzas sub- 
levadas que guarnecían la plaza y entregado al enemigo. Permaneció preso en 
las casamatas un año, hasta que fue canjeado y pudo volver a Chile. 

En agosto de 1824 ascendió a Capitán graduado. En noviembre de 1825, 
se dirigió a Chiloé en el bergantín Aquiles, al mando de 25 hombres de la ar- 
tillería de dicho buque y formando parte de la expedición que comandaba el 
General Ramón Freire. Al mando de las tripulaciones de algunos botes de la 
escuadra, se batió con dos lanchas cañoneras y un bote del enemigo, que se di- 
rigían desde la ensenada de Balcura al puerto de San Carlos. Capturó una lan- 
cha y perdió un oficial y varios individuos de tropa. 

En un nuevo encuentro capturó varias lanchas cañoneras, a pesar de es- 
tar resguardadas por las baterias de Poquillihue, el Carmen y Campo Santo. 
En julio del mismo año hizo otra campaña a Chiloé, al mando de la artillería 



de la división que marchó al sur, a sofocar la sublevación de la tropa que la 
guarnecía. Permaneció en esa región once mcses. Por disposición superior pa- 
só, en noviembre de 1829, al Cuartel Central de la División Prieto, en Chi- 
11áli. 

Fue ascendido a Sargento Mayor en diciembre del mismo año. A las 
ói-denes del General Joaquín Prieto hizo la campaña a la capital, desde di- 
ciembre de 1829 a fines de abra de 1830 y se encontró en las acciones de 
Ochagavía y de Lircay. En marzo del último de los años nombrados era Ca- 
pitán efectivo y en octubre de 1831, Sargento Mayor efectivo. En junio de 
1833, Teniente Coronel graduado y en septiembre de 1834, Teniente Coro. 
iiel efectivo. 

Hizo la campaña al Perú, en el Ejército Restaurador, al mando del es- 
cuadrón de artillería, desde el 6 de julio de 1838 hasta el 11 de julio de 
1839 y se encontró en la acción de Portada de Guías y toma de la plaza de 
Lima el 21 de agosto de 1838, al mando de la artillería que marchaba en la 
vanguardia. En este ataque perdió más de las dos terceras partes de su fuerza. 
Marchó con el Ejército al norte del Perú, por el callejón de Huaylas y el 20 
de enero de 1839 se encontró en la Batalla de Yungay. El Supremo Gobierrio 
del Perú le concedió el uso de una medalla de oro con brillantes y el de Chile. 
el de una medalla de oro. En persecución del enemigo que logró escapar, mar- 
chó con el Ejército al sur del P ~ N ,  hasta mediados de mayo. 

En marzo de 1839 ascendió a Coronel graduado y en febrero de 1847, 
a Coronel efectivo. El 2 de abril de 1851 era designado Comandante General 
de Artüleria y ocho días más tarde le correspondió la defcnsa del cuartel de 
artillería, situado eri la Alameda de las Delicias, al frente del Cerro Santa Lu- 
cía, en lo que es hoy plaza Vicuña Mackcnna. Dicho cuartel fue atacado e in- 
cendiado por las sublevadas fuerzas del Batallón Valdivia. A su energía y bue- 
na dirección fue debida la salvación del cuartel y la rendición de la tropa amo- 
tinada. Por esta acción el Gobierno le concedió una medalla dc oro. 

Ascendió a General de Brigada en julio de 1854; fue elegido diputa- 
do por Santiago en marzo de 1855 y iiombrado Comandante Geiieral de Ar- 
tillería hasta mayo de 1856; Inspector General del Ejército en octubre de 
1861 y Ministro de Estado en los departamentos de Guerra y Marina en ju- 
lio de 1862. En marzo de 1865 el Gobierno aceptó su renuncia y volvió a 
ocupar su anterior destino en la Corte de Apelaciones. Por decreto de 3 de 
agosto de 1866 fue nombrado miembro propietario de la Comisión Califica- 
dora de S e ~ c i o s ;  en septiembre del mismo, Consejero de Estado y cn mayo 
de 1867, electo senador propietario de la República. "Durante el Liempo que 
el general Maturana sirvió puestos públicos, no se sacrificó a nadie, el dereckio 
y el bienestar tenían en él un caluroso defensor, los militares eran tratados 



perfectamente por él; había servido nidamente y sabía muy bien que los servi- 
cios inilitares tenían un mérito que a nadie le es dado negar" (1). 

Falleció en Santiago el 30 de agosto de 1871. "Amado en vida -decía 
el diario La República- fue llorado por el país entero en la hora tristísima de 
su muerte; porque su alma blanda era sensible al dolor ajeno y la filantropia 
fue una religión de su cariño por la humanidad". 

"Es el General Maturana del Campo, añadía, por su parte, su hijo Fray 
Humberto Maturana el mejor modelo del militar,del ciudadano y del hom- 
bre de Estado, por su indomable valor, su fidelidad a las leyes nacionales, su 
pundonor y su gran patriotismo, su espíritu de trabajo y abnegación y su ca- 
rácter entero, recto y justiciero". 
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3 8 .  GENERAL DE DIVISION MARCOS 2O MATURANA MOLINA 

Era hijo del General Marcos Maturana del Campo, héroe de las guerras 
de la Independencia y contra la Confederación Perú-boliviana y de doña Fran- 
cisca Molina, cuyo padre, a su vez, liabía luchado por la Independencia y 
muerto en el ataque a Talcahuano en 1817. Nació en Santiago en 1830 e in- 
gresó a la Academia Militar en 1848. Al cabo de dos años recibió su titulo 
de Alférez en el arma de artillería, como su padre e inició su actividad guerre- 
ra en la defensa del cuartel de artillería, contra el sublevado Regimiento Val- 
divia, el 20 de abril de 1851. Su heroico comportamiento le significó una he- 
rida en el hombro izquierdo, su ascenso al grado de Capitán y una medalla de 
oro donada por el Gobierno. Un año más tarde le correspondió sofocar una 
sublevación de los amotinados, hasta obtener su rendición. 

En febrero de 1854 fue ascendido a Sargento Mayor graduado de infan- 
tería y en agosto de 1857, a Sargento Mayor efectivo. Obtuvo su retiro tem- 
poral en diciembre de 1858 y quedó prestando sus semicios en la Guardia Na- 
cional. Hizo la campaña de la Alta Frontera, en la Araucanía, desde diciembre 
de 1866, a las órdenesdel Coronel Comelio Saavedra. En junio de 1867 ascen- 
dió al grado de Teniente Coronel y en julio del mismo año fue nombrado Ede- 
cán del Presidente de la República, D. JoaquínPérez. En octubre de 1869 fue 
ascendido a Coronel graduado; en 1876 era Coronel efectivo. 

"Al declararse la guerra de 1879, el Presidente Pinto, conociendo las 
cualidades de Marcos Segundo Maturana, le confió la responsabilidad de la di- 
rección de la Maestranza General del Ejército y Parque de Artillería, por d e  
creto de 15 de mayo de 1879. Simultáneamente, se le nombró Comandante 
General de las Baterías y Fuertes de Valparaíso, el 10 de septiembre. 

"En ambas funciones evidenció su ya conocido celo, rectitud, iniciativa 
y capacidad, que le fueron reconocidos por el Supremo Gobierno y por los al- 
tos mandos del Ejército y Armada en campaña. Estos últimos, por la pronti- 
tud con que recibían los pedidos de munición, armamento pesado y liviano y 
otros pertrechos bélicos. 

"Cuando se produjo el desgraciado incendio de las dependencias de arti- 
llería el 29 de enero de 1880, "expuso su vida tomando las más activas y 
acertadas medidas para impedir la explosión del polvorín", según consta en sil 



hoja de servicios, agregándose a continuación: "Despreciando toda clase de 
peligros, evitó, asimismo, la destrucción de las municiones de guerra, aco- 
piadas para el servicio del Ejército de Operaciones del Norte". 

"Por su descollanie comportamiento fue felicitado por el Gobierno y el 
Senado le concedió una medalla de oro. Sus mejores premios fueron su ascen- 
so a General de Brigada, el 20 de agosto de 1880 y el nombramiento de Jefe 
de Estado Mayor General del Ejército de Operaciones, el 29 de septiembre del 
mismo año" (1). 

Llegó a Tacna en octubre de 1880. Aunque sus actividades en el puesto 
que desempeñaba fueron notables, quedaron e n  cierto modo-empañadas, 
por cuanto su nombramieiito fue impuesto a Beque?ano, opc era inflexible en 
lo referen te a sus atribuciones y prerrogativas. Apesar de lo cual, el General Ma- 
turana realizó una intensa y honrada labor en bien de la preparación y organi- 
zación del Ejército para la campaña de Lima. Con fines de una mayor expedi- 
ción de su trabajo, dividió los servicios del Estado Mayor en seis secciones: 31- 
fantería, caballería y artillería, ingenieros, hacienda y justicia, auxiliar, asun- 
tos generales. Organizó, al mismo tiempo, los Estados Mayores divisionanos y 
reorganizó el seivicio de parques y conducción general de equipajes. Se abo- 
có, tambikn al estudio del futuro teatro de operaciones y formuló instruccio- 
nes detalladas para la campaña próxima y para el desembarco en la costa veci- 
na al Callao. 

A pesar de sus intereses cuanto prácticos proyectos para completar los 
s e ~ c i o s  logisticos, el Ejdrcito llegó a Lurín sin contar con el total de sus ele- 
mentos. Tal falla se debió a la premura del tiempo. Fue necesario que el Gene- 
ral Maturana dedicase sus mejores esfuerzos para organizar el transporte de 
municiones y bastimentos en general al citado valle de Lurín, para lo cual pu- 
do apenas disponer, en los primeros momentos, de 80  a 100 mulas. Durante 
las memorables Batallas de Chorrillos y Miraflores supo colocarse a la altura 
de su deber, al atender eficientemente las necesidades de las tropas en todos 
los aspectos. Posteriormente, su actividad principal la constituyó el servicio 
sanitaiio, por la gran cantidad de heridos que tuvo nuestro Ejército y el Ejér- 
cito adversario y que estaban diseminados en una gran extcnsión del campo 
de batalla. 

Con la ocupación de Lima y el regreso de una parte de nuestras tropas, 
tenninó la breve cuaiito inteligente e intensa actividad del Estado Mayor Ge- 
neral a sus órdenes. En Santiago, reasumió su cargo como Director del Parque 
y Maestranza. 

(1) academia de Historia Mil i tar.  Heraer y soldados ilustres del Ejercito de Chile. 
1810.1891. Santiago, EMGE., 1981. Colecci4n Biblioteca del Oficial ,  vo l .LXV . .  
~ d g .  297.  

185 



A la par que militar preparado y talentoso, el General Maturana fue 
un amante de las ciencias y de las artes. Eii 1881 fundó la "Galería Nacional 
de Pintura" y cooperó a la organización de un museo artístico. El Consejo de 
Instmcción Pública le señaló el honor de establecer un certamen que perpe- 
tuase su nombre y que lleva el título de "Certamen General Maturana" 

Ascendió a General de División en enero de 1883. Al estallar la Guerra 
Civil de 1891 se mantuvo leal al Gobierno constituido y no participó en la 
contienda. 

Falleció en Santiago, el 18 de mayo de 1892. En sus funerales, fue 
acompañado por toda clase de personas que quisieron despedir los restos del 
ilustre militar. 
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39.- SUBTENIENTE JULIO MONTI SALAMANCA 

El 29 de septiembre de 1861, cuando el puerto de Valparaiso comenza- 
ba a sentir la tibieza de las mañanas de primavera, acariciado por las brisas del 
sur que rizaban el mar y las campanas de sus numerosas iglesias llamaban a la 
misa dominical, el hogar de don Manuel Montt Goyenechea y doña Leonarda 
Salamanca, se enriquecía con el nacimiento de dos niños gemelos, a los cuales 
se bautizó, el 7 de octubre en la Parroquia de Los Doce Apóstoles. con los 
nombres de Julio y César; el padre, gran amante de la historia de Roma, había 
escogido estos nombres en recuerdo del gran héroe de aquella época. 

Al crecer los niños, los padres notaron con angustia, que Julio tenía una 
contextura enfermiza y una permanente afección a la garganta, de manera que 
muchas veces creyeron que no alcanzaria la adolescencia. La familia residía en 
Casablanca. lugar donde estudiaron los hermanos, hasta que sonó el clarín, en 
abril del año 1879, llamando Chiie a sus hijos a defenderlo contra una coali- 
ción formada por Perú y Bolivia. César, cuya robustez contrastaba con la dé. 
bil complexión de su hermano, se alistó en las filas del Regimiento de Caballe- 
ría Carabineros de Yungay, mientras Julio recibía una rotunda negativa de su 
médico, el doctor irlandés O'Regan para ingresar al Ejército. Su madre tam- 
bién se opuso a los deseos del joven, pero al morir ella, Julio obtuvo, al fin, el 
consentimiento de su padre y fue a vestir el uniforme del Regimiento Curicó. 

El destino lo UNÓ a otro muchacho que sería su compaiiero de gloria, 
Luis Cruz Martinez. 

En 1880, Montt partió de Casablanca a San Bernardo, lugar donde se 
instruían las recién formadas unidades del Ejército, antes de partir al norte. 
En diciembre de ese año, el Curicó fue movilizado bajo el mando del Coman- 
dante Joaquín Cortés y encuadrado en la 2da. Brigada de Infantería de la 11 
División. 

Julio Montt Salamanca, en ese entonces soldado, formaba parte del per- 
sonal de la compañía que estaba bajo las órdenes del Capitán Daniel Polloni. 
Ya había superado su deficiente físico y su espíritu militar lo hacia distinguir- 
se entre sus compañeros. 

La unidad vivaqueaba junto al caserío de Pachacamac, en el vale de Lu- 
rín y en los últimos días de diciembre de 1880 debía recibir su bautismo de 



fuego. Por un prisionero tomado a los peiuanos se tuvo conocimiento que se 
aproximaba al valle del Lurín, un Regimiento de Caballería enemigo, arrean- 
do una apreciable cantidad de ganado paralas tropas que formaban las defen- 
sas de Lima. El General Baquedano encargó al Curicó, que se encontraba en la 
línea-de aproximación de los peruanos, que tratara de sorprenderlos en la no- 
che del 27 al 28 de diciembre. El resultado fue un dxito para las fuerzas chile- 
nas las que, en la quebrada del Manzano, sorprendieron la columna adversaria, 
formada por el Regimiento de Caballería del Rimac, al mando del Coronel Se- 
villa, causándole una notable cantidad de bajas y apoderándose de más de 
1.000 animales vacunos, cabríos y ovinos, además de una apreciable cantidad 
de armas. 120 soldados y 10 oficiales quedaron en manos de los vencedores. 
Por otra parte, las pérdidas chilenas tambiknhabían sido importantes, contán- 
dose entre los muertos al Z0  Comandante del Curicó, José Olano. El bravo 
comportamiento del joven Montt Salamanca, le valió su ascenso a Subtenien- 
te, grado con el cual afrontó los siguientes días de campaña y tomó parte en 
las memorables jornadas de Chorrillos y Miraflores,los días 13 y 15 de enero 
de 1881. Durante estas dos batallas, Julio Montt Salamanca afianzó su renom- 
bre de valiente y cuando el Curicó debió avmiar hacia la cima del Monte de 
San Juan, Montt, al frente de sus hombres, demostró su sangre fría y valor, 
que también demostraría dos días más tarde, en Miraflores. 

Con fa toma de Lima la guerra parecía terminada, pero por el contrario, 
continuó en la larga y dura Campaña de la Sierra, encarnando la resistencia, 
el famoso General Andrés Avelino Cáceres, a quien sus soldados llamaban "El 
Brujo de los Andes". 

Cáceres levantó a los habitantes de la Sierra y, llamando a su alrededor a 
todos los soldados escapados en las batallas de Lima, logró reunir fuerzas apre- 
ciables para Iiostigar a los chilenos y mantenerlos en jaque desde la región de 
la Oroya y el valle del río Mantaro. 

Contra él organizó Lynch una expedición que tenía como objeto des- 
truir sus fueizas en el valle del citado río. Pero por desgracia, la imprevisión 
de los chilenos debía tener en esta circunstancia, una trágica importancia. 
Desde Lima, los hombres encargados del aprovisionamiento de las tropas del 
Coronel Estanislao del Canto, especialmente en cuanto a vestuario y sanidad, 
fueron responsables de las terribles penurias que debieron soportar los solda- 
dos y ,  a la postre, causaron el fracaso de la expedición, permitiendo con ello, 
que Cáceres levantara su influencia y su figura, hasta poner en jaque a las tro- 
pas de ocupación del Perú. 

A comienzos del mes de julio de 1882, el Subteniente Montt había sido 
transferido a la 5a. compañia del Batallón Chacabuco 60 de línea. 

Durante las operaciones de ese mismo mes, el Batallón Chacabuco de- 
bía mantener siempre destacada en el pueblo de Concepción, una Compañia, 
la cual, además de cubrir las espaldas de la Divisibn que operaba eii dirección 



Marcavalle-Pucari, cuniplía misiones de seguridad de la línea de avance y reci- 
bía los cuferinos que evacuaba desde el frente. 

La villa, fundada por los incas y descubierta un 8 de diciembre (día de 
La Inmaculada Concepción) por Hemán Pizarro, tenia una población de unos 
4.000 habitantes, que se agrupaban alrededor de la plaza en cuatro manzanas 
dobles, cuyas calles daban salida hacia los callejones que cortan los campos 
aledanos. La villa está dominada desde el oriente por unaelevación que arran- 
ca de Los Andes y denominada Cerro del León. En este escenario se iba a de- 
sarrollar, a partir del mediodía del domingo 9 de julio, la briiiante accióii que 
llenó de orgullo a todos los chilenos. 

De guarnición se encontraba ese día la 4ta. Coiiipaiíia del Batallón Cha- 
cabuco y nada hacia presagiar lo que muy pronto iba a ocurrir. Pero a eso 
de las 13:30 horas, cuando los soldados liabian terminado su rancho, por h- 
dos los ámbitos del pueblo se escuchó la voz de un centinela: --";El enemigo. 
. . .mi Capitán. . .!". 

El Comandante delaCompanía,Capitán IgnacioCarreraPinto y los Sub- 
tenientes Arturo Pérez Canto y Luis Cruz Martinez, que se dirigían al come- 
dor de la casa que les servía de cuartel, corrieron hacia afuera y comprobaron 
la verdad: ;el enemigo estaba allí! y coronabalas alturas del León, comenzm 
do a extenderse hacia los costados de la plaza. El Subteniente Julio Montt Sa- 
lamanca que se encontraba en su pieza, enfermo de tifus, escuchó los gritos de 
alarma. Olvidando su enfermedad se vistió presuroso y tomando su espada, 
corrió a presentarse al Capitán Carrera para ocupar el puesto de combate que 
todos tenían desigiiado de antemano. Durante uncorto tiempo lossoldadosdel 
Chacabuco esperaron el ataque, mientras el Capitán Carrera daba respuesta a 
la intimidación que le hiciera llegar el Coronel Gastó. La rendición era imposi- 
ble y los chileiios se resolvieron a vender caras sus vidas al enemigo. 

Abierto el fuego a las 14:OO horas, el combate prosiguió por todo el 
día, sin que los peruanos, que redoblaban sus esfuerzos y hacían valer su in. 
mensa superioridad numérica de más de uno a diez, lograran ocupar el cuartel. 

"Y, parapetados en el soportal del derruido edificio y ventanas de la 
contigua iglesia, renovaron porfiada resistencia y aunque su nutrido y certero 
fuego de fusilería producía terribles estragos en las filas de los asaltantes éstos 
incesantemente reforzados, mantenían su impulso arrollador y la lucha cobra. 
ba, por momentos, feroz encamizamiento"(1). 

Finalmente, la noche tendió sil manto sobre los combatientes. Eliricen- 
dio lamía con sus llamas el edificio y masas aullantes se acercaron hasta la 
puerta. Carrera Piiito, haciendo un esfuerzo para alejarlas, cargó a la bayone- 
ta, pero una bala terminó con su vida. Entonces el maiido recayó en Snliii 

(1) ceeeres. Andres A. La Guerra del 79. s u r  campaiias (Memorlar]. Lima, Carlos MI-  
Ila Batres. editor. 1973. 3a. ed. odg. 179.  



M o ~ ~ t i .  salido de su lecho para combatir por su patila. ~sed iado ,  luchú como 
uii ieón entre sus soldados, hasta que a las dos de la mañana, una bala tronclió 
su vida. Julio Montt Salamanca había partido al infmito cuando realizaba otra 
desesperada carga. 

Las horas se sucedieron lentamente entre las balas, los gritos de Icis in. 
dios y las imprecaciones de soldados y guerrilleros, hasta que, finalniente ca- 
yeron el Subteniente Arturo Pérez Canto, el Subteniente L ~ i s  Cmz Martí- 
nez y los dos últimos sobrevivientes. 

Era medio día. El sol ilumiiiaba atónito esa escena donde setenta y siete 
hombres habían caido cumpliendo su deber. Ninguno regresó a Cliile y sólo 
cuatro corazonesllegaron areposar en medio de su pueblo para recibir un eter- 
no homenaje. 

Los simbólicos funerales de este encuentfo, junto a los caidos en Marca- 
valle y San Bartolomé, se realizaron en Liilia y en Santiago. El padre del niu- 
cliaclio de veinte años, convertido en héroe por su valor, estuvo presente con 
sus hermanos para rendirle, eii compañía del pueblo, un orgulloso aunque 
triste homeiiaje. Mientras los estandartes de las unidades que rendían honores 
se inclinaron y la multitud repitió las nombres de Ignacio Carrera Pinto, Julio 
Montt Salamanca, Arturo Pérez Canto, Luis Cruz Martúlez y los setenta y 
cuatro subalternos que los siguieron a la gloria, la Patria sintió orgullo ante la 
enorme grandeza de esos hijos. . . 
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40.- SARGENTO Z 0  CANTINERA IRENE MORALES 

Esta célebre mujer actuó como cantinera en las campañas de la Guerra 
del Pacífico 1879.1883 y que, junto a muchas otras, dejó sentada la entereza 
y el valor de la mujer chilena. De su infancia nada se sabe; se piensa que na- 
ció en la Chimba en Santiago o en Villa de Cuticó. Se sabe que al morir 
su padre,se trasladó con su progenitora a Valparaiso, ejerciendo la profe- 
sión de costurera. Poco tiempo después de llegar al puerto contrajo matrimo- 
nio con un artesano y su vida conyugal fue corta pues el esposo falleció antes 
de cumplirse un aíio. Más tarde, en 1877 expiró su madre e Irene, deseando 
olvidar las desgracias que le habían acompaado en Valparaiso, procedió a 
vender su máquina de coser y con el producto tomó un pasaje de tercera cla- 
se en un barco que navagaba al norte y se trasladó a Antofagasta. 

Mujer desenvuelta y de agraciado aspecto, rasgos finos, tez blanca y de 
abundante y áspera cabellera, según Vicuña Mackenna, su presencia no pasó 
inadvertida para los hombres de esta ciudad boliviana. Pronto contrajo un 
segundo matrimonio con un músico chileno que actuaba en la Banda Munici- 
pal de la ciudad. El hombre se llamaba Santiago Pizarro y habia sido marine- 
ro del blindado nacional Cochraue, donde aprendió a tocar "pistón". Pero la 
suerte habia hecho sebo en la vida de Irene Morales y así fue como en una 
pendencia en que participaron vanos chilenos y bolivianos intervino la poli- 
cía y en la reyerta fue muerto uno de estos "agentes del orden de la ciudad". 
La animadversión que había entre los hombres de las dos nacionalidades hizo 
que la policía actuara con extrema dureza, sindicando a Pizarro de ser el autor 
de la puñalada que terminó con la vida del agente (del "cuico" dicen algunas 
narraciones) y para dar una satisfacción a sus compatriotas, la justicia actuó 
sumariamente, condenando a muerte al infeliz. Inútiles fueron las protestas de 
la inocencia del acusado y la ejecución se realizó en la noche, junto a la línea 
del ferrocarril y bajo la mortecina luz de un farol. 

A la mañana siguiente del hecho, Irene salió a la calle preguntando por 
su marido y sólo obtuvo como respuesta que lo habían ajusticiado durante la 
noche. La cínica respuesta de la policía y el esclarecimiento de los hechos sa- 
có a luz la verdad, indignando a los chilenos residentes. Irene recogió el cadá- 
ver de su esposo e hizo que le sacaran una fotografía, jurando vengarse tan 
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pronto como tuviera la ocasión. Esta no tardó en llegar y en la tarde del 14 
de febrero de 1879, cuando las fuerzas del Coronel Sotomayor habían de- 
sembarcado una compaílía de soldados del Regimiento de Artillería No 1 y 
aún no se sabia "cómo iba a terminar aquella fiesta" ya que se esperaba la 
respuesta del Pxefecto bolivimo, Coronel Severino Zapata, "el pueblo, o más 
bien dicho el elemento chileno, que constituía más del noventa por ciento 
de la población, se apretujaban en la calle LaMar, hoy calle Prat y en la calle 
Sucre, que eran las vías más centrales y de más tráfico e importancia. . . en 
aquellos momentos! la ciudad se encontraba profusamente engalanada con 
banderas y gallardetes nacionales, que le Gaban un alegre aspecto de día de 
fiesta patriótica." La gente exteriorizaba en la plaza de armas, actual plaza 
Colón, su aprobación por la actitud del Gobierno de Chile, improvisándose 
diversas tribunas públicas. "Ya después del medio día se disuelven las mani- 
festaciones en la plaza Colón y gnipos dispersos, pero numerosos, desfdan 
por las calles La Mar, hoy Prat, Ayacucho, hoy Baquedano y Caracoles, hoy 
Latorre, vitoreando a Chile"; cuando desfilaban por calle Santa Cruz, en el 
gmpo "iban muchas mujeres del pueblo enarbolando banderas nacionales" y 
al pasar ante el edificio de la Prefectura, salió de las fdas una mujer joven que 
comenzó a arengar a las demás y a incitarlas a destmir el escudo de Bolivia 
que se alzaba ante la puerta. Como no pudiera alcanzarlo desde el suelo otras 
mujeres la levantaron por las piernas y pudo lograr su deseo, despedazándolo 
entre los frenéticos aplausos de la multitud" (1). Esa mujer se llamaba Irene 
Morales y era el primer intento que hacia para vengarse de los inmoladores de 
su esposo. 

Ocupada Antofagasta, Irene Morales creyó poder repetir la hazaña de 
la Monja Alferez y se presentó a la comisión reclutadora del Regimiento 30 
de línea para sentar plaza de soldado. Pero su ardid no  le dio el resultado que 
buscaba y fue rechazada entre las risas de los hombres de la unidad. Pero esta 
vez la suerte estuvo menos esquiva con ella y el Capitán Hermógenes Canius 
decidió su suerte, contratándola como Cantinera Enfermera del 30 de línea. 

Durante la campaña de Moquegua siMó con abnegación sin límites a su 
unidad y soportó las duras jornadas de marcha, socorriendo a los soldados y 
desempeñando labores en las ambulancias. Irene Morales pronto se dio a co- 
nocer entre la tropa y no fueron pocas las ocasiones en que, viendo caer de los 
soldados tomó su fusil, disparó contra el enemigo. Conocida su actuación por 
el General en Jefe Manuel Baquedano, este le otorgó el grado de Sargento 20 
y la autorización para vestir uniforme. Así llegó para ella el día de la Bataiia 
de Tacna. La intrépida mujer no cesó de atender a los heridos que iba encon- 
trando en el camino mientras avanzaba y como premio de su labor recibió 

(1) Todas estas cl ias han rlao Obtenlaas de lraac Arce R., Narracloner hlrt6rlUJI de 
Antofapasta. Antofagarta. 1830. PBgs. 370-373. 



una herida de fusil, sumándose a los cuatro heridos que en aquella jornada 
tuvo el 3O de línea. 

La guerra la respetó y seg6n algunos de sus biógrafos se habría encon. 
trado en la Batalla de Huamachuco, el 10 de julio de 1883. 

Terminado el conflicto, Irene Morales regresó a Chile a una vida austera 
y de trabajo, hasta que obtuvo su último triunfo, el 7 de octubre de 1888, día 
en que se inauguró la estatua del "Roto Chileno" en la plaza Yungay. Entre la 
multitud de viejos soldados de la Guerra del Pacifico, estaba e1la;la multitud, 
al reconocerla, le rindió un caluroso homenaje a su bravura. Estaba enferma y 
tenía dificultad para caminar. Sin embargo ese acto de justicia pareció revivir- 
la, pero su salud ya estabamuy quebrantada. La modestísima pensión que re- 
cibía del gobierno no le alcanzaba para cubrir sus gastos y vivía en un conven- 
ti110 añorando aquellos días de gloria en que entrara entre los primeros a Tac- 
na y después acompañara a l  3O de línea en Arica. 

El 25 de agosto de 1890, la valiente y abnegada "monja de la caridad" 
como muchos la llamaban, entregó su alma a Dios en la Sala Común de un 
Hospital de Caridad. 

Irene Morales había entrado en las páginas de la historia envuelta en la 
leyenda y en la gloria, pero había pagado el alto precio que la indiferencia ha- 
cia los que lucharon por Chile en la Guena,del Pacifico, cobró a los valientes. 
Ese precio que fue dolor y angustia y que sólo muchos años más tarde se miti- 
gó para aquéllos que sobrevivieron a los años. 

Años después de su muerte, un poeta popular dedicó a esta mujer un 
poema de dolido adios, que en parte dice: 

"Irene, más te valiera 
que eri la sangrienta batalla, 
el casco de una metralla 
pulverizado te hubiera, 
pues la brava cantinera 
hallara así su calvario 
glorioso, aunque solitario, 
y no en un triste hospital 
donde un mísero sayal 
te ha seMdo de sudario". 

Como Candelaria Pérez, Leonor Solar, Filomena Valenzuela, Juana LÓ- 
pez, Zoila González y muchas otras, espera el reconocimiento del pueblo de 
Chile y que un monumento las simbolice y sea el sitio donde vaya la juventud 
chilena a beber su inspiración en el deseo de servir a su patria con abnegación 
y heroismo. "Su nombre debe vibrar entre nuestra generación como un 
ejemplo de patriotismo y de valor no superado entre las mujeres", según las 
palabras del Coronel Enrique Phillips, dichas en un homenaje que se rindiera 
a la heroina, muchos afios después. 
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41 .- GENERAL DE DIVISION SOFANOR PARRA HERMOSILLA 

Este ilustre soldado de Chile, natural de la Villa de San Carlos en la Rc- 
gión del Nuble, nació el 20 de octubre de 1850, en el hogar formado por don 
José Luis Parra y doña Narcisa Hermosilla. El tnatrimonio. de condición aco- 
modada, pudo brindar a su hijo una buena educación en el Liceo y en el Semi- 
nario Conciliar de Concepción. Sofanor Parra creció en el campo de su padre 
y allí se familiarizó con el caballo, como todos los niños de su edad, criados 
en los verdes campos de la zona del río Nuble. 

Ingresó como cadete a la Escuela Militar en Santiago, cuando había 
cumplido recién dieciseis años, el l o  de abril de 1867, egresando dos años más 
tarde, en mayo de 1869, como Alférez del a m a  de caballería. 

Oficial del Regimiento de Caballería Cazadores, tomó parte en las accio- 
nes que esta Unidad desarrolló en las campañas de Arauco, cercanas a l a  línea 
del río Malleco, bajo la dirección del Coronel Urrutia. Durante este período 
ascendió a Subtetiieiits y a Teniente en 1875. 

Después que las fuerzas del Coronel Emilio Sotomayor desembarcaron 
en Antofagasta, en febrero de 1879, el comando chileno creyó conveniente 
ocupar la localidad boliviana de Calama, a fin de interceptar la línea de comu- 
nicaciones enemiga con el litoral. Para este efecto el Coronel Sotomayor orga- 
nizó en Caracoles, una columna de las tres ramas que colocb a las órdenes del 
Teniente Coronel Eleuterio Ramírez. Sus fuerzas las componían tres compa- 
ñías del 20 de línea, una del 40, una compañia de Cazadores a caballo y dos 
piezas de artillería de montaña, con un total de 544 hombres. Ramírez avan- 
zó sobre Calama, originándose im combate que dio por resultado la derrota 
de las escasas fuerzas bolivianas que guariiecían la localidad. En este combate 
recibió su bautismo de fuego el Teniente Parra, comandando una parte de los 
Cazadores. 

La guerra llevó a las fuerzas chilenas al territorio peruano de Tarapacá y 
el 2 de noviembre se realizó el desembarco a viva fuerza en el puerto de Pisa- 
gua. Ocupado éste, el Ejército continuó hacia el interior y el día 3 de noviem- 
bre el Teniente Coronel de la Guardia Nacional José Francisco Vergara se 
ofreció para efectuar un reconocimiento hasta la importante aguada de Dolo- 
res, al frente de dos compañías del Regimiento Cazadores a caballo (175 jine- 
tes) y una plana mayor de 5 oficiales. E1 objetivo era constatar la veracidad de 



la presencia de 6.000 hombres que habrían llegado a San Roberto, entre Hos- 
picio y Jazpampa. Entre los oficiales de Cazadores se encontraba el Capitán 
Parra, que junto con el Capitán Barahona, tenían el mando de los Cazadores. 
El día 6 de noviembre, los chilenos tuvieron un encuentro con una fuerza Pe- 
 boliviana de caballería y en el entrevero, los chilenos obtuvieron una bri- 
llante victoria, quedando tendidos en el campo de Pampa Germania, el Te- 
niente Coronel peruano Josd Sepúlveda, que los mandaba y la mayoría de 
sus soldados. 

Desde este momento, Sofanor Parra tomó parte en todas las acciones 
que se desarrollaron en la guerra, como las operaciones realizadas en 1880 en 
el valle de Locumba, posteriormente en Tacna, en Tarata contra los montone- 
ros de Leoncio Prado, en Chorrillos y Miraflores. En todas estas acciones de 
guerra, Sofanor Parra manifestó una decidida voluntad de actuar y las balas 
lo respetaron en el campo de batalla. 

La guerra parecía terminada después de las jornadas de Chorrillos y Mi- 
raflores, sin embargo debía continuar por espacio de más de dos años en las 
fragosidades de la Sierra peruana. Parra no regresó con las primeras tropas 
que volvieron a Chile, sino que permaneció en el P ~ N  con su Regimiento Ca- 
zadores; en sus filas realizó las últimas hazañas de su vida guerrera. Había sido 
ascendido por méritos, el 23 de febrero de 1881, al grado de Sargento Mayor 
cuando contaba con treinta años de edad y ya su espada se había destacado 
en muchísimos entreveros de caballería, con lo que había ganado un merecido 
prestigio, como uno de los grandes de esta arma. Su vida era hasta ese momen- 
to una leyenda épica, de increíble fortuna. Las balas del adversario habían sil- 
vado junto a su cabeza y sobre ella también, habían relampagueado las brillan- 
tes hojas de los pesados sables enemigos sin tocarlo. Así, formó parte de la 
expedición sobre la zona de Junin, bajo el mando del Comandante Ambrosio 
Letelier. 

El tiempo corrió inexorable y la voluntad de resistencia, hecha carne en 
el General Andrds Avelino Cáceres, obligó a los chilenos a batirse constante. 
mente contra soldados regulares montoneros e indígenas, soportando las más 
grandes penalidades. De esta manera llegaron los días del invierno de 1883. 
Lyrich, que deseaba terminar de una vez por todas con las fuerzas de Cáceres, 
el llamado "Brujo de los Andes", organizó una expedicibn que debía encerrar 
en su madriguera a este notable hombre y abrir de esta manera el camino defi- 
nitivo hacia la paz. Pero este destacado jefe peruanologró despistar a las fuerzas 
del sur, mandadas por el Coronel Marco Aurelio Arriagada y dirigirse contra la 
cglumna del norte que mandaba el Coronel Alejandro Gorostiaga, con la in. 
tención de batirla en detalle. Gorostiaga, dándose cuenta de las intenciones de 
Cáceres retrocedió a Huamachuco, donde el 10 de julio de 1883, se libró la 
victoria definitiva sobre las fuerzas peruanas de Cáceres y que permitió lograr 
el convenio de la paz que puso fin al conflicto bdlico. 



La batalla, muy encarnizada, se inclinaba hacia Cáceres y sus soldados 
ascendían las laderas del cerro Sazón, estrechando a sus adversarios en unas 
minas incaicas que cubrían sus faldas; sólo faltaba el último esfuerzo de los 
peruanos para alcanzar la victotia. En esa difícil situación, Gorostiaga tomó 
una audu  resolución. Hizo tocar el fuego e inmediatamente los cometas hi- 
cieron retumbar los cerrbs cercanos con el toque del "Calacuerda'; las bandas 
rompieron con el Himno Nacional y el grito de: ¡Viva Chile! Uenó los cerros 
y la pampa ;mientras batían tambores y sonaban cometas, ordenando al ata- 
que, mil demonios salidos de las ruinas incaicas, donde se habían ocultado pa- 
ra combatir saltaron, haciendo brillar sus bayonetas, al sol de medio día y en 
un choque terrible rompieron las líneas adversatias haciendo inútiles los inten- 
tos de los jefes peruanos por mantenerlas. Junto con la infantería, cargó sobre 
el enemigo el Mayor Sofanor Parra, al frente de sus Cazadores, saltando por 
sobre los cañones de artiiieria y acuchillando a sus sinientes. Con este fulmi- 
nante contraataque chileno, la victotia fue decisiva. Parra habia logrado un 
nuevo galardón junto a sus soldados y en la persecución, sus hombres fueron 
decisivos para aventar el último ejercito organizado que presentó el valeroso 
caudillo de las brefias. 

La guerra habia terminado y Sofanor Parra regresó a Chile, donde reci- 
bi6 el ascenso a Teniente Coronel. El presidente Santa María lo nombró su 
edecb,  puesto que dejó, para servir el de Segundo Comandante del Regimien- 
to Granaderos y posteriormente el de Comandante. 

Durante la Guerra Civil de 189 1, se abstuvo de tomar parte por ninguno 
de los bandos en lucha. Pero las represalias que los opositores a Balmaceda to- 
maron con el EjBrcito, lo hicieron abandonar el servicio en mayo de 1892. Sin 
embargo, se desempeñó como instmctor de un Regimiento de Milicias que, 
con el nombre de "Húsares de la Muerte", organizado por don Enrique Allen- 
de Ríos, cuando la guerra con Argentina pareció inminente, preparó a ciudada- 
nos diipuestoh a servir de nuevo a su Patria en los campos de batalla. Tres 
años permaneció en retiro, hasta que llegó para 81 la justicia y en 1896 se le 
reincorporó y destinó a l  comando de Cazadores, su viejo Regimiento con el 
cual habia cosecha&o taníos larnos en sangtientos encuentros con el enemigo. 
En sus fdas ascendió a Coronel y en 1900, en reconocimiento de sus méritos, 
se le envió a Europa, donde permaneció agregado al célebre Regimiento de 
Ulanos y posteriormente a la Escuela F'ractica de Caballería de Hannover, en 
el Ejercito del Imperio alemán. 

Su brillante desempeño dejó muy en alto el nombre del Ejército de Chi. 
le y recibi6 del Emperador Guillermo 11, la Estrella Real de la Orden de la Co- 
rona. 

A su regreso en Chile, desempeñó diversos cargos en el Alto Mando de 
la &stitución, como Inspector General de Caballería y Comandante en Jefe 
de la IV División. Ascendió a General de Brigada en junio de 1908 y se hizo 



cargo del comando de la 11 Dirisi6n. En septiembre de 1912, llegó al pináculo 
de la carrera al ser promovido a General de Divisibn, grado con el cual desem- 
peñó la Comandancia General de Armas de Tarapacá. 

El 16 de noviembre de 1916; se le concedib el retiro absoluto del Ejdr- 
cito, cuando había cumplido sesenta y seis años de edad y casi cincuenta años 
de servicios. 

El General Parra continuó su práctica de montar todos los días y los ve- 
cinos de la calie Gálvez veían pasar al venerable General, correctamente mon- 
tado en su caballo negro en direccibn al Parque Cousiño. Mí practicaba equi- 
tación y se entretenía observando la instmcción de Cadetes o de los soldados 
del Regimiento Tacna. En las calles de Santiago, su figura alta y espigada se 
hizo popular, cuando con su levita civil, paseaba por las aceras o por la Alame- 
da. 

Pero en la mañana del 1 O de noviembre de 1925, al prepararse para 
montar a caballo, sintió un fuerte dolor al pecho que obligó a llevarlo a su le- 
cho. Cuando recién el alba se anunciaba sobre la cordillera del día 2, aniversa- 
rio de Pisagua, el General Sofanor Parra dejó de existir. 

Sus Cazadores lo acompañaron a su última morada y en las calles, el pú- 
blico, contempló con recogimiento el paso del cortejo que conducía la urna 
que encerraba al bravo oficial que guió a sus soldados en Huamachuco. 
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42.- SARGENTO Z0 CANTINERA CANDELARIA P E m Z  

La Guerra contra la Confederación Perú-boliviana tuvo su héroe en el 
soldado anónimo de Chile que luchó con extraordinario valor en los distintos 
encuentros a que dio lugar este conflicto armado, en 1839. Pero junto con es- 
te hombre del pueblo, que fue soldado por la necesidad de defender su Pa- 
tria y cambió la esteva del ando por el fusil, hubo también mujeres que, si- 
guiendo al Ejército, llegaron hasta las playas adversarias y, enrolándose junto 
a ellos, marcaron con su valor y heroismo, una ruta por la cual debían seguir 
más tarde otras mujeres, para alentar, con su presencia y sacrificio, el valor de 
aquéllos que Iiichaban en medio de las arenas de los desiertos, las lluvias incle. 
mentei, el sol ardoroso y los gélidos vientos del invierno. 

Una de estas mujeres fue la llamada Candelaria Pérez. más conocida con 
el apellido Contreras, quien nació en 1810, en Santiago, en el barrio de La 
Chimba, en Recoleta. Hba de un obrero artesanal, recibió una escasa instruc- 
ción, de manera que para ganarse su sustento entró al servicio de una familia 
holandesa en Santiago. Despierta y de una figura agradable, inteligente y ob- 
servadora, no tardó en asimilar muchas de las costumbres de sus señores, más 
aún cuando viajó con ellos al Perú; allí siguió trabajando y ahorrando hasta 
que sus patrones regresaron a Europa. Con el dinero ahorrado, Candelaria ins- 
taló una cocinería en El Callao, que, con el nombre de "Fonda La Chilena", 
prorito se transformó en el lugar obligado de reunión de marineros peruanos y 
extranjeros, que gustaban del pescado frito, especialidad de la casa que ella 
preparaba con arte sin igual. 

Los días eran favorables para los chilenos que vivían en el Perú. Esta na- 
ción recordaba los esfuerzos hechos por Chile para que alcanzara su Indepen- 
dencia y en Lima vivían muchos exiliados que sabían mantener el prestigio de 
la patria ausente, siendo el principal el General Bernardo O'Higgins. 

Pero en 1836 las cosas comenzaron a cambiar para los chilenos residen- 
tes en el Perú. El General Andrés Santa Cruz, luego de vencer a los Generales 
Gamarra y Sdaverry, estableció la llamada Confederación Perú-boliviana, cau- 
sando el recelo de los mandatarios chilenos, a cuya cabeza, tras el Presidente 
Joaquín Prieto, estaba el Ministro don Diego Portales. 



La guerra se encendió. El Protector de la Confederación comenzó a mi- 
rar con ojos recelosos a los chilenos residentes en el Perú y su actitud tras. 
cendió a sus súbditos; pronto los chilenos fueron el blanco de una odiosidad 
hasta entonces desconocida y en especial los residentes de la costa peruana, 
desde que una escuadra chilena apresara los barcos de la Confederación en 
aguas de El Callao. La naturaleza del negocio de Candelaria Perez y la canti- 
dad de personas que concurrían a 81, pronto despertó sospechas en las autori- 
dades del puerto y en el populacho, el cual a pesar de sabeda una mujer paci- 
fica, la involucró en el espionaje chileno en el puerto y una turba que se dedi- 
có a saquear residencias chilenas, destrozó todo el fruto de su trabajo y ella 
misma fue conducida a los calabozos de la Fortaleza del Real Felipe. Nada 
valió su sexo; la dureza con que fue tratada cargaron de odio su alma hacia 
aquellos que habían procedido contra ella en forma tan injusta; la burla de 
sus carceleros y las noticias que algunos le daban del triunfo que el General 
Santa Cruz había obtenido sobre el General Blanco Encalada, en Paucarpata, 
la habían convencido que su prisión sería larga y que cuando saliera del Perú, 
todo el fmto de ese tesonero trabajo se había perdido para siempre. 

Pero una maiiana un mido de tambores la despertó. Ya sabía del triun- 
fo de las fuerzas chilenas y peruanas en Portada de Guías, pero no creía que 
su liberación llegara tan pronto. Sin embargo no tardó en verse fuera de las 
rejas de la prisión y entonces su primera idea fue Uegar hasta el Cuartel Gene- 
ral del Ejército chileno en Lima y presentarse para servir un puesto de solda- 
do. Por supuesto que los hombres que formaban las fdas se rieron de buenas 
ganas de semejante idea y cuando se retiraba descorazonada, se encontró con 
el Capitán Guillermo Nieto del Bataüón Carampangue y éste, que vio el agra- 
ciado ademán de esa mujer que pedía un puesto entre los defensores de su Pa- 
tria, se interesó en ella y consiguió que sentara plaza como cantinera.enferme- 
ra, con un sueldo de doce pesos mensuales. 

Feliz de haber conseguido sus deseos, comenzó su labor s i ~ e n d o  en la 
enfermería del Carampangue, en labores de ranchera o donde fuera necesaria 
su presencia y muy luego los soldados la conocieron como el soldado Candela- 
ria Pkrez, ya que vestía el uniforme y los distintivos del Batallón. 

Sus grandes conocimientos de la Plaza del Callao le permitieron seniir 
como correo entre el General Bulnes y el Comandante Simpson, que bloquea- 
ba el puerto. Disfrazada, se deslizaba por las callejuelas hastallegar a la dársena 
y tirar la lengua a algunos de los defensores dellugar, para luego entregar sus 
informaciones al comando chileno. No pocas veces estuvo muy cerca de ser 
descubierta y habría pagado su temeridad ante un pelotón de fusileros, pero 
afortunadamente, logró salir airosa y con su conocimiento de la jerga popular, 
eludió las sospechas que podrían haber caído sobre ella. Pero un día la suerte 
se cansó de proteger a la temeraria mujer y reconocida por uno de sus anti- 
guos parroquianos, fue denunciada y encerrada en las casamatas de El Ca- 



iiejón. La infeliz pensó que pronto vería Uegar su Último día, pero la ocu- 
pación del puerto por los chilenos la liberó y entonces se encontró en situa- 
ción de demostrar, en el campo de lucha, su valor. 

Siguiendo a los soldados del Carampangue,se encontró en la retirada 
chilena hacia el Callejón del Huaylas y llegó hasta la posición de San Miguel. 
La maiiana del 20 de enero de 1839,el General Bulnes estimó necesario mar- 
char contra las posiciones que el Mariscal Santa Cruz ocupaba al sur del río 
Ancahs y abrirse paso hacia el sur, poniendo fin a lasituaciónen que se encon- 
traban sus fuerzas. El Batallón Carampangue en el que marchaba Candelaria P6- 
rez, se dirigió hacia el Pan de Azúcar, cerro de regular altura que defendía el 
ala derecha confederada. Este era el primer punto que el General Bulnes desea- 
ba tener en su poder, a fui de dominar el frente adversario. Santa Cruz lo ha- 
bía organizado para la defensa con los mejores elementos de su infantería y 
bajo el mando de su Jefe de Estado Mayor, el General Quiroz, bravo peruano 
que estaba dispuesto a rechazar al adversario cuando se presentara en su fren- 
te. Así fue como a las ocho de la mañana, Candelaria Pérez entraba en comba- 
te con los soldados del Carampangue. Cogiendo el fusil de un soldado que ha. 
bia caído y ciñéndose sus famituras, comenzó a batirse como cualquiera de 
los hombres que formaban las filas. Las balas adversarias raleaban a los asal- 
tantes pero la lucha no disminuía. Candelaria tuvo la desgracia de ver caer al 
Capitán Nieto y cuando lo asistía, &te fallecib en los brazos de la esforzada 
mujer. Llena de amargura continuó escalando la altura y casi en la cima, un 
soldado adversario la reconoció e insultó groseramente. La heroina, sin amila- 
narse saltó sobre él y luchando con su bayoneta logró derribado y arrancarle 
una bandera que portaba. Jadeante, sudorosa pero satisfecha de la labor cum- 
plida, Candelaria Perez llegó a lo alto y fue testigo de la espltndida victoria 
que habían alcanzado. 

Al termino de la batalla, el propio General Manuel Bulnes, que conoci6 
en detalle su actuación en ese día de gloria, le otorgó el grado de Sargento 20  y 

el derecho de vestir el uniforme del Ejército. Así regresó a Chile e hizo su en- 
trada por la Alameda de las Delicias cuando el pueblo de Chile recibía a los 
triunfadores de Yungay. Descubierta por la multitud, su nombre se elevó ha- 
cia lo alto en las bocas de miles de personas y fue a quebrarse su eco eii las la- 
deras de los Andes. 

El tiempo corrió uiexorablemente. Ese día era para Chile la encarnación 
de Guacolda y de la mujer chilena. Yero los días se fueron desgajando del ca- 
lendario y en Chile la memoria es falaz. Ascendida a Alfhrez de Infantería, 
disfrutaba de una mísera pensióii y vivía modestamente en una pequeña casa 
de la caUe Astorga, cerca del Cerro Santa Lucía. Allí fue visitada por Benja- 
mín Vicuiia Mackenna, quien recogió de sus labios, los recuerdos de mujer 
iisroica. 



A los sesenta anos, 21 28 de mamo de 1870, representando más edad de 
que realmente tenía, faUeció en Santiago, siendo acompañada hasta su últi- 
ma morada por un representante del EjBrcito, su hija, amigos y vecinos y mu. 
chos ciudadanos que fueron a rendirle su postrer homenaje. Candelaria Pérez, 
la conocida "Sargento Candelaria" había pasado de los caminos de Chile a los 
umbrales de su historia. 

En el epitafio de su tumba está escrito, por el poeta Luis Rodriguez Ve- 
lasco : 

"Yace bajo esta cruz, Uave del cielo 
una mujer heroica, extraordinaria, 
honra de Chile en el peruano suelo 
la brava y arrogante Sargento Candelaria. 
"Recordando aYungay con tanto celo, 
alce el pueblo por ella una plegaria, 
y rinda al recordar su noble historia, 
iianto a su muerte y a su nombre gloria". 

Su fama cruzó las fronteras de la Patrja y un historiador extranjero in- 
corporó su nombre en una "Galería de Figuras Americanas'' (París 1891) y 
así, en ese hermoso libro se encuentra la ilustre chilena, junto a próceres de 
fama mundial. 

Se le conoció comentemente como "Sargento Candelaria" y en su re- 
cuerdo y homenaje, una caüe de la Comuna de Ñuñoa, en Santiago Ueva su 
nombre. Su principal mérito fue e1 haber iniciado una tradición que perdura- 
ría por mucho tiempo y fue ejemplo de otras mujeres que, con su mismo espí- 
ritu, siguieron a los combatientes que, cuarenta años más tarde, hicieron las 
cblebres campañas de la Guerra del Pacífico, 
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43.- SUBTENIENTE ARTURO PEREZ CANTO 

Santiago fue la ciudad natal de este bravo oficial del Chacabuco. Vino 
al mundo el 26 de noviembre de 1864, cuando sus padres celebraban el cum- 
pleaños de dona Delfina del Campo, su madre.. Descendiente de un oficial que 
combatió en Maipo y luego en la Campaña Libertadora del Perú, a las órdenes 
de Lord Cochrane, el niño creció escuchando relatos de los hechos acaecidos 
en los albores de la Patria y nutrió su espíritu de sentimiento nacional. 

Radicados sus padres en Valparaíso, Arturo Pérez hizo sus estudios en 
el puerto, siendo un aventajado aiumno de Liceo. La Guerra del Pacífico lo 
sorprendió cuando cursaba sus Últimos anos de colegio y sus cortos anos n o  le 
permitieron enrolarse en el Ejercito como sus hermanos mayores, entre los 
cuales estaba el cimjano militar Alberto PBrez Canto. Muchas veces manifestó 
a su padre, don RudecindoPérez, el deseo de alistarse en uno de los Regimien- 
tos que partían a la guerra y ,  como no contaba más que con dieciseis arios, la 
respuesta de sus progenitores era negativa. No se desanimó por ello y un buen 
día, luego de haber oído los relatos de las campañas de Tacna y Arica, con la 
toma del morro y saber que se preparaba una expedición a Lima, resolvió fu- 
garse de su casa y esconderse de "pavo" en las bodegas del Matías Cousiño, 
que zarpaba rumbo a Arica con pertrechos para los soldados de esa guarnición. 

Grande fue la sorpresa que tuvieron los tripulantes de la nave al descu- 
brirlo en alta mar y como argumentara ser hermano del mbdico del Chacabu- 
co, cirujano Alberto Pkrez Canto, fue remitido a ese Regimiento, a disposi- 
ción del hermano mayor. Vencida la resistencia de su hermano, Arturo Pbrez 
Canto, con sólo dieciseis años, se convirtió en un combatiente del Chacabuco. 

Desde el primer momento, el muchacho demostró sobradas condiciones 
de soldado arrojado y valiente,de manera que pronto obtuvo los galones de 
oficial. 

En una ocasión, en que el 20 Comandante del Chacabuco, Teniente Co. 
ronel Belisario Zañartu, tratando de impedir que "este niño Pbrez" como lo 
liarnaba, fuese a servir "de came de cañón" en la Batalla de Chorriilos que se 
avecinaba, le ordenó permanecer a cargo del equipaje del cuerpo y el oficial 
herido en su amar propio le contestó en forma dura y casi irrespetuosa: "mi 
comandante, cuando vine a ocupar un lugar en las fdas del Ejército, fue para 



estar siempre al lado de mi cuerpo, tomando parte en las acciones en que se 
hallara, pues considero que seria indigno y ridículo que un oficial, mientras sus 
compañeros están en medio de la batalla, él con toda sangre fria, permanezca 
inerte cuidando que alguno no se robe la manta u otra prenda de saldado. . .", 
relata Vicuiia Mackenna y continúa diciendo que, Zañartu llamó severamente 
la atención al joven por su destemplada respuesta y lo hizo retirarse, indicán. 
dole que pronto conocería su nueva decisión. Pérez Canto obedeció y se ale- 
jó. Cuando se hubo retirado, Zañartu comentó con emoción: "Si Cliile me 
diera un Regimiento de niños como este, tendría bastante para batir el EjBrci- 
to peruano. En fin, he hecho cuanto me era posible para evitarle una muerte 
casi segura: 61 lo quiere, mi conciencia está tranquila" (1). 

P4rez Canto, designado como uno de los Ayudantes del Comandante 
del Chacabuco, Coronel Toro Herrera, entró al fuego en la mañana del 13 de 
enero de 1881 y se portó con la dignidad que deseaba. Vio a su jefe herido en 
la batalla y fue uno de los que prestó ayuda cuando el bravo comandante vol- 
vió a montar y luego, muerto su caballo y malogrado otro, debió abandonar el 
campo restañando la sangre de su grave herida. El mando debió tomarlo el Co. 
mandante Belisario Zañartu y Arturo PBrzz Canto continuó alas órdenes de 
este jefe, hasta verlo caer herido por una bala que atravesó el muslo. Zañartu 
se hizo vendar y continuó con su unidad hasta que un segundo proyectil le . ~ 

di,? el1 el estoina~o. hha:iéndolo zaer dei.ilitiv~inintc. F.! ~liacabu; > dtac3113 
113cia cl hlotirc dz San Juan Y el Subrciiieiirz i'erc'~ Caltu. ion lus oios llenos . ~ 

de lágrimas, acomodó en el suelo al cuerpo de Zañartu, colocando una señal 
para los camilleros y luego de saludarlo militarmente, siguió tras el Mayor Ju- 
lio Quintavalla, que habia tomado el mando luego de la baja de sus coman- 
dantes. Su comportamiento fue reconocido y su nombre citado en el parte de 
combate del Regimiento, fue el premio de su varonil comportamiento ante el 
enemigo. Su nombre sonó con orgullo entre los valientes de aquella jornada y 
posteriormente, en la de Miraflores. 

Pero la ocupación de Lima no logrú la anhelada victoria. Aún quedaba 
lo más duro de la guerra que iba a recrudecer en las serranías de las montañas 
peruanas, diigida por e\ General Andrés Avelino Cáceres, quien logró agrupar 
a su alrededor, unanotable cantidad de soldados regulares, irregulares, monto- 
neros e indios y con ellos abrió sus operaciones contra las fueizas chilenas de 
ocupación. 

Contra el organizó una expediciónel jefe de ocupación chilena en el Pe- 
rú, Almirante Patricio Lynch. Tal expedición debía terminar con las fuerzas 

(1) vlcuna Macksnna. Benlamln. Al Album de la Glorla de Cnlle. Homenale al EiBrcl- 
to y Armada de Chlle en la memorla de rus mds llustres marlnor y soldados en la 
Guarra del PaCRICO. 1879-1883. Santiago, Edltorlal Valtea, 1977. Edlclbn faal- 
mllar. pdgs. 376-377. 



de Cáceres en el Valle del río Mantaro. El mando recayó en el Coronel Esta- 
nislao del Canto, luego que el Coronel Gana debió regresar a Lima. La colum- 
na de 2.300 hombres, compuesta por tres batallones de infantería, un regi- 
miento de caballería y senicios, ocupó el valle desde La Oroya hasta Marca- 
valle. Cáceres ideó un plan para terminar con ella, encerrándola y aniquilán- 
dola. Para esto dispuso sus fuerzas e inició una acción hacia el puente de 
Izcacucha-Marcavalle, mientras otras fuerzas, al mando del Coronel Juan 
Gastó debían amagar sus espaldas, apoderándose del pueblo de Concepción, 
en el centro del valle. 

En Concepción, el Batallón Chacabuco mantenía una compañía, la que 
además de cubrir las espaldas de la División que operaba en dirección Marca- 
valle-Pucará, cumplía con misiones de seguridad de la línea de avance y reci- 
bía los enfermos que se evacuaban desde el frente, ya que las pdsimas condi- 
ciones sanitarias de la región habían afectado a muchos soldados de las tro- 
pas chilenas. 

El 9 de junio de 1882, guarnecía este pueblo la 4a. Compañía del Bata- 
llón, bajo el mando del Capitán Ignacio Carrera Pinto. Arturo Pdrez Canto y 
Luis Cmz Martínez eran los oficiales subalternos de la unidad, encontrándose 
además allí, enfermo de tifus el Subteniente Julio Montt Salamanca, pertene. 
ciente a la 5a. Compañia. 

La villa de Concepción era una aldea de unos 4.000 habitantes. El do- 
mingo 9 de julio de 1882, "la población permanecía tranquila, más bien tris- 
te; aunque domingo, concurrió poca gente a niisa. Las principales familias sa- 
lieron temprano en peregrinación a Ocopa, a seis kilómetros de distancia, a l  
N.E., sabedoras, naturalmente de la llegada del Coronel Gastó " (2). Nada ha. 
cía presagiar lo que iba a suceder. Pero a la una de la tarde cuando ya se ha- 
bía seMdo el rancho de la tropa y los oficiales se dirigían al comedor, la voz 
de un centinela llenó todos los ámbitos del pueblo: " ¡El enemigo. . .mi Ca- 
pitán. . .!".De inmediato, los oficiales corrieron hacia el patio para verificar la 
noticia. Era una realidad: el enemigo surgía de todas partes en una superiori- 
dad numérica impresionante. Tropas regulares coronaban las altura del León, 
mientras guerrilleros e indios se dirigían a cerrar las salidas del norte y sur de 
la villa. La situación no podía ser más desfavorable. Eran sólo setenta y siete 
chilenos y debian hacer frente a varios millares de enemigos. Ninguno dejó de 
notar lo difícil del trance, pero sus ánimos no desfallecieron, ni tampoco el de 
sus subalternos a cuyo mando se colocaron. Luego de una breve pausa, causa- 
da por un mensaje de Gastó solicitando la rendición, se inició el combate de 
fuego. Indios y guerrilleros avanzaron por todos lados, esperando ocupar el 
cuartel, valiéndose de su superioridad numérica. Una tras otra se sucedieron 

Machuca, Francisco. Lar cuatro campanas de la Guerra del PacMlco. Valparaíro, 
lrnprenta victoria. 1926-1930. Tamo IV ,  pdg. 299. 
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las descargas y el adversario fue acumulando cadiveres que frenaron su impe- 
tu. Pero las balas peruanas iban tambiéii haciendo mella en la guarnición chile- 
na. Uno a uno iban cayendo, si11 que porlos demás desfallecieran en su enérgica 
dcfcnsa. La tarde tocó a su término. Las llamas de los incendios provocados 
por los asaltantes hacían sofocante el ambiente, por el calor y el humo y así 
Uegó la noche. Varias veces trataran de acercarse los asaltantes y siempre fue- 
ron repelidos, hasta que, deseando barrer a los mas cercanos, el Capitán Carre- 
ra Pinto salió y cargó sobre ellos a la bayoneta, pero al regresar fue herido de 
muerte. Sucedió en el mando, el Subteiiieiite Julio Montt Salamanca, que se 
habia levantado de su lecho para concurrir a la defensa. Caido Montt, el Sub- 
leniente Arturo Perez Canto le sucedió en el mando y continuó la heroica re- 
sistencia. Había salido el sol y eran cerca de las ocho de la mañana del día 10 
de julio. Su intento de alejar a alguiios asaltantes que se acercaban a la puerta 
del cuartel teminó con su vida. Una bala lo derrumbó junto a sus soldados. 

Poco antes su madre, doña Delfma le habia escrito que "sentiría sobre- 
manera el que le ocurriera una desgracia y que su pérdida le ocasionaría un 
eterno desconsuelo." A ello habia contestado el joven oficial que "si tal co- 
sa llegaba a sucederle, haría que su muerte fuera acompañada de fúlgidos des- 
tellos de gloria, que más bien que sentimiento, le iievara, junto con el ósculo 
de eterna despedida, u11 justo sentimiento de orgullo y la satisfacción de haber 
engendrado un hijo que habia sabido morir por la Patria" (3). Arturo Pérez 
Caiito, el muchacho que no cumplia aún los dieciocho años Iiabía caído por 
su bandera envuelta en los reflejos de la gloria que iluminó la escena del Com. 
bate de Concepción. 

Su cuerpo quedó durmiendo entre las cenizas de la iglesia del pueblo que 
cubrió los restos de los setenta y siete héroes, pero su corazón regresú para re- 
cibir el homenaie justo de sus compatriotas. 

En un ánfora, está depositado en la Catedral de Santiago, junto a los de 
sus compañeros de gloria. 
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Nació en Valparaíso en 1851, siendo sus padres el General José Manuel 
Pinto Arias y su madre doña Flora Agüero. Su distinguido progenitor, fue el 
vencedor de Maipón en la Revolución de 1859 y el Commdante de las tropas 
de la frontera que adelantaron la línea limíirofe al Malleco. 

Siguiendo la tradición de su padre, luego de estudiar sus humanidades 
en Santiago, ingresó en 1866 a la Escuela Militar, de la cual egresó con el gra- 
do de Alférez de Caballería y fue destinado al Regimiento Granaderos que, 
en ese entonces, se encontraba guarneciendo Angol y otros puntos de la fron- 
tera con los mapuches. Alli comenzó sus primeras armas al incorporarse a las 
filas en 1871. Le correspondió batirse con los mapuches en numerosas accio- 
nes, antes de que éstos, mandados por el Cacique Quilapán, depusieron su ac- 
titud beligerantes y acordaran una tregua con el General Basilio Urnitia, que 
había sucedido en el mando al padre del Alférez Pinto, General don José Ma- 
nuel Pinto. 

Entre los años 1872 y 1879 continuó sus servicios hasta que declarada 
la guerra de 1879, fue designado Ayudante y se le encomendó la organización 
del Batallón Cívico Salinas en Antofagasta. Ostentaba ya el grado de Capitán 
y figuraba entre los segundos ayudantes del Estado Mayor General. 

Durante la Campaña de Tarapacá, sirvió a las órdenes del General Ba- 
quedano, en la expedición que se realizó a Tarapacá, Sana y Tiliviche, cuan- 
do se tuvo conocimiento del descalabro de la División del Coronel Luis Artea- 
ga en la BataUa de Tarapacá. 

Segundo Comandante del Regimiento Coquimbo, le correspondió man- 
dar la unidad, cuando en la Batalla de Tacna fue herido el Comandante de 
ella, Teniente Coronel Alejandro Gorostiaga. En la Batalla de Chordlos escaló 
con su Regimiento las alturas del Morro Solar y en la Batalla de Miraflores fue 
gravemente herido, por una bala adversaria. Se creyó que no iba a sobrevivir, 
pero las atenciones que le prodigaron en el Senicio de Ambulancias, en el pri- 
mer momento y luego en Lima, lo restablecieron. Su conducta lo hizo mere- 
cedor ser citado en el Parte Oficial del Ejercito y ser recomendado para su as- 
censo. Sin embargo continuó con el grado de Teniente Coronel s i ~ e n d o  en 
Lima y tomó parte en las campañas en Junín y Cerro Pasco, en 1881. En 



1882, asumió el mando del Batallón Chacabuco 60 de línea, al cual pertene- 
cían los soldados muertos heroicamente en el Combate de la Concepción. 

Fue ascendido al grado de Coronel en 1884 y se desempeñó como In- 
tendente de Tarapacá en 1886 y de Cautín en 1890. 

A comienzos de 1891, fue nombrado Agregado Militar en Brasil, pero 
no alcanzó a partir, porque cuando estalló la Guerra Civil, y el Presidente Bal- 
maceda lo designó Comandante de la División de Valparaíso y Jefe de Estado 
Mayor de dicha plaza. 

Al desembarcar las fuenas opositoras en Concón, el Coronel Pinto se 
encontraba sirviendo en Valparaíso y en su cargo de Jefe de Estado Mayor de 
la Plaza, se batió en las Batallas de Concbn y Placilia. El triunfo de los congre- 
sistas hizo que fuera engnllado y arrojado en un calabozo, en espera de ser 
juzgado y pareció seguro su fusilamiento. Salvó su vida, pero fue expulsado y 
borrado del Ejercito, como ocurrió con la mayoría de los jefes y oficiaies 
que, cumpliendo con su deber permanecieron leales al Gobierno. 

En la vida civil se convirtió en uno de los luchadores más tenaces para la 
formación del Partido Liberal Democrático o Balmacedista y en 1894, fue ele- 
gido diputado por Imperial. 

Cuatro anos más tarde, en 1898, terminando su mandato legislativo, se 
reincorporó al Ejército y se le otorgó el grado de General de Brigada. 

El General Pinto Agíiero falleció en Santiago, en 1905. 
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45 .- GENERAL DE DIVISION JOSE I\IANUEL PINTO ARIAS 

Nació en Santiago el 31 de mayo de 1818. Fueron sus padres el distin- 
guido oficial de la guerra de la Independencia D. Francisco Pinto y Rebollar 
y la señora Nieves Arias. 

Hizo sus estudios de humanidades en el colegio de Santiago dirigido por 
D. Andrés Bello, en los años 1830 y 1831. Fue dado de alta en la Academia 
Militar por D.S. de 3 de mayo de 1832 y se le extendieron despachos de Sub- 
teniente de infantería el 18 de mayo de 1836, cuando era Ministro de Guetra 
D. Diego Portales. Pasó destinado al Regimiento de caballería Granaderos a 
caballo, destacado por entonces en la Frontera y en el mismo cuerpo permane- 
ció hasta alcanzar el grado de Capitán, en 1846. Se le destinó, en esta fecha, al 
Batallón Chacabuco, cuyo Comandante era el Coronel Pedro Urriola. 

En 1848 se le confirmó el grado de Sargento Mayor graduado y un año 
más tarde obtuvo la efectividad de dicho grado y se le nombró 2O Comandan- 
te del Batallón. Sobre la base del medio batallón que guarnecía la ciudad de 
Valparaíso, al mando del Mayor Pinto, se constituyó el Batallón 50 de línea 
(1851). El otro medio batallón, que permanecía en Santiago, tomó parte en el 
motín militar del 20 de abril dc 1851 y fue disuelto. E1 Coronel Urriola, jefe 
del inovimiento, fue muerto de un balazo durante la refriega. 

Al frente del 50de línea, el Mayor Pinto hizo la campaña al norte y se 
cncontró en las acciones de Petorca, sitio de La Serena y Ramadiüa. Como re- 
compensa de sus buenos servicios en la campaña, se le otorgó el grado de Te- 
niente Coronel graduado y en abril de 1852, la efectividad de dicho grado. En 
diciembre de 1855 pasó a comandar el Batallón 4 0  de línea y este comando 
duró ocho afios. 

En diciembre de 1857 fue nombrado Intendente de la provincia de Ñu- 
ble y en abril de 1859, Comandante' en Jefe de la División Pacificadora del 
Sur, encargada de restablecer el orden público, alterado por la revolución que 
estalló ese año. El 12 de abril tuvo lugar la Batalla de Maipón, en las cercanías 
de Chillan. La División Pinto (2.000 hombres) derrotó a las fuerzas revolucio- 
narias, del mismo número y devolvió la tranquilidad pública en el sur. El Co- 
mandante Pinto fue ascendido al grado de Coronel, como reccmpensa a sus 
distinguidos s e ~ c i o s  en la campaña (junio 1859). 



En septiembre de 1864 se le nombro Intendente de la provincia de Arau- 
co, con sede en la ciudad de Los Angeles. En mano  de 1865 fue designado 
Ministro de Estado en los departamentos de Guerra y Marina. En octubre de 
1866 fue proinovido algradode Generalde Brigaday por decreto del 4 de mar- 
zo de 1869 se le nombró Gcneral en Jefe de las fuerzas de la frontera norte del 
territorio araucano y Comandante de armas de la provincia de Arauco. Con 
tan múltiples tareas, sostuvo la guerra de la Araucania en el gran alzamiento 
que estalló en los años !866, 1858 y 1870, hasta reducir a los mapuches a l a  
impusibilidad de continuar ia guerra dejar asegurada la línea del Malleco. 

En ia campana, ei General Pinto contrajo un reuinatismo al corazón, 
que lo obligó a prrsentar su renuncia de los diferentes puestos que desempe- 
ñaba, en agosto de 1871. 

A su muerte, acaecida en Santiago ei 12 de noviembre de 1872, era Ge- 
neral de División, Consejero de Estacio y Senado; de la República. 
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10.- MINISTERIO 3. REICLNSA NACIONAL. Arcliivo Geneíul de Guena. Hojas de 
rcruicios, cumyañar y acciones de gucrra. 

11.- PINTO, JOSE MANUI<i. MemoRa del Gcnerd en Jefe dcl 1:iército de Opcracia- 
"es de la Alta Fronrera !869-1871. Smtiago, Impienta Nacional, 1869 y 
1871. - -~ 

1 2 .  TELLEZ, INDALICIO. Historia Militar dc Chile. 1520-1889. Santiago, Irnpren. 
ta de! Xiniitciio de Guerra, 1931. 



16.- TENIENTE COROPIEL DE GUAKDIAS NACIONALES DIE<;O 
PORTALES PALAZUEI.OS 

Nació en Santiago, el 15 dejunio de 1793. Eran sus padres José Santiago 
Portales y Larraín y doña María Fánes de Palazuelos, pertenecientes a una de 
las familias de la aristocracia criolla. 

Debido a que la familia aumentó a 2 3  hermanos, don José Santiago de- 
cidió que Diego iba a seguir la carrera eclesiástica para que más adelante pu- 
diera tener la renta de Capellán de la Casa de Moneda. 

Portales era de estatura mediana y cuerpo esbelto; su rostro pálido y 
delgado, su amplia frente y sus ojos de azul intenso le daban un semblante de 
gran viveza y animación. Se agregaba una locución vehemente e ingeniosa, a 
menudo mordaz, tajante e implacable que generalmente dejó en sus numero- 
sas cartas. En su fluida conversación, en sus órdenes de mando o en sus mo- 
mentos de ira, se demostraba un hombre que no podia dejar indiferente a na- 
die. 

Comenzó su educación en el aula mayor del latinista Luján, para seguir 
en el Colegio Colorado, el Instituto Nacional, la Universidad de San Felipe 
en la cual obtuvo el grado de Bachiller en Filosofía y cursos de Derecho Roma- 
no. A raíz del retorno del gobierno realista en 1814, su padre fue desterrado 
a Juan Femández, lo que unido a la ya mala situación económica de la fami- 
lia, obligó a Portales a suspender los estudios y a trabajar como "ensayador" 
en la Casa de Moneda (1). Pero decidió tentar suerte en otras tierras, y el 6 de 
septiembre de 1821 se embarcó en la goleta Hermosa Chile, en compañia de 
don Manuel Cea, para iniciar allí negocios que despues de algunos años, re- 
sultaron un fracaso. Volvió a Chiie completamente arruinado. 

En Chile pudo conseguir del Gobierno, el monopolio o estanco de la 
venta de tabaco, naipes, licores extranjeros y té, pero los negocios no florecie. 
ron y la quiebra envolvió nuevamente a Portales. 

El 15 de agosto de 1819, Diego Portales contrajo matrimonio con una 
prima hermana suya, doña Josefa Portales y Larraín, cuya muerte, ocurrida 

111 Habla tambldn estudiado doclmasla, forma ae detsrmlnar la centldad de metal en 
un mlneral. 





Portales tenía un pensamiento muy claro respecto de lo que nuestro 
país necesitaba para lograr uii sitial de honor en el concierto americano. El 
pensaba que "la Democracia, que tanto pregonan los ilusos, es un absurdo en 
los paises como los americanos, llenos de vicios y donde los ciudadanos care- 
cen de toda virtud, como esnecesario para estableceruna verdadera República. 
La Monarquía no es tampoco el ideal americano: salimos de una terri- 
ble para volver a otra y 'qué ganamos?. La República es el sistema que 
hay que adopiar; ¿pero sabe cómo yo la entiendo para estos países? Un 
Gobierno fuerle, centralizador, cuyos Iiombres sean verdaderos modelos 
de virtud y patriotismo y así enderezar a los ciudadaiios por el camino del 
orden y de las virtudes. Cuando se hayan moralizado, venga el gobie~no 
completameiite liberal, libre y lleno de ideales, donde tengan parte todos los 
ciudadaiios" (2). 

Justamente para lograr lo anterior, había que educa:, formar a estos 
ciudadaiios llenos de virtud y patriotismo. Por ello Porlales se preocupó 
del mejoramiento de ;a educación y de 18 difiisióri de la cultura; Iiizu de- 
volver los bienes confiscados a las órdcnes religiosas; creó un nuevo perió- 
dico "El Araucano" dirigido por José Manuel Gandarillas y desde cuyas co- 
lumnas, hombres como Andrés Bello, pudieron impartir el magisterio con 
todas las ramas del saber; eii aquellos años se estableció en Chile el f:anMs 
Claudio Gay, que nos dejara una obra tan importante sobre nuestra historia, 
geografía, botánica, zoologia, mineralogía, costumbres. etc. de nuestro país. 

Junto coti esto, Portales inipuso una idea de justicia objetiva y rigurosa, 
para establecer el orden social; reprimió el bandidaje, castigó la embriaguez, 
entre otros aspectos. Exigió la responsabilidad rigurosa de los funcionarios pú- 
blicos castigando severameiite las violaciones a ella y vigilando persoiialmente 
su cumplimiento. 

Su pensamiento quedó plasmado eii la Constitución Política de 1833, 
de la cual fue su inspirador y que rigió los destinos de iiuestra Patria, hasta 
1925 

Supo rodearse de hombres capaces y honestos que colaboraron con él 
para echar las bases de nuestra organización política, pero nunca admitió 
compromisos que lo mantuvieron atado a determinadas personas. Portales 
estaba convencido que el gobierno debía ser impersonal y el misino puso en 
práctica este pensainieiito, alejándose del gobierno poco después ae que asu- 
mió la primera magistratura del país, el General Joaquín Prieto Vial, el 18 de 
septiembre de 1831. Portales se radicó en Valparaíso, asumiendo la Goberna- 
ción y Comandancia de Marina en el puerto, manteniendo, eso si, una nutrida 

( 2 )  carta as Diego Portales a Jord Manuel Cea. Lima. marzo de 1822.  ver: Radl Silva 
Castro. idear Y Confesioner a e  Portaler. Santiago, Editorial del Pacifico, S.A., 
1954. pdg. 15. 
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correspondencia con sus amigos en la capital, por lo que no se desligó de los 
asuntos de gobierno. 

Desde ese cargo, una de sus mayores preocupaciones fue el adelanto del 
comercio de Valparaíso. Convencido de que este puerto debía tener la prima- 
cía en el Pacífico, se preocupó de los Almacenes Francos, obra que ya había 
sido vista por O'Higgins durante su administración y que causó recelos en el 
Perú. Su especial preocupación por el mar quedó demostrada en su interés ha- 
cia la Marina Mercante y su Escuela Náutica, al mismo tiempo que dedicó su 
atención a la Escuela Naval como fundamento de la Marina de Guerra. 

Pero en medio de todas las preocupaciones nunca olvidó sus aficiones a 
la vida alegre en las casas de sus amigos y propia, cuando no en alguna discreta 
ramada en la que el arpa y la guitarra entonaban, en las voces de las cantoras, 
elogios a la tierra chilena; alií el gobernador del puerto cogía la vihuela y de- 
mostraba su festivo humor entre sus contertulios. 

Sin embargo pronto entró en su espíritu una preocupación que sería de- 
terminante para su vida y sus actos de gobernante. Hasta el puerto llegaban 
desde el Perú los viajeros que se hacían lenguas hablando contra la mala admi- 
nistración del General Agustín Gamarra y los manejos del Presidente de Boli- 
via, Mariscal Andrés de Santa CNZ, respecto al Perú. Portales captó la situa- 
ción que se estaba creando en el norte y el peligro que significaba para Chile 
que el boliviano deseara intervenir en el Perú y produjera la unión bajo su 
mando. Comenzó a presentir que la brillante personalidad de Santa Cruz en- 
volvía un riesgo para el desarrollo político chileno y desde que se convenció 
de su razón, se declaró abiertamente contra ese mandatario. 

El año 1834, la situación económica de Portales era bastante precaria, 
por lo cual resolvió ir a residir en Placilla y hasta ese retiro comenzaron a lle- 
gar los llamados del Presidente Prieto instándole a hacerse cargo de un Ministe- 
rio. Portales se resistió, pero al fin los coiitinuos pedidos de su amigo Antonio 
Garfias, hechos a nombre del Primer Mandatario, lo resolvieron abandonar 
Valparaíso y regresar a la capital, en 1835. 

Prieto le entregó las carteras de Interior y Relaciones Exteriores y de 
Guerra y Marina con lo que nuevamente Portales tuvo el máximo poder en sus 
manos. En medio de estos ajetreos se Nevó a efecto la reelección del Presidente 
Prieto y la mano de Portales estuvo muy metida en esta votacióii. Como era 
de esperar, la reacción de la oposición fue violenta, tachándose al Gobiemo y 
al Ministro de interventores. Portales desechó las opiniones de sus adversarios, 
pero estos comenzaron a incubar golpes revolucionarios para conmover la 
tranquilidad del país. 

Mientras tanto, el Presidente de Bolivia, Mariscal Andrés de Santa CNZ, 
había intervenido, derrotando al ex-Presidente en Yanacocha y al caudillo 
Santiago Felipe Salaverry en Sicabaya,para luego reunir ambos estados en una 
Confederación Perú.boliviana. 



Conocedor Santa Cmz de la oposición que Portales hacia a su régimen 
político, prestó su consentimiento para una malhadada expedición revolucio- 
naria fraguada por chilenos exiliados en el Perú y a cuya cabeza se colocó el 
General Ramón Freire. La expedición, venida a Chile en dos naves peruanas, 
fracasó, aun cuando Freire logró apoderarse de Chilob. Tomado prisionero, 
Portales extremó contra el ex Presidente su rigor y un Consejo de Guerra lo 
condenó a muerte. La Corte Marcial conmutó la pena por destierro, lo cual 
llenó de ira a Portales, el cual acusó a la Corte ante la Corte Suprema, ya que 
deseaba hacer un sonado escarmiento contra los conspiradores y más ahora 
que, según su opinión, habían buscado la colaboración de un mandatario ex- 
tranjero para hacer caer al Gobierno de Chile. Pero Portales debió cumplirla 
resolución de la Corte Marcial y Freire fue desterrado a la isla de Juan Femán- 
dez; en su viaje a bordo del bergantín Teodoro fue custodiado por el Capitán 
Florín, quien más tarde seria un enconado enemigo del Ministro, convenci- 
do, por las conversaciones que tuvo con su prisionero, que Portales sólo desea- 
ba hacerlo morir, como una manera de aplastar a su Institución. 

El incidente provocado por Freire movió a Portales a la acción en con. 
tra de Santa Crnz. Toda la culpa de las facilidades que encontraron los exiiia- 
dos las cargó al Protector dela Confederación y desde este momento no pensó 
más que en destruir su poder, empleando su fuerza. Para ello comenzó a acer- 
carse al gobierno argentino del Dictador Juan Manuel de Rozas y a preparar. 
se para dar un golpe que le permitiera obtener ventajas a fm de lucliar contra 
un poder superior al de Chile, como era el que tenía el Mariscal Santa Cruz. 

Un golpe de audacia de la expediciónde don José Victorino Garrido 
permitió a Chile apoderarse de la mayor parte de los buques peruanos surtos 
en la bahía de El Caiiao, demostrando así la decisión de no aceptar por nin- 
gún concepto que se estableciera la Confederación que amenazaba el futuro 
de la Patria. 

Portales comenzó a preparar los medios para llevar hasta Perú una 
expedición terrestre que pusiera término al mandato de Santa Cniz sobre los 
dos países unidos. 

Pero mientras el Ministro preparaba la herramienta con la cual iba a ac- 
tuar contra Santa Cruz, la propaganda crncista se mantenía viva en el país, 
siendo su principal activista el encargado de negocios de Bolivia, don Manuel 
Méndez. Esta propaganda había logrado penetrar en el Ejército y muchos 
oficiales estaban maleados por ella, pensando, patrióticamente, que Portales 
deseaba tal expedicibn para quebrantar las fuerzas del Ejército a cuya opo- 
sición temía. Portales sabia de los manejos que se hacían para infdtrar a los 
miembros del Ejército, pero no creía que el hombre a quien se seííalaba como 
pedestal, el Coronel José Antonio Vidaurre, al cual consideraba su amigo, pu- 
diera actuar en contra suya. Sin embargo las cosas iban a desarrollarse en for- 
ma muy distinta a lo que pensaba el Ministro. 



Reunidos los medios y aceptada la guerra por el Congreso Nacional, 
Portales se dedicó con todas sus energías a impulsar su empresa. Las fuerzas 
reunidas debían zarpar a La brevedad desde Valparaíso, al mando del Almi- 
rante Manuel Blanco Encalada. 

Desgraciadamente el plan revoluciona~o estaba en gestación entre la 
oficialidad del Batallón Maipú acantonado en Quillota; en líneas generales se 
resolvió derribar el gobierno de Prieto, eliminar a Portales del Ministerio e 
impedir la marcha del Ejército al PerU. Nadie pensaba en provocar un hecho 
sangriento, pues todos creían que una vez pronunciado el Maipú, todas las 
unidades concentradas en Valparaiso se plegarían al movimiento. Sin embar- 
go las cosas iban a resultar distintas. 

Como se le pidiera que concurriera a Quillota, donde estaba acantonado 
el Maipú, con el objeto de pasar revista a la unidad, el 2 de junio de 1836, 
Portales ~ a r t i ó  en un birlocho desde puerto de Quillota, acompañado por el 
Coronel Eugenio Necochea y su secretario Manuel Cavada. Una escolta de nue- 
ve soldados al mando del Teniente Federico Soto Aguilar lo acompafiaba. 

Portales llegó a Quillota y a pesar de que nuevamente se le habia preve- 
nido contra una posible revuelta, desechó los rumores. En la tarde del día 3 
de junio, cuando había teminado la revista de la tropa del Maipú, ésta rodeó 
al Ministro y desprendiéndose de la fila el Capitán Narciso Calvallo, se acercó 
a él, mientras los soldados le apuntabui con sus armas, dicibndole: 

"-¡Dese usted preso, senor Ministro, pues así conviene a los intereses 
de la República. . .!" Luego dirigiéndose a los soldados les gritó: -";Mucha- 
chos, seamos generosos. . . retiren las amas.  . . ;" 

Vidaurre, sin moverse del sitio donde estaba, preguntó en voz alta: 
"-¿Qué tumulto es ése?" y Carvallo contestó: " iSeñor Coronel, si no quiere 
usted entrar con nosotros en el movimiento, se pierde, no se comprometa;" 

-" iSeiiores, estoy con ustedes!:'respondió Vidaurre.'iViva la Repúbli. 
ca!, ;No más tiranos. . .!" 

El anunciado motíii se había realizado y los revolucionarios vieron la 
necesidad de aLtüar r'apidamente a findeevitar otrasconsecuencias, por lo cual 
forzaron a Portales a escribir a Blanco Encalada para que entregara Valparaíso. 
Pero el Almirante desoyó tal llamado que, con justa rarón, estimó arrancado 
por la fuerza, lo cual motivó la marcha de Vidaurre sobre el puerto. 

Llevando consigo al Ministro, a quien se le habían colocado gruesos gri- 
llos y dándole por custodia al Capitán Santiago Florín, el Maipú comenzó su 
ofensiva sobre Valparaiso, el 5 de junio. La marcha fue lenta, como esperando 
la reaccibn de las fuerzas que Blanco tenía a sus órdenes, pero pronto Vidau- 
rre se desengañó. Valparaiso se aprestaba a la resistencia y debía combatir pa- 
ra alcanzar sus objetivos. 

En la noche del 5 al 6 de junio las tropas que mandaba el Coronel Vi- 
daurre, a las cuales se había forzado a plegarse a los Cazadores a Caballo, se 



enfrentaron en el Barón con los soldados del Valdivia y los Cívicos de Valpa. 
raíso. La acción se trabó con violencia, pero la falta de cartuchos en los revo. 
lucionanos iba a decidir en gran parte la situación. 

Al comenzar el combate, el Capitán Florín, hombre que desde su actua- 
ción en el bergantín Teodoro, donde se inantenia prisionero al General Freire, 
había incubado un profundo odio hacia Portales, decidió la suerte del Minis- 
tro. A sentir que Valparaíso se defendía y se había trabado el combate, este 
individuo hizo detener el carruaje del Ministro ordenando: 

" ¡Vengan acá ocho iiisileros y desenganchen los caballos de este co- 
che. .  .!" 

-" ¡Señor don Diego nos fusilan!", dijo Necochea. Portales guardó silen- 
cio pero apretó fuertemente la mano del Coronel. 

Luego de una espera, se vio a Florin hablar con un Sargento y al cabo 
de un rato, el Capitán se acercó al birlocho. 

-" ;Baje el niinistro!", ordenó. 
2:Veiigan dos hombres a bajarme", contestó Portales impedido por sus 

pesados grillos. 
En medio de la noche, seis soldados asesinaron al estadista, dejando 

abandonado su cadáver junto al camino de marcha. 
Mientras tanto proseguía la luclia en El Bard~i, pem la noticia del asesi- 

nato de Portales no tardó en conocerse . Falto de municiones y sin caballcria 
para sostener a sus infantes, ya que los Cazadores, enganchados por la fuerza, 
huyeron del campo de lucha, la derrota se hizo inminente y de liada valieron 
los esfuerzos de los oficiales del Maipú para cambiar la situacióii; Blanco ha- 
bía logrado desbaratar la insensata revuelta pero no había impedido la muerte 
de Portales, ese 6 de junio de 1836. 

Al saberse la muerte del Ministro, una ola de indignación recorrió el te- 
rritorio nacional y la persecución ordenada por Blanco Encalada dio por re- 
sultado la prisión de Vidaurre, Florin y de todos los implicados eti la revuel- 
ta. EI 3 de julio de 1837, los amotinados de Quillota pagaban su delilo en el 
banquillo, mientras que en Chile, la guerra, hasta ese momento impopular, to- 
mó vuelo y la figura de Portales se agigantó, haciendo posible las dos expedicio- 
nes contra Santa Cmz, que finalmente destruyeron la Confederación Perú- 
boliviana en la Batalla de Yungay, el 20 de enero de 1839. 

Portales había vencido; a pesar de su muerte, el pueblo de Chile, el ro- 
to chileno, "las fuerzas militares de Chile vencerán por su espíritu nacional:' 
(3). 

(3) palaaras profetlcis de Portales que se encuentran en su carta al Almirante Manuel 
Blanco Encalada; Santlaga. lo de septiembre de 1836. Ver: Ernesto de la Cruz y 
Gulllerma Fellli Cruz. edltorer. Dlego Portales pintado porsfmlsmo. 2a. ed. San- 
tiago, Edicloner Erdlia. 1941, pag. 111. 
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47 .- TENIENTE CORONEL ELEUTERIO RAMIREZ MOLINA 

Nació en Osomo el 18 de abril de 1837. Fue su padre el Sargento Ma- 
yor de la Guerra de la Independencia José Ramirez y su madre, doña Marceli- 
na Molina. A los 18 años de edad quedó incorporado en el Batallón de Gen- 
darmes y "su noble porte, su pundonoroso carácter y su dedicación a todos 
sus deberes, hicieron que en menos de tres años (1858) ascendiese a ayudante 
mayor de su cuerpo" (1). Tenía el grado de Teniente. 

Con motivo de la Revolución de 1859, el Batallón de Gendarmes pasó a 
constituir el Batallón de infantería 50  de linea y en sus fdas recibió Ramírez 
su bautismo de fuego. Se encontró en el sur, en el sitio de Talca y en el norte, 
en la Batalla de Cerro Grande, a las puertas de La Serena, el 29 de a b d .  Como 
recompensa a su actuación en la campaña fue ascendido al grado de Capitán, 
en agosto de 1861. 

En calidad de tal pasó a prestar sus seMcios en el Batallón 2O de línea, 
que entonces comandaba el Teniente Coronel Jos4 Antonio Villagran. Destaca- 
do en la Frontera, emprendió varias campañas al interior de las tierras indíge- 
nas en 1860. Nuevas campañas le correspondió realizar en la misma zona en 
1868, cuando ya era Comandante del mismo batallón. "Al mismo tiempo que 
mandaba el Batallón 20 de línea,escribe con entusiasmo sobre las observacio. 
nes principales que va ocupando su atención la marcha del servicio, conside- 
rando sus ventajas y defectos, gobierna su batallón con tal tino y mesura que 
su noble oficialidad se siente orgullosa, se considera complacida del digno jefe 
que le manda" (2). 

Ascendió a Teniente Coronel en 1872. Su batallón cubría el puerto de 
Valparaiso, repartido entre sus fuertes, cuando estalló el conflicto del Pacífi- 
co. La unidad fue una de las primeras en partir al teatro de guerra y toda la 
ciudad acudió a los muelles a despedirla el día de su partida, en el transporte 
Rirnac (20 de febrero de 1879). 

(1) vlcufla Mackenna. Benjamln. El Album de la Glorla de Chile. Hameni le  al Elbrel- 
to  Y Armada de Chlle en la memoria de rus mds Ilustres rnarlnor y ralaaaar en 
la Guerra del Paclflco 1879-1883. Santiago. Ealtorlal Valtc:. 1977. Edlcldn facsl- 
mllar. ~ b g .  7. 

(2) Cuadra. Luir de la. AlDum del Ejersltu de Chile. Valparalro, Imprenta de El  Mer- 
curlo, 1877  ~69.229. 









Destacada en el mineral de Caracoles, tuvo el privilegio de abrir la cam- 
paña con la captura de Calama, el 23 de marzo. "Mostró el Comandante Ra- 
mírez notable bizarría en ese hecho de armas, conduciendo él mismo su tropa 
al paso difícil del río Loa y mostrándose el primero en todas partes (3). Nom- 
brado gobernador de Calama, "quitáronle los artilleros que le acompañaban; y 
un mes después de la operación de aquella plaza, escribía al autor de estas me- 
morias con mal disimulada ironía que, como se hallaba a cargo del puesto 
más adelantado sobre el enemigo, había almacenado los cañones, por carecer 
de quienes los sirvieran (4). 

El Regimiento 20 de linea no participó ni en el desembarco de Pisagua, 
ni en el Combate de Dolores; pero le correspondió integrar la columna que 
desde este último punto partió en busca del enemigo hacia la quebrada de Ta- 
rapacá. "El 20 de línea formaba la mitad y la parte más sólida de aquella tro- 
pa, lanzada de improviso y sin aprestos a las arenas candentes de la pampa del 
Tamamgal" (5). La última noche la pasó la tropa helada de frío, sin agua y sin 
víveres. "Durmió el Comandante del 20,esa postrera hora de su vida,transido 

- - ~ . - u \ ,  

Al regimiento le correspondió iniciar la acción desde Huaraciña, a la en- 
trada de la quebrada de Tarapacá, hasta las calles mismas de la aldea del mis- 
mo nombre. Rodeadas por fuerzas triples, las cuatro compañías del 20 se ba- 
tieron hasta formar un solo montón de cadáveres, "encima de otro montón dc 
cadáveres peruanos" (7). Los escasos sobrevivientes de la hecatombe debieron 
retirarse combatiendo y el primero en Uegar al sitio que ocupaba el Coman- 
dante Ramírez, en el caserío de San Lorenzo, fue el bravo Capitán Necochea. 

" ;Mi comandante g r i t ó  Monte a caballo, que el enemigo llega. 
2 i , ~ u á n t o s  hombres trae Ud? p regun tó  Ramírez-. 

-<;Treinta, señor! 
"Yo he recogido aquí quince y con ellos nos haremos fuertes. . ." (8). 
Y allí sucumbió el heroico jefe, con los 45 soldados que combatieron a 

su alrededor, en desigual y prolongado combate, sin esperanza alguna de ser 
socorrido. 

"La personalidad del Comandante Eleuterio Ramirez, su arrojo, valen- 
tía, decisión para afrontar un combate ante fuerzas inmensamente superiores, 
irradió en forma inmediata a todo el Ejército de Operaciones. 

3 Vicuña Mackenna. Benjamín. obra cltada, 0 6 9 .  9. 
(4) Idem, ~ d g .  9 .  
( 5 1  Idem. 0 6 9 .  10. 
(61 Idem. p 6 9 .  10. 
(71 Idem. p d g .  11. 
( 8 1  Idem. 0 6 9 .  11. 



"En el Ejercito, el Comandante Ramírez fue la encarnación más pura 
del heroísmo militar y así, las nuevas jornadas que emprendió el Ejercito de 
Operaciones las hizo inspirado en este héroe, que supo comprender mejor que 
ninguno el deber que señala que "el soldado que tuviere la orden de conservar 
su puesto, a toda costa lo hará" (9). 

El 11 de diciembre de 1927 se inauguró en Osomo un monumento a la 
memoria del bizarro Comandante del 20 de línea, Eleuterio Ramirez y desde 
1936 sus restos descansan en una cripta especial en el patio principal del Re- 
gimiento de infantería NO 2 Maipo, en Valparaíso. En ella se lee el siguiente 
epitafio: 

"La gloria lo fue a buscar al campo de batalla!' 
"iSoldados firmes!". 
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48.- CAPITAN DANIEL REBOLLEDO SEPULVEDA 

En la primavera de 1848, en las inmediaciones de Panimávida y muy 
cerca de las márgenes del río Putagán, en el sencillo hogar de don Melrhor Re. 
bolledo y duna Teresa Sepúlveda, venía a la vida el día 5 de octubre, un niño 
que más tarde daría que hablar en Cliile por una heroica y arriesgada hazaña. 

Los padres eran campesinos, dedicados a las labores agrícolas, en esa re- 
gión donde las parras y los árboles frutales cubren la campiña chilena, nutrida 
de los recuerdos de la Guerra de la Independencia y extrañas aventuras de 
guerrilleros y bandidos que tuvieron sus lares en sus montañas y bosques. 

El pequeño Rebolledo Sepúlveda tomó contacto con las labores del 
agro desde su iiifíez, pero cuatido estuvo en condiciones de ir a la escuela, sus 
padres lo enviaron a Villa Alegre al sur de San Javier de Loncoinilla, junto a 
su tío don Pedro Rebolledo. Dos o tres años de aprendizaje le dieron las no- 
ciones de h isw~lr  sagrala. de Chile, operaciones matemiticas, lectura y escritu- 
ra, que le simieron para comenzar a ganarse la vida en actividades coinerciales 
en la viiia de Linares. Comerciando con toda clase de mercaderías y frutos del 
país, trabó conocimiento con personal militar estacionado en Linares y pron- 
to sintió afición hacia esa carrera, que podía cambiar su vida. Así fue como, el 
20 de agosto de 1873, obtuvo una contrata para seMr como soldado eii el Re- 
gimiento de Cazadores a Caballo, siendo destinado al 20 Escuadrán. 

Alto y de buena contextura física, educado en la ciudad al aire libre de 
Panimávida y jinete desde muy pequeño, no tardó en hacerse notar entre sus 
compañeros de escuadrón por su seriedad y disciplina; "el colorado Rebolle- 
do", como lo apodaban sus camaradas de armas, era apreciado entre sus supe. 
riores como un buen instructor de soldados. I-lombre que sabía imponer la 
disciplina que. en ese entonces disponía la rígida Ordenanza, pronto consiguió 
ascender a Cabo 10. Pero de acuerdo c m  los "enganches" de ese tiempo, el 
20 de agosto de 1878, a los cinco años justos que entrara al senricio, debía 
abandonarlo por "Tiempo Cumplido". 

Sintiendose desorientado lejos de las fdas, Rebolledo solicitó a los dos 
meses de ser licenciado, una contratación en el Batallón de Infantería Buin 
No 1 de Línea. Cambió su arma pero se sintió muy feliz en su nueva vida de 
infante. De inmediato tuvo que partir a la Frontera, para seMren la región de 



Collipulli, donde su unidad vigilaba la línea de Traiguén. La vida era dura y el 
servicio, una constante zozobra frente a las incursiones de los mapuches 
que asolaban los contornos, de manera que los soldados debían vivir con el ar- 
ma al brazo para defenderse de lavestratagemas usadas por los naturales en 
sus continuas "malocas" por los alrededores. Había comenzado de nuevo des- 
de bajo y coino soldado debía hacer méritos para obtener nuevamente su gra- 
do de Cabo; por fin las jinetas llegaron el 8 de abril de 1879, cuando hacia 
tres días que Chile había declarado la guerra al Peni y Bolivia. Pronto el Buin, 
elevado a la categoría de Regimiento, se embarcó rumbo a Antofagasta, don- 
de bajo la dirección del General en Jefe Justo Arteaga y su Jefe de Estado Ma- 
yor, el Coronel Emilio Sotomayor, se pulía la instrucción de combate y se ex- 
perimentaba la nueva modalidad que iba a emplearse en la campaña: la gue- 
rrilla. En Antofagasta, Rebolledo asistió al bombardeo realizado por el blin- 
dado peruano Huáscar y cuando éste terminó sus hazañas en Angamos, partió 
con el Buin en demanda de Pisagua, tomando parte en el desembarco, el 2 de 
noviembre de 1879. 

Desde entonces se encontró presente en todas las actividades del Regi- 
miento Buin: en el desembarco de Moqueya; en la Batalla de Tacna formando 
parte de la División de Reserva del Coronel Mauricio Muñoz; eii Anca en la 
celebre toma del Morro y finalmente en la Campaña de Lima a fines de 1880. 

Ascendido a Sargento 20, el 12 de julio de 1880, le correspondió una 
brillante participación en Chorrillos y Miraflores. 

Al amanecer del día 13, el Gencral Baquedano atacó a los peruanos con 
las tres divisiones que componían su Ejército, señalando a la 11, la misión de 
forzar la línea enemiga por San Juan y romperla, envolviendo las casas de esta 
hacienda para caer sobre Chorrillos, en combinación con la 1 División. El mo- 
vimiento de acercamiento a las defensas se inició a las 03.30 horas y dos horas 
y media más tarde, la Primera Brigada de la Segunda División, que mandaba el 
General Emilio Sotomayor, entró al fuego, atacando el formidable cordbn de 
San Juai . .  La resistencia peruana era verdaderamente grande y el combate 
producía enormes pérdidas a los chilenos. Cañones, ametralladoras y fusiles 
cubrían con sus balas todos los ángulos del difícil terreno y por momentos 
amenazaban paralizar todos los esfuerzos enemigos. Baquedano, observando 
la situación y lo difícil que seria aplastar tamaña resistencia, tuvo una idea 
inspiradora. Volviéndose a su Jefe de Estado Mayor, el General Marcos Matu- 
rana, le ordenó ofrecer dos galones más al oficial y las insignias de Capitán al 
soldado que clavara la bandera en la cima de San Juan. La orden del General 
en Jefe circuló de inmediato entre las lineas y Rebolledo recogió la tremenda 
invitación a una página de gloria o una muerte segura. Cogiendo una bandera 
de l a ~ ~ o m ~ a ñ í a  y coiocándose al frente de sus hombres, los impulsó a la haza- 
ña. Todos se movieron hacia adelante y con ellos, todo el Regimiento, se lan- 
zaron sobre las líneas peruanas. Cada oficial y soldado rivalizaba en alcanzar 



la línea de San Juan y en irresistible ataque los chilenos rompieron la resisten. 
cia. Entonces se vio a Reboliedo clavar en un fusil la insignia patria, para lo. 
grar el grado de Capitán que Baquedano habia prometido. Los soldados de su 
Brigada, mandada por el Coronel Gana, habían contemplado cómo la atlética 
figura de Rebolledo trepó por la ladera frente a los soldados de su pelotón y. 
alcanzó la cima, para dejar en ella flameando la bandera de Chile. 

"El Regimiento Buin, marchando en primera linea, en orden disperso, 
trepó con increíble audacia y rapidez la eminencia dominante de aquel cor- 
d ó n  (San Juan), del cual se apoderó a fuego y bayoneta, rompiendo por su 
centro la línea peruana que desde ese instante comenzó a flaquear visiblemen- 
te. Sin pérdida de momento, el Buin-ejecutó con su derecha, un movimiento 
envolvente sobre la izquierda del enemigo y tomando de flanco y por reta- 
guardia las zanjas que cubrían la primera abra de San Juan, barrió con los ba- 
tallones pemanos allí parapetados ..." (1). 

"Allí fue donde el Sargento 20 (de la 3a. del lo) Daniel Rebolledo plan- 
tó el primero la bandera chilena y donde el Cabo 10 (de la 2a. del lo )  Juan 
de Dios Jara le quitó al abanderado del Batallón peruano Ayacucho, núme- 
ro 4 el estandarte, con el cual huía . . ." (2). 

Con la Batalla de Miraflores terminó la Campaña de Lima y Rebolledo, 
ascendido a Capitán por su hazaña en el campo de batalla, regresó a Chile, 
para recibir el reconocimiento ciudadano por la brillante acción desarroíiada 
en el Monte de San Juan. 

Luego de la licencia que se concedió a los que regresaron de la campaña, 
el 6 de abril de 1883, fue destinado a s e ~ r  en Mulchén, en la región del Bio- 
Bío, plaza que habia conocido durante su estadía en la región de Arauco m -  
tes de la Guerra. Alli asumió la Ayudantía del Batallón de Cívicos y en esta 
localidad conoció a una joven de ascendencia alemana, doña Carolina Paulina 
Klick, con la cual se unió en matrin~onio, el 5 de mayo de 1885. De Mulchén 
fue destinado, e1 25 de junio de 1886, a servir la Ayudantía del Escuadrón Se- 
dentario de Santa Bárbara; el 26 de julio de 1888 el mismo cargo en el Regi- 
miento Cívico de Copiapó y finalmente el 26 de septiembre del año siguiente, 
la Ayudantía de la Brigada Cívica de Temuco, donde permaneció hasta que 
fue dado de baja, después de la Guerra Civil de 1891. 

En Temuco permaneció hasta el fin de sus días. Una mañana, e1 22 de 
enero de 1908, a las 09.00 horas, una hidropesía terminó con la vida de este 
hombre que, veintisiete años antes, clavara, para orgullo de Chile y el Regi- 

Parte de la Batalla de Charrlllas del Jefe de Estado Mayor General. General Mar- 
COI z o  Maturana al General en Jefe Manuel Baquedano. ver: vargar, Molrdr (edl- 
ter). Boletln de la Guerra del Pacifico. 1879-1881. Santiago. Edltorlal Andrer Be- 
110, 1979. Ealclbn racsimllar. p6g. 986. 
Parte de la Batalla de Chorrlllor del Comandante ael ReglrnlentO Buln No 1 de Lí- 
nea Lebn García. al Comandante en Jefe de la la .  Brlgaaa da la 1 1  Dlvlsibn, Coro- 
nel Jos4 Franclrca Gana. Ver: Vargas. Molrer (editor]. Obra citada, pdg. 1008;  



miento de Infantería No 1 Buin, la bandera de Chile en lo alto del Monte de 
S? Juan. Sus restos reposan en el Cementerio de la ciudad de Temuco, donde 
aun viven sus descendientes. 

Catorce días después de su fallecimiento, en "El Mercurio" de Santiago, 
apareció lo siguiente: 

"Muchos se preguntarán -¿Quien fue ese Rebolledo? ¿Un heroe de 
novela? iUn aventurero?. . . iOué hizo? ;cuál es su historia. 

u. " 

"No es raro. 
"Las cosas de la Patria se han esfumado en el lejano horizonte y han caL 

do envueltas en los pliegues del tiempo;los clarines callan; las vibraciones del 
patriotismo son apenas perceptibles. Otros afanes preocupan a los hombres; 
lo pasado. . . y a  pasó. 

"Efectos del mercantilismo ambiente. 
"Por eso se ha ido calladamente, casi anónimo, el heroe de Chorrillos. 
"Uno menos. 
"Así se van los vivientes testimonios de esas tragedias heroicas del mar 

y de la arena que llenaron la fantasía de nuestra niñez. 
''Así como reinó el silencio despues del estr6pito de combate, en el 

campo de Chorrdios, así tanbien se hizo el olvido en torno del héroe hasta 
que pisó los umbrales del gran silencio. 

"Hoy es demasiado tarde para reparar tamaño olvido; pero es tiempo 
aún para enseñar a los que vienen a consemar su memoria. 

"Que la juventud no ignore quién fue el Sargeiito Rebolledo. 
"Acaso pueda sernos útil para más tarde" (3). 
El Ejército ha reconocido sus méritos y ha dado el nombre patronímico 

de Daniel Rebolledo a su Escuela dc Suboficiales. Así, los jóvenes que hoy se 
forman en sus aulas, saben que de las fdas del Ejercito, salió un hombre que, 
comenzando a correr sobre las arenas de la inhospitalaria pampa del sur de Li- 
ma, llevando en sus mangas las jinetas de Sargento y en su mano una bandera 
naciotiai, escaló la cima de la altura donde el enemigo estaba parapetado y fue 
a elevarla para señalar la victoria y bajar del Monte de San Juan, luciendo en 
sus hombros, el grado de Capitán. 
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49 .- CORONEL EULOGiO ROBLES PINOCHET 

Este distinguido oficial del Ejército de Chile, nació en Los Angeles en 
1832. Fueron sus padres don José Gregorio Robles, viejo soldado de la Inde- 
pendencia que se batió en las campañas de Chiioé y en Lircay, y doña Bemar- 
dina Pinochet. 

Siendo aún un niño, pues solamente contaba con 13 años, se enroló el 
28 de febrero de 1845, como Soldado Distinguido en el Batallón Portales. El 
27 de junio de 1847 era Cabo 10 y dos ineses más tarde asceiidió a Sargento 
20, ingresando al BataUónChacabuco:posteriormente ascendió a Sargento lo ,  
el 27 de julio de 1851 en el Batallón 40 de línea. En este grado participó en la 
Revolución de 1851 bajo las órdenes del General Manuel Bulnes. Su compos- 
tamiento en el Combate de Los Guindos y más tarde en la Batalla de Lonco. 
milla, atrajeron la atención de sus superiores y el 26 de enero de 1852, llevaba 
sobre sus hombros las presillas de Subteniente en el Batallón 3O de línea. "Va- 
iiente hasta la exageración, nunca media el peligro, lanzándose ciegamente 
contra el enemigo hasta triunfar o caer en la demanda. Robles habría podido 
figurar con distinción entre los paladines de la Edad Media por su bizarría y 
empuje" (1). 

Como Teniente participó en la Campaña del Norte durante la Revolu- 
ción de 1859, desde el 11 de enero hasta el 14 de marzo, en la que, bajo las 
órdenes del Teniente Coronel José María Silva Chávez, se batió en la Batalla 
de Los Loros, siendo hecho prisionero por el enemigo. 

Posteriormente hizo la campaña de la Araucania contra las fuerzas mapu- 
ches que apoyaban al Rey Orelie Antoine 1. Ascendih a Capitán y continuó 
sirviendo en Saritiago, en el Cuerpo de Asamblea y en el Estado Mayor de Pla- 
za. 

Al estallar laguerrade 1879,era Sargento Mayor y se encontraba desem- 
peñando el puesto de Ayudante de la Comandancia G e i ~ r a l  de Amas  de 
Linares. En agosto de 1879 era Teniente Coronel, 20 Comandante del Res- 
miento Movilizado Lautaro que integraba la N Divisióri de Reserva. El 26  de 

(1) Fiyueraa. Virgilia. Dleeionarlo Hirt6rica. Biagrbflca y BILillogrdflco de Chlle. San. 
tlago. Ertableclmlentor Grdflcos Baicelis y Ca.. 1928. Tomo v. D ~ Y .  668. 



mayo de 1880 se encontró en la Batalla de Taciia y posteriormente con su Ice. 
gimiento participó en la toma de los fuertes de la costa, en Arica. 

Al desarrollarse la Campaíia de Lima, participó en el Combate del Mm- 
zano a las órdenes del Coronel Orozimbo Barbosa, el 27 de diciembre de 1880. 
En enero de 1881 tomó parte en las Batallas de Chorrillos y Miraflores, encon- 
trándose en la entrada de las fuerzas chilenas a Lima. 

En 1882, Robles, siendo Comandante del Batallón Lautaro, formó par- 
tc de la expedicióti organizada contra el General Cáceres, bajo la dirección del 
Coronel Estanislao del Canto y concurrió a las acciones a lo largo del río Mm- 
tara, batiéndose en Pucará y participó en la difícil evacuacióii de la Sierra. Re- 
gresó a Lima en agosto de 1882. 

Teiminada la guerra después de Huimachuco, continuó prestando sus 
servicios en Santiago, hasta que sobrevino la Guerra Civil de 1891. 

Llamado por el Presidente Balmaceda, organizó una División que, em- 
barcada en el vapor Imperial, se dirigió a la región de Tarapacá a combatir a 
los congresistas. El 15 de febrero de 1891, sus tropas compuestas por unos 
500 hombres fueron atacadas en San Francisco por fuerzas superiores, al man- 
do del Coronel del Canto.. Después de la sangrienta acción, se retiró a Huara 
donde fue nuevamente atacado y se presentó ante él un parlamentario envia- 
do por el General Urrutia a pedirle que se rindiera, ofreciéndosele toda clase 
de garantías. Robles rechazó la proposición, contestando que su deber era 
morir al frente de sus tropas. La espartana respuesta hizo que sus adversarios 
desistieran del ataque, después de tres horas y media de lucha. La falta de ca- 
ballería le impidió el haber logrado un éxito de proporciones, persiguiendo a 
las fuerzas del Canto. 

Al frente d e  nuevas fuerzas, que sumaban inás o menos 1.300 soldados, 
enfrentó a las tropas congresistas, fuertes en 1.600 hombres, en Pozo Alinon- 
te el 7 de inarzo de 1891. La Batalla fue muy cruenta y venció en ella el ejer- 
cito congresista mandado por del Canto. Al ténnino de la acción, el Coronel 
Robles, herido y refugiado en una Ambulancia de la Cruz Roja, fue acribilla- 
do, junto coi1 el Comandante Ruminot, por los vencedores, que no daban 
cuartel. 

Así terminó la vida de este magnífico oficial que la Guerra Civil de 
1891, cobró junto a las de tantos otros que pagaron así, su lealtad al Presi- 
dente Balmaceda. 
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50.- GENERAL DE DIVISION CORNELIO SAAVEDRA RODRIGUEZ 

Nació en Santiago en 1821. Fueron sus padres D. Manuel Saavedra @i- 
jo del prúcer de la independencia argentina D. Cornelio Saavedra) y doña Jo- 
sefa Rodriguez Salcedo. Fue nombrado cadete de la Academia Militar el 3 de 
diciembre de 1836 y egresó con el grado de Subteniente de infantería en oc. 
tubre de 1837. Pasó destinado al Batallón Chillán y en sus filas ascendió a Te- 
niente en mayo de 1838. En enero de 1840 quedó agregado al Estado Mayor 
de Plaza y en marzo del mismo año, al Batallón Portales. En julio de 1841 
fue designado ayudante del mismo Batallón; en diciembre de 1843 pasó en 
comisión a la Academia Militar y en febrero de 1845 fue destinado a la Asam- 
blea de Concepción. Luego de un año, volvió a la Academia Militar como Ca- 
pitán Ayudante. 

Ascendió a Sargento Mayor en enero de 1847 y abandonó las mas del 
Ejército en junio de 1849, por razones de salud. Se hizo industrial y la Guerra 
Civil de 185 1 lo encontró en Concepción, como gerente de la casa Alemparte 
y Cía. Los compromisos de esta familia los liizo suyos y aceptó con áiiuiio re- 
suelto participar en la revolución a que se le invitaba, a fin de combatir la can- 
didatura presidencial de D. Manuel Montt y sostener -en cambio- la del Ge- 
neral José Mnria de la Cmz. Tomó el mando del Batallón Guías, que se había 
formado con lo más selecto de la juventud de la provincia. En la Batalla de 
Loncomilla+la unidad se mantuvo en la línea de fuego por más de cuatro horas, 
sin que su Comandante perdiera en ningún momento la serenidad. Para for- 
marse un juicio sobre la magnitud de la tarea encomendada al Batallbn Guías, 
baste saber que de 620 plazas con que inició la batalla, sólo pudieron formar 
al día siguiente 180. Allí, Saavedra se mostró siempre sereno, impasible, sin 
avanzar ni retroceder en cumplimiento del deber y la consigna. La Batalla de 
Loncomilla lo reveló soldado de altas dotes, como la ocupación de la Arauca- 
nia lo liaría de manifestar más tarde hombre de Estado de raras cualidades, 
en que la sagacidad y talento de estadista sobrepondríase al imperio de la es- 
pada. 

En diciembre de 1857 fue designado Intendente y Comandante General 
de Armas de Arauco. En el carácter de tal se le encomendó atender a la segu- 
ridad del orden público y sofocar los movimientos revolucionarios que estalla- 



ron a comienzos de 1859. Para tal objeto el Gobierno puso bajo sus órdenes 
las tropas del Ejercito y de la Guardia Nacional de las provincias de Concep- 
ción y Arauco. Al frente de una divisibn se incorporó a las fuerzas que depen- 
dían a la provincia de Ñuble y participó en la Batalla de Maipbn. El parte ofi- 
cial expresaba al respecto: - "No cumpliría con mi deber si no recomendara a 
los jefes y oficiales que tornaron parte en esta jornada y cuya decisión, de- 
nuedo y entusiasmo fueron constantes en todos los momentos difíciles de la 
refriega. Debo mencionar especiaimente a l  inteligente y denodado intendente 
de Arauco don Cornelio Saavedra". 

Quedó reincorporado en las fdas del Ejército en abril del mismo año, 
con el grado de Sargento Mayor efectivo y fue ascendido al grado de Tenien- 
te Coronel, en junio del mismo. 

Fue en esa Bpoca cuando el Comandante Saavedra, desputs de haber 
comprobado en muchas oportunidades la barbarie de los araucanos, el trato 
indigno que se le daba a Bstos y el no aprovechamiento de miles de ricas hec- 
táreas de la Araucanía, que eran tierras aptas para la agricultura y ganadería, 
le propuso al Presidente de la República Don Manuel Montt un plan de con- 
quista y pacificación de ese importante territorio que, en síntesis, consistía 
en: 

10 Avanzar la línea de la Frontera desde el río Bío-Bío al Malleco, a fin 
de que los colonos quedara11 detrás de los fuertes y no delante de ellos como 
estaban ocurriendo. 

2' La subdivisión y venta de los terrenos del Estado, comprendidos en. 
tre los ríos Bio.Bío y Malleco, a fm de que los pobladores civilizados domina- 
ran a los araucanos que pemanecieran en esa zona; además, ayudarían a con- 
tener las incursioiies de las tribus provenientes del sur de este último río y la 
cordillera. 

3O La colonización de los suelos más adecuados para ello, por su calidad 
y fácil defensa, con elementos nacionales y extranjeros. 

El Presidente Manuel Montt aceptó el plan. El Comandante Saavedra, 
que estaba en Valparaíso, se habría trasladado de inmediato a ejecutarlo de 
no mediar un incidente: en un motín callejero, fue asesinado en ese puerto el 
General Juan Vidaurre-Leal; entonces, el Gobierno encomendó a Saavedra 
que asumiera, en su reemplazo, el mando de esa plaza y así hubo de permane- 
cer en Valparaíso dos años, pudiendo sólo en octubre de 1861 dirigirse a la 
Araucania a poner en ejecución su plan de dominio y colonización. 

En este período de su vida, entre los años 1860 y 1872, el Comandante 
Saavedra fue elegido Diputado por los Departamentos de Nacimiento, San 
Carlos, Carelmapu y Lmares. El no era un político ni tenía aptitudes de ora- 
dor, pero entendía como ninguno la cuestión araucana y exponía sus ideas 
con claridad. Se hacía escuchar y lograba convencer al auditorio. Sin pe juicio 

-de su caiidad de Diputado, en 1867 se le nombró Comandante en Jefe del 
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Ejército de Operaciones en el territorio araucano y encargado de su pacifica- 
ción. 

Recién iniciada su ímproba labor colonizadora surgieron intrigas y rece- 
los en las esferas del Gobierno y el Parlamento, impugnando la labor del Ej6r- 
cito en la zona araucana, lo que retrasó las operaciones por iniciarse durante 
años, al no destinarse los recursos económicos suficientes y las tropas para 
realizarla. Pero el tesón de1 Comandante Saavedra se impuso al fm, se salvaron 
las dificultades y el avance de la Frontera se trasladó lenta y pmdentemente 
desde el Bío-Bio al río Malieco; además se reconoció la región costera de ese 
territorio y por tierra, remontando los ríos, se avanzó hacia e1 interior del te- 
rritorio, fundando nuevos fuertes y poblaciones, al tiempo que se ganaba la 
voluntad de muchos indígenas; algunos de ellos cooperaron con las tropas, pe- 
ro hubo tribus rebeldes que no aceptaron la intromisión de los colonizadores 
y se resistieron, continuando los asaltos a los fuertes recién fundados y el sa- 
queo a las haciendas. 

Consolidada la nueva Frontera en los márgenes del río Malleco y proba- 
do el éxito del plan colonizador del Comandante Saavedra, en marzo de 1868 
se le comisionó para seguir avanzando la Frontera, esta vez hasta la ribera del 
río Toltén, lo que se logró con no pocos sacrificios y penurias en 1870, iiegán- 
dose hasta Lumaco, uno de los bastionesmás rebeldes de los indígenas; en es- 
ta forma, se incorporó a la soberanía de Chile las provincias de Malleco y Cau- 
tin. El propósito era llegar hasta Viliarrica, que era el reducto más resistente 
y lejano de la Araucanía. 

En 1868 ascendió a Coronel y continuó con su misión pacificadora y de 
colonización, pese a la fuerte resistencia que le oponían muchas tribus, con 
las que se libraron sangrientos combates. Mientras tanto, en Santiago, nueva- 
mente los políticos impugnaron la labor patriótica del Ejército, razón por la 
cual el Coronel Saavedra presentó la renuncia a su cargo de Comandante en 
Jefe del Ejército de Operaciones en la Araucania. Por esta lanientable e injus- 
ta incomprensión, la labor pacificadora se vio otravez detenida durante siete 
años (1871-1878). 

En julio de 1880 ascendió a General de Brigada. Años después, la guerra 
declarada contra Perú y Bolivia obligó a postergar nuevamente las actividades 
en la zona sur, para atender de preferencia lo concerniente a las operaciones 
bélicas. Se retiraron muchas tropas de aquella región, circunstancia que apro- 
vecharon los araucanos y pehuenches para reiniciar sus depredaciones contra 
los desguarnecidos fuertes. 

Por Decreto Supremo del 15 de agosto de 1878 fue nombrado Ministro 
de Guerra y Marina, cargo que desempeñó hasta el 17 de abril de 1879, fecha 
en que renunció al cargo. En ese corto período le tocó trasladarse a Antofa- 
gasta y disponer la ocupación de Calama, la línea del río Loa, además de ocu- 
par militarmente los puertos de Cobija y Tocopilla (21 y 23 de marzo de 
1879). 



Poco tiempo después, el 26 de junio de ese mismo año, se le designó Co- 
mandante en Jefe del Ejército Central de la Reserva, misión que desempeñó 
hasta e1 22 de septiembre del mismo año. 

En las Batallas de Chorrillos y Miraflores (13 de enero de 1881) estuvo 
junto al Comandante en Jefe del Ejército en Campana, General Manuel Ba. 
quedano y después de la última de ellas se le confió el mando de una División 
de 2.500 hombres, con la que tomó posesión de Lima,el 17 de enero. A con- 
tinuación, desempeñó el cargo de jefe político de la capital peruana hasta el 
17 de marro de 1881, fecha en que regresó a Chiie. En junio de ese mismo 
año fue ascendido a General de División. 

A causa de una enfermedad que tuvo otigen en las campañas de Arauco, 
se mantuvo recluido en su hogar después de su regreso del Peni. 

El año 1885 fue elegido Senador por Ruble y su labor, durante varios 
años, en el Congreso fue siempre positiva gracias a sus relevantes condiciones 
de ecuanimidad y ponderación, lo que le valió el respeto de los demás congre. 
sales y la admiración de sus conciudadanos. 

Faiieció en Santiago el 7 de abril de 1891, a la edad de 70 años. 
"Su conducta fue siempre de absoluta abnegación y del más intenso pa- 

triotismo. Sus hazaíías podrían vaciarse en volúmenes. Es una figura gigantes- 
ca que comprende toda la epopeya araucana y parte principal de la del Pacifi- 
co'' (1). 
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51 .- GENERAL DE DlVISlON JOSE DE LA CRUZ SALVO POBLETE 

Nació en Santiago en 1842. Era su padre D. José Ignacio Salvo, que pe- 
reció buscando oro en California en 1845 y su madre doñaManuelaPoblete. 
Hizo sus primeras letras en la Uecoleta Dominica, bajo la dirección del padre 
Aracena. ingresó a la Escuela Militar y se graduó de Alférez de artilleria, e1 4 
de octubre de 1860. inició su carrera de oficial en la pacificación de la Arau- 
canía: durante casi 10 aiios combatió contra los mapuches, siendo ascendido 
a Teniente en 1865 y a Capitán en 1869, pasando a ser Comandante General 
de Armas de Lumaco un &o más tarde. En la campaña de La Imperial desta- 
có por su valor, al repeler el ataque de una fuerza indígena superior en Puli- 
mallén, rechazándola al río Cautín. Sus especiales dotes habían sido aquilata- 
das anteriormente por sus superiores, los que en 1869 lo designaron integran- 
te de la Escolta de Honor que repatriara desde el Perú los restos del Liberta- 
dor Capitán General Bernardo O'Higgins. Se retiró del senicio, con el grado 
de capitán, para estudiar leyes y se recibió de abogado, el 6 de septiembre de 
1870. 

Ejerció en Santiago y redactó escritos y artículos en los diarios. Al so. 
nar el clarín de guerra, abandonó la toga y volvió a vestir el uniforme militar. 
Al comienzo debió desempeñarse como Director del Parque de Artillería, en 
Antofagasta y combatió en Dolores y en Tarapacá, en Tacna y en Anca. Su 
participación en el Combate de Dolores fue de relieve. Atacadas peligrosa- 
mente las posiciones de la artillería chilena, en el cerro de San Francisco, Sal- 
vo desplegó en línea a sus artilleros y en notable duelo a carabina, pudo com- 
batir a los aliados; pero falto de municiones, pronto hubo de atacar, blandien- 
do los sables, los corvos y las culatas de las carabinas como mazas, con lo que 
logró detener al adversario, hasta la llegada de los refuerzos del Atacama y del - 

Coquimbo. 
En el Asalto v toma del Morro de Arica se desemoeñó como varlamen- 

tario del Ejército ciileno. sabedor el  ene eral ~aquedano de su amplia y ex- 
presivo lenguaje, lo comisionó para pedir al Coronel Bolognesi la rendición de 
la plaza. 

-"Coronel -dijo Salvo a Bolognesi- por encargo del General en Jefe 
del Ejercito chileno, vengo a ofrecer a Ud. una honrosa capitulación, para evi- 



tar el inútil derramamiento de sangre, en vista de haber sido derrotado el 
Ejercito peruano en el Campo de la Alianza y quedar aquí sólo una fracción 
que no podrá resistir ni el número ni el empuje del soldado chileno. 

-"Estoy resuelto a defender la plaza hasta el Último momento"- repli- 
có el resuelto Coronel pemano, luego de meditar un momento" (1). 

Después de la acción, muchos cadáveres enemigos fueron arrojados al 
mar. El del Coronel Bolognesi, así como el del Comandante Moore iban a co- 
rrer la misma suerte; pero el Mayor Salvo lo impidió; luego de identificar sus 
cadáveres, procedió a dades piadosa sepultura en tierra. E1 General Baqueda- 
no felicitó por este noble gesto al oficial. 

En las Batallas de Chorrillos y Miraflores combatió con el grado de Sar- 
gento Mayor. En una expedición al interior de la sierra perdió el brazo dere- 
cho. 

En 1891 se plegó al bando congresista y a raíz del triunfo final se le en- 
comendó una fiscalía militar. "Sus vistas, así como sus artículos de prensa, es- 
taban vaciados en una fraseología peculiar, ampulosa y cuajada de terminos 
raros, fantasmagóricos y altisonantes. Su literatura era personal y característi- 
ca, así como sus gustos, su charla y su sentido de la vida" (2). 

Comandó el Regimiento de artillería NO 3 (actual Chorrillos) desde el 
30 de mayo de 1896 hasta el 28 de febrero de 1898; fue redactor de la Revis- 
ta Militar 1899, ocupó los más altos cargos en el Ejército y alcanzó el grado 
de General de División. Se retiró de las filas despuds de 19 10. 
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52.- TENIENTE CORONEL JUAN JOSE SAN MARTlN 

Nació en Chillen en 1840. De origen humilde, vino "al mundo en la riis- 
tica cabaña de un labrador del bosque" (1) y a los 14 años sentó plaza de sol- 
dado en el batallón que guarnecía su ciudad natal (10 de octubre de 1854). 
"Juan José San Martín fue soldado raso del 40 de línea y ,  para inscribirse en 
su rol, bajó de la montaiia a la llanura, de la cabaña al cuartel, cuando tenue 
bozo sombreaba en él el labio de la pubertad" (2). 

Fue ascendidoa Cabo en abril de 1855; a Sargento, en mayo de 1857 
"y cuando ya habia llevado durante tres largos años el fusil al hombro y la 
jineta en la manga, pusiéronle sus jefes una charretera en el hombro izquier- 
do, el 6 de agosto de 1855" (3). Era Subteniente. Un año después era Tenien- 
te; diez años más tarde, Capitán (abril de 1867). Ese mismo año y en circuns- 
tancias que se encontraba de guarnición en Santa Bárbara, supo que habia fa- 
Uecido su padre y "llorólo entero, desde la diana a la retreta, el hijo de la 
montaña. Desde ese día, el Capitán San Martín quedó solo en el mundo, sin 
padre, sin hogar, sin montaña, sin amores, como la rama seca que el viento 
ha trancado entre los árboles" (4). 

En lo físico, era de "figura enkrgica, bien compartida, recta y templada 
como el acero, con su kepí echado hacia atrás, sobre crespa y turbulenta ca- 
bellera, ceñida la espada. . . que soltó vencedor en lo alto del Morro.. ." (5). 

Inició su vida de guerrero en la pacificación de la Araucanía. Estuvo 
acantonado en el Bureo, desde diciembre de 1861 a agosto de 1862, a las ór- 
denes de ese notable militar que fue Domingo Salvo. Por entonces, el Coronel 
Cornelio Saavedra procedió a crear el fuerte de Mulchkn, la próspera ciudad 
de hoy y aiií estuvo presente el joven San Martín. Meses después, cuando se 

~ o i s t l n  de la ~ u e r r i  ael ~ i e l f l &  y en el ~ o m 8  1 1 1 .  -0.' 1 1  d i  la obra de pissual 
ah,,.,.>A- -,.",,,""u ,.,-..,-". 
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dirigía a los llanos de Traiguén, al frente de su compañía -como vanguardia 
de la División Lagos- fue rodeado por más de 2.000 indios. Abrióse paso por 
entre sus apretadas filas, seguido de su gente y recibió tres heridas: en la cabe- 
za, en el hombro izquierdo y en la pierna del mismo lado. 

El Batallón 40 de línea fue trasladado a la capital en 1873, al cuartel de 
Recoleta, en reemplazo del 70 de linea que a su vez se fue a 1aFrontera.Por 
D.S. de 17 de marzo de ese mismo año, San Martín fue nombrado Sargento 
Mayor del citado 70 de línea. Pero él solicitó la gracia "se le devolviera con in- 
ferior grado a un cuerpo del cual era el alma" (6).  La Superioridad accedió a 
su petición. 

Al estallar la Guerra del Pacífico,el 40 de linea fue una de las primeras 
unidades del Ejército en acudir al teatro norte. Poco antes, el Capitán había 
contraido matrimonio en Santiago y se encontraba en Antofagasta, en marzo 
de 1879, cuando conoció la grata nueva de que era padre de una hemiosa y 
robusta criatura, nacida a orillas del Mapocho. "Acabo de recibir el placer más 
grande de mi vida"- escribió el 24 de marzo a u11 amigo. "La seriorita Rafaela 
(su hijita) es la vida de mi vida y por consiguiente estoy loco de gusto, sintien- 
do no poder estrechada en mis brazos" (7). 

Dio comienzo a la campaña con su participación en el Combate de Cala- 
ma y su bizarro comportamiento en la acción le valió el ascenso al grado de 
Sargento Mayor (28 de marzo de 1879). "El único que no anduvo con suerte 
(en Calama) -cuenta él mismo a un amigo- fue el Capitán San Martín, quien 
en lo más reñido del combate recibió una herida en la oreja izqiiierda" (8). 
Diez meses más tarde, el 10 de febrero de 1880 recibió los despachos de Te- 
niente Coronel y fue nombrado Comandante del 40 de linea s u  regirnien- 
to- el 22 de abril del mismo año. 

En la jornada de Tacna, la unidad formó parte de la reserva; pero reci- 
bió la honrosa misión de decidir la victoria mediante un ataque a la extrema 
derecha del enemigo. Tres días después marchó al puerto de Arica. 

En el día del asalto a la fortaleza inexpugnable del Morro, San Martín 
fraccionó su regimiento en dos mitades, vale decir dos batallones. Luego de 
recomendar a sus oficiales, reunidos en círculo, el comportamiento que en 
tales ocasiones acostumbraban los soldados de Chile, se colocó a la cabeza 
del batallón más adelantado. El corresponsal de "El Mercurio" relata así 
los últimos momentos de la existencia del héroe: 
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"Demostrando una agilidad que no se hubiera sospechado en su cuer- 
po pequeño y regordete, no se deja vencer en el asalto por ninguno de sus al- 
tos y fornidos granaderos, y espada en mano... llegaba a la cumbre de la fal- 
da de la hondonada y al  divisar el Morro, sus trincheras, sus cuarteles y a s  
tropas, gritaba entusiasta como quien ha visto un objeto de su predilecciún: 
- iA la carga, muchachos! iAquíestá el enemigo! 

"Y sereno, resuelto, sonriente, sin mirar atrás, se adelantó solo, seguido 
de cerca por el Mayor Zaldívar y emprendib la carrera hacia la fortaleza del 
Morro. 

"Se hubiera dicho que se sentía con ánimo para tomárselo solo. 
"En efecto, San Martín era un valiente de sangre, de raza, de esa clase 

de valientes que lo son sin esfuerzo y sin fantasía, como nuestros heroicos 
soldados. Amaba el peligro y le sonreía como se le sonríe a un buen amigo, 
pero esta vez el peligro lo desconoció. 

"La muerte de Moore y de Bolognesi bien valían la de un San Martín. 
"Apenas había adelantado 20 pasos, entre una nube de balas, que lo 

rodeaba como nimbo de gloria, caía herido por un proyectil que le atravesaba 
de parte a parte el vientre. Pero aferrando su espada, procuraba levantarse, 
arrastrándose alguiios metros en busca todavía del enemigo y del peligro, 
porque eran el peligro y el enemigo de su Patria. 

"A las 11 del mismo día exhalaba el Último suspiro en ese mismo cuar. 
te1 del Morro en cuyos umbrales había recibido su mortal herida y moría sere. 
no, sonriente, alegre de verse alojado en la formidable trinchera enemiga co- 
mo si se hallara alojado en la gloria" (9). 

Sonreía de felicidad, agregaremos nosotros, porque su 4O de línea había 
obtenido una nueva victoria y porque el tricolor nacional tremolaba, orgullo- 
so y ufano, en el mas erguido de los mástiles del Morro de Arica. 

"El Comandante San Martín había nacido sin duda para morir en el 
campo de batalla; pero había nacido al mismo tiempo para mostrar a sus va. 
lerosos cazadores (la.  compañía de lasunidades de infantería) el sendero de la 
victoria, señalándolo antes con el surco rojo de su sangre" (10). 

ORIENTAClON BIBLIOGRAFICA 

1.- ACADEMIA DE HISTORIA MILITAR. Hérocn y Soldados üust~s  del Ejército de 
Chile. 1810-1891. Santiago, EMGE., 1981. Colección Bibliotecadel Oficial 
vol. LXV. 

2.- AHUMADA MORENO. PASCUAL. Guena del Pacifico. Recopilación completa 
de todos los documentos oficiales, correspondencias y demás publicacioner 

(9) Ahumada Moreno. Pascuai. Guerra ael Pacifico. Recopllaclón completa de todos 
105 documentos otlelaler. correrpondenciar y demdr publicaciones referentes a la 
guerra que ha dada a luz la eranra de chile, Pero y Boiivla. Valparaíso. imprenta y 
Litoglafia Americana, 1884-1891.  Toma 1 1 1 .  cap. 1 1 .  

I l O l  Vicuna Mackenlia. Beniamin. Obra citada, pdgr. 23-24.  



referentes a la Guerra que ha dado a luz la pmnsa dc  Cbilc, Petú y Bolivia. 
Valparaiso, imprenta y Litografía Americana, 1884-1891. 8 tomos. 

3.- BARROS ARANA, DIEGO. Historia de la Guerra del Pacifico (1879-1881). San- 
tiago, Librería Central de Scrvat y Ca., 1880-1881. 2 tomos. 

4.- BULNES, GONZALO. La Guerra del Pacifico.la. ed. Valparaíso, Sociedad Im- 
prenta y LitografiaUnivcrso, 1911, 1914, 1919.3 tomos. 

5.- CAVIEDES LL., MIGUEL. Comandante Juan José San Martin. En Memorial del 
Ejército No395, pá& 101, 1977. 

6.- EKDAHL ANGLIN, WILHELM. Historia Militar de la Guerra del Pacifico cntm 
Chile, Pcni y Bolivia (1879-1883). Santiago, Saciedad Imprentay Litogra. 
fía Universo, 1917.1919. 3 tomos. 

7.- ENCINA, FRANCISCO ANTONIO. Historia de Chilc. Desde la Prehistoria harta 
1891. Tomos XV a XVII. la .  cd. Santiago, Editorial Nacimento, 1950- 
1951. 

FIGUEROA, PEDRO PABLO. Diccionario Biográfico dc Chile. la. edición. San: 
tiago, Imprenta y Encuadernación Barcclona. 1897. 3 tomas. 

FIGUEROA, VIRGILIO. Diccionario Eiirtórico, Biográfico y Bibliográfico de Chi- 
Ic. Santiago, Establccimicntor Gráficas Balcclls y Co., 1928. 5 tomos. 

GONZALEZ S.4LINAS, EDMUNDO. Historia Militar de Chile. 2a. cd. corregida y 
aumentada. Santiago, EMGE., DRIE., 1984. Colección Biblioteca del Ofi- 
cial. vol. LXIX. 3 tomos. 

GUEVARA, TOMAS. Historiade la civilización de la Araucania. Santiago, Impren- 
ta Baredona. 1902. 2 tomas. 

KNAUER, HANS VON. Historia Militar de la  Guerra del Pacifico. Antobgasta, 
Imprenta del Cuartel General de la 1 División, 1934. 

LARA, HORACIO. Arauca indómita. Santiago, Imprcnta de El Progreso, 1889. 
LARA, HORACIO. Conquista de 1s Araucmía. Santiago, Imprenta de El P r o v .  

so, 1888. 
LARA. HORACIO. Crónica de la Araucanía. Descubrimiento y conquista. Paci- 

ficación definitiva y campaiia dc Villanica. Leyenda Iieroica de trcs siglas. 
Santiago, Imprenta de El Progreso, 1889. 

MACHUCA. FRANCISCO. Las cuatro campañas dc la Gucna del Pacifica. Val- 
paraíso, Imprenta Victoria, 1926-1930.4 tamos. 

MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL. Archivo General de Guerra. Hoja3 de 
servicios, campMar y acciones dc guerra. 

MOLINARE, NICANOR. Asalta y Toma de Anca, 7 de junio de 1880. Santiago, 
1911. 

MONTALDO B., G. El Combate dc Arica. En Memorid del Ejércitode Chilc, ju- 
lia-agosto dc 1955. 

NAVARRO, LEANDRO. Crónica Militar dc'la conquista y pacificación dc la 
Araucanía desde el ano 1859 harta su ~mplc ta incorporac ión  al territorio 
naciand. Santiago, Imprenta y fincuadcmación Lourdcs, 1909. 

VARGAS. MOISES (editor). Bolctin de la Guerra del Puciico. 1879-1881. Santia- 
go, Editorial Andrés BcUo, 1979. Edición facrimilar. 

VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Biografía del Comandante Juan José San 
Mmin.  En Bolctln de la  Guerra del Pacifica, 1879:1881. 

VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. El Nbum de la Gloria dc Chilc. Homcnajc 
al Eiércita v A m a d a  de Chilc cn la memoria de sus más iiustrcs marinas v , 
soldados cn la Guerra del Pacifico 1879-1883. Santiago, Editorial Valtea, 
1977. Edición fxsimilar. 

VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. Hilistaiia de la Campaña de Tacna y .&rica. 
1879-1880. 2a. ed. Santiago, RafaelJover, editor, 1881. 



5 3 .  TENIENTE CORONEL RICARDO SANTA CRUZ VARGAS 

Nació en Cartagena, el 2 de julio de 1847 en el hogar formado por don 
Joaquín Santa Cmz Carrillo y doña María Mercedes Vargas. Cuando aún no 
cumplía catorce años ingresó a la Escuela Militar, el 27 de febrero de 1861. 

El 12 de enero de 1865 recibió sus despachos de Subteniente y fue des- 
tinado al Batallón 20 de línea. Con este grado hizo la Campaña del Norte du- 
rante la Guerra con España y estuvo destacado en Caldera. E127 de noviem- 
bre tomó parte en el ataque a la fragata Berenpela que bloqueaba dicho puer- 
to.  Ese día, el Comandante de Amias de Caldera, Coronel Graduado José An- 
tonio Villagrán, trató de sorprender a los españoles en la bahía de Calderilla, 
con un grupo de lanchas cañoneras, sin que este ataque diera el resultado ape- 
tecido, por cuanto el fuego de la nave obligó a los chilenos a abandonar su in- 
tento. 

Terminada la Guerra con España, Santa Cruz fue destinado a la región 
de la Frontera y participó en los combates con los araucanos que tuvieron lu- 
gar en el mes de diciembre de 1868, actuando bajo las órdenes del Coronel Jo- 
sé Timoteo González. Posteriormente bajo el mando del General José Manuel 
Pinto, se halló en los combates que, en enero de 1869, tuvieron lugar entre 
Lolenco y Chiguaygüe. Durante el resto de ese año de 1870, estuvo de guar- 
nición en el fuerte de Chiguaygüe y le tocó participar, a las órdenes del Coro- 
nel Benito Wormaid, en el adelantamiento de la línea fronteriza hacia el Ma- 
lleco. Hallándose de guarnición en Collipulli, formó parte de las fuerzas que 
con el Sargento Mayor Adolfo HoUey penetraron por Cangulo hasta las 
márgenes del río Quino y el 25 de enero de 1871, al mando de un destaca- 
mento, con el grado de Capitán, concurrió oportunamente al lugar denomina- 
do "Monte Redoiido" y pudo evitar que una masa de más de 300 indígenas 
coparan a 36 granaderos a caballo que tenían rodeados y a los cuales se les ha. 
bia terminado su munición. Durante los años siguientes continuó sirviendo en 
la Frontera y tomó parte en las expediciones que realizó elCoronel Gregorio 
Urnitia eii fortalecimiento de la línea del Traiguén. El 13 de abril de 1879, 
con el grado de Sargento Mayor fue llamado para integrar las fuerzas del Ejér- 
cito que debían marchar al norte, como Segundo Comandante del Regimiento 
Zapadores, con el su nuevo grado de Teniente Coronel. 



En Antofagasta fue un valioso auxiliar del mando y participó en la ins. 
trucción que se hacía a los reclutas y a los soldados de línea, en el empleo de 
la guerrilla. Este se fue generalizando lentamente y las unidades del Ejército 
terminaron por adoptar este orden abierto, desplegado ante sus frentes. Debi. 
do a su profunda aficción al estudio de manuales extranjeros, Santa Cruz pu- 
do redactar un manual de instrucción que prestó valiosos servicios. Su activi- 
dad lo hizo destacarse ante la mirada atenta del General en Jefe del Ejhrcito 
Erasmo Escala. quien, al iniciarse la Campaña de Tarapacá, ordenó que el 
transporte Lamar, que llevaba a su bordo a la Brigada de Zapadores, marcha- 
ra a la cabeza, para que esta tropa fuerala primera en desembarcar y prepara- 
ra el camino a las otras unidades 

Al comenzar el desembarco,el 2 de noviembre de 1879, una Compañía 
de Zapadores y dos del Atacama fueron las primeras que pisaron tierra eiie- 
miga. Tan pronto como se inició el avance de la segunda ola, Santa Cruz con 
el resto de su Batallón saltó a tierra y tomando la dirección de la Unidad, mar- 
chó con bizarría sobre las líneas adversarias,desplegando sus compañias en 
gue~i i ias  y inanejándolas al son de la cometa. El orden y la disciplina de com- 
bate que hicieron gala Zapadores admiró a todas las fuerzas de desembarco y 
el prestigio de Ricardo Santa Cmz creció ante los ojos de sus soldados. 

El avance que las fuerzas de IIospicio hicieron hacia Dolores, bajo el 
mando del General Escala, Santa Cruz y sus Zapadores llegaron a reunirse a 
las tropas vencedorasdel Coronel Sotomayor y, días más tarde formaron en 
la columna que, al mando del Coronel Luis Arteaga marchó sobre la Quebra- 
da de Tarapacá. 

Al realizarse el ataque a la Quebrada de Tarapaca las tropas mandadas 
por Santa Cruz, iiilegradas por dos Compañías de Zapadores una del Segun- 
do de línea, una de Granaderos y cuatro piezas de montaña, perdieron su di- 
rección en la camanchaca de la amanecida. Hombres y bestias no bebían ni 
comían desde hacia cuarenta y ocho horas y el cansancio habia alargado la 
columna de 500 hombrcs en más de tres kilómetros. Cuando se levantó la 
niebla, Santa Cruz comprobó que había perdido la dirección hacia su objeti- 
vo y en' cambio desfilaba por la ceja, a la vista de la aldea de Tarapacá. El ad. 
versario lo había visto y sus cometas tocaban alerta. Los oficiales de artille. 
ría de su columiia solicitaron autorización para abrir fuego sobre las fuerzas 
adversarias que se arremolinaban en el fondo de la quebrada y que, con al@- 
nas fracciones, comenzaba a trepar por la ladera en actitud de sorprenderlo. 
Santa Cruz negó su autorización, lo que permitió a los infantes peruanos al- 
canzar la ceja y colocarse a su retaguardia, abriendo un nutrido fuego de fu- 
sil. Santa Cruz había enviado a su caballería a Quillaguasa, objetivo que se 
le Iiabía fijado por alcanzar, de modo que solamente contaba con sus 400 in- 
fantes y zapadores. Con una extensa línea de conibate, comeiizó a hacer 
frente a Ia infantería aliada que parecía brotar de la quebrada y sin poder ha- 



cer uso de su artillería. El combate se convirtió en una hecatombe: en media 
hora Santa Cruz había perdido un tercio de sus hombres y el adversario una 
cantidad similar a la suya que cubría el campo de batalla. La llegada de los 
Granaderos, salvó a la columna, ya que su carga obligó a retroceder al enerni- 
go. El saldo del combate fue espantoso: un cincuenta por ciento de los solda- 
dos de Santa C m  había caido en la lucha, antes del medio día. Pero aún que. 
daba algo peor. El enemigo que había sido rechazado en todas partes, recibió 
refuenos provenientes de Pachica, generalizando en la tarde un nuevo ataque, 
que tuvo como resultado la derrota de las fuerzas de Arteaga y su desastroza 
retirada a través de la pampa, donde sufrieron considerables pérdidas. 

Terminada la Campaña de Tarapacá, el Ejercito de Chile comenzó la 
Campaña de Tacna, desembarcando en Pacocha e no. Luego de un auspicioso 
triunfo en Los Angeles, se dio principio a la marcha al sur en demanda de las 
posiciones del Ejército Aliado Perí-boliviano, que se encontraba en las cerca- 
nías de Tacna. 

El 26 de mayo de 1880, los chilenos comenzaban muy temprano el ata- 
que a las posiciones aliadas, que se extendían en las dturas, denominadas por 
ellos, Campo de la Alianza. 

La Batalla de Tacna fue particulamente sangrienta. Los Zapadores for- 
maban en la División del Coronel Orozimbo Barbosa (N División) y en el 
ataque que ésta hizo para aliviar la presión que los aliados hacían a la primera 
línea de combate, reforzando a sus divisiones delanteras, fue herido mortal- 
mente el Comandante Ricardo Santa C m ,  cuando sus tropas alcanzaban los 
atrincheramientos adversarios. Una bala lo alcanzó en el vientre y falleció lue- 
go de conocer el triunfo alcanzado por los chilenos en la acción. 

Profundamente sentido por sus soldados y camaradas de amas,  sobre él 
escribió Vicuña Mackenna: "En el Alto de Tacna cayó el primero entre los 
primeros, Ricardo Santa Cniz, adalid de 33 años que, como don Ramón Frei- 
re en Maipo, mandaba en tan temprana edad uno de nuestros más aguerridos 
regimientos" (1). Por su parte, el poeta José Antonio Soffia, escribió: "Mien- 
tras haya en Chile quien lleve uniforme de soldado, habrá quien llore y quien 
recuerde al que fue no jefe y si  padre y hermano de sus subordinados". 

Junto con él habían caido en Tacna muchos brillantes oficiales de todas 
las unidades, como los Martínez y Torreblanca del Atacama, pero todos eiios 
señalaban con su sacrificio, la voluntad de un pueblo que sabía derramar su 
sangre por su Patria. 

(1) Vicuña Maskenna. Beniamin. El A b u m  ae ia  ~ l o r l a  de Chlie. Homenaje al Ejerci- 
to Y Armada de Chile en 1.3 memoria de sur mar lluertrer marlnor y rolaaaor en  la 
Guerra del Pacifico. 1879.1883. Santiago, Ealtorial vaitea. 1977. Edicibn facrlmi- 
lar. ~ d g .  68. 
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54:- CORONEL JOSE MARlA SILVA CHAVEZ 

Nació en Santiago en el seno de una familia española en el año 1815, 
cuando se habia reinstalado el gobierno peninsular como consecuencia de la 
Batalla de Rancagua. Los acontecimientos posteriores hicieron que su familia 
permaneciera en Chile, vinculándose a los quehaceres de la nueva República. 
Así fue como el inuchacho entró a la antigua Academia Militar en 1830 y sa- 
lió con el grado de Subteniente de infantería, en 1832 

La guerra de 1838-1839 lo hizo marchar al Perú, batiéndose a las órde- 
nes de Blanco Encalada y de Bulnes. Con éste participó en la Batalla de Yun- 
gay, e1 20 de enero de 1839. 

A su regreso en Chile, fue destinado a servir en las tropas destacadas en 
la Araucania, encargadas de la pacificación de los territorios de ultra Bío.Bio, 
luego de la derrota de las ordas de los Pincheiras y de los bandidos que les su- 
cedierori. Al estallar la Revolucióti de 1851, se le desigiió Comandaiite de un 
regimiento de infantería y combatió en la Batalla de Loncomilla bajo el man- 
do del General Bulnes, defendiendo el Gobierno. Más tarde se le designó In- 
tendente de Atacama y allí tuvo serias incidencias con el Regidor de Copiapó, 
don Pedro León Gallo, hombre de gran influencia en la zona por la acaudala- 
da posición de su familia. Este incidente enemistó al Coronel Silva Chávez 
con una buena parte de la sociedad copiapina y pesó grandemente en la acti- 
tud que Gallo tomó en la Revolución de 1859. El enojoso incidente se origi- 
nó a raíz de haber solicitado el Regidor, que se aboliera la pena de azotes que 
se aplicaba a los soldados de la guarnición de Copiapó. El Comandante del 
Batallón que guarnecía la ciudad se apoyó en el Intendente para continuar 
imponiendo el castigo contemplado en la Ordenanza General del Ejército y 
éste le dio razón. Gallo propuso un voto de censura contra el Intendente y 
Silva, eri resguardo de su autoridad, destituyó al Regidor. Don Pedro León 
Gallo apeló de aquella resolución y llevado el asunto al Consejo de Estado, la 
corporación aprobó lo obrado por el Intendente y el influyente vecino de 
Copiapó perdió su cargo. 

Este incidente cansó mar gmesa en la opinión pública copiapina y al es. 
tallar la Revolución de 1859 contra el Presidente Manuel Montt, fue don Pe- 
dro León Gallo quien se colocó a la cabeza, contra el Intendente Silva cha. 
vez, encargado por el Gobierno de sofocar esta insurrección. 



La situación se precipitó el 5 de enero de 1859 y luego que los revolu- 
cionarios, encabezados por Gallo lograron el control del cuartel dc las fuer- 
zas cívicas que guarnecían Copiapó y el Intendente, protegjdo por un direc- 
tor de las máquinas beneficiadoras de minerales, partió hacia Huasco. Con 
fuerzas llegadas a Caldera en la Corbcta Esmeralda, Silva Chávez organizó el 
Ejército gobiernista que debia oponerse a los revolucionarios del "general" 
Pedro León Gallo. 

Por desgracia para Silva Chávez, el hombre que debia enfrentar era un  
oficial de la Guardia Nacional, activo y emprendedor, que desde el primer mo- 
mento tomó el control de la instrucción de las fuerzas revolucionarias y pron- 
to tuvo bajo su mando una fuerza superior a 1.000 hombres, bien disciplina- 
dos y a los quc se habían asignado sueldos bastante buenos, como una forma 
de esliinularlos en su ardor revolucionario. Con estas fuerzas Gallo abrió la 
campana hacia la Serena. El 13 de marzo de 1859 los adversarios se enfrenta- 
ron en Los Loros, venciendo los revolucionarios luego de una eiicarnizada ba- 
talla, que causó a los combatientes más de 300 bajas. 

La derrota de Los Loros fue un serio descalabro para el Coronel Silva 
Chávez, cuyas tropas demostraron menor calidad de instrucción quc las de 
Gallo. Silva Chávez pidió ser procesado y en el juicio que lo declaró absuelto, 
lo defendió un antiguo camarada de la campana de 1839, el viejo Coronel Jo- 
sé María Sessé. 

Durante laGuerra con Espana, prestó servicios en el Ejército y tiiás tar- 
de fue Intendente de Valdivia y Aconcagua. Su lealtad inquebrantable al Co- 
bieriio prestigiaron su pcrsona y su afición a la lectura, al esludio y al traba- 
jo le permitieron dejar dos obras de beneficio para el Ejército y que durante 
muchos años, hasta la Guerra del Pacífico, fueron guías de instmcción para 
oficiales y soldados: "Táctica de Guernllas" y "Táctica de Infantería". 

El Coronel Silva Chávez falleció en 1869. Fue casado con doña Amelia 
Renard y el matrimonio tuvo dos hijos que siguieron la carrera de las armas, 
Carlos que combatiú brillantemente en la Guerra del Pacífico y murió al fren- 
te de su unidad, el Batallóii Talca, cuando avanzaba Iiacia la cumbre del Mo- 
rro Solar eii la Batalla de Chorrillos; y Roberto, oficial de artillería que co- 
menzó su carrera el1 1879 y se plegó a la Guerra Civil de 1891, para pelear en 
la Batalla de Concón Y Placilla. 
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55 .- GENERAL DE DIVISION EMILIO SOTOMAYOR BAEZA 

Nació en Melipilla, en septiembre de 1826. Ingresó como oficial de la 
Guardia Nacional alos20 años de edad. El 17 de agosto de 1847 eran nombra- 
do Alférez del regimiento de artillería y ascendido a Teniente en abril de 
1850. Durante la Revolución de 1851 hizo la campaña a la provincia de Co- 
quimbo a las órdenes del General Juan Vidaurre Leal, desde el 18 de septiem- 
bre de ese año hasta el 24 de febrero de 1852 y participó en el Combate de 
Petorca y en el sitío de La Serena, en el cual resultó herido. Su notable actua- 
ci6n en la campaña le significó al ascenso al grado de Capitán. 

En abril de 1857 solicitó su retiro de las fdas del Ejkrcito y a comienzos 
de 1857 fue nombrado comandante de la Guardia Municipal de Valparaíso. 
Algunos meses más tarde volvió al Ejército de línea, con el grado de Sargento 
Mayor (mayo de 1858) y como Comandante de batería del regimiento de ar- 
tillería. 

Hizo nuevamente la campaña a la provincia de Coquimbo, durante la re- 
volucibn de 1859, a las órdenes del General Juan Vidaurre Leal, desde el 17 
de abril al 29 de mayo, al mando de las unidades de artillería de la división. 
Participó en la Batalla de Cerro Grande el 29 de abril. En junio del mismo año 
ascendióal grado de Teniente Coronel efectivo y fue nombrado Comandante 
de la artillería de Valparaíso. Meses más tarde le correspondió sofocar un mo- 
tín que estalló en aquel puerto, al frente de 25 hombres solamente. 

En 1861 pasó a comandar la artillería del Ejercito dela Alta Frontera. 
Recibió allí, además, honrosas misiones como organizar algunos escuadrones 
de caballería en ultra Bío-Bío y reconocer -en compañía de los Sargentos 
Mayores Pedro Lagos y José F. Gana y Capitán Tomás W a l t o n  un lugar ade- 
cuado para establecer el fuerte de Mulchén. A mediados de 1862 se le nombró 
Inspector de la Artillería de la guarnición de Valdivia. "Sólo en 1865 empieza 
la vida publica del señor Sotomayor. La guerra se acercaba y había temores 
bien fundados de que el enemigo eligiese el archipiélago de Chiloé como base 
de sus operaciones. Era indispensable disponerse a darle una acogida estrepito- 
sa. Se nombra intendente al señor Sotomayor, que fortifica a Ancud sin pérdi. 
da de tiempo y lo dipone a sostener el honor de nuestras armas. . . El soldado 
no absorbió al funcionario administrativo. Promovía mejoras locales que em- 



peñaron la gratitud de sus gobernados. La municipalidad de Ancud le daba en 
1868 un voto de gracia" (1). 

En febrero de 1868 fue designado Director de la Escuela Militar y, sin 
perjuicio de sus obligaciones como tal, se le designó -un año más tarde- Jefc 
de la Maestranza de Limache. En 1870 el departamento de Castro lo eligió di- 
putado al Congreso, como demostración de gratitud y efecto por su brillante 
labor administrativa en Chiloé. Dos arios más tarde el Gobierno lo distinguió 
con el nombramiento de Jefe de la Comisión Militar encargada de la adquisi- 
ción de armamento en Europa para nuestro Ejército. "Esta comisión fue de- 
sempeñada con brillo, actividad y rectitud, ejerciendo Sotomayor un severo 
control en la confección y pmeba de los armamentos adquiridos a la par que 
asistiendo a maniobras y remitiendo obras militares que interesasen al progre- 
so de nuestro Ejército" (2). De regreso en el país, a comienzos de 1875, fue 
designado Intendente y Comandante General de Armas de Valdivia, en cuyo 
desempeño recibió el ascenso al grado de Coronel (mayo de 1876). En mayo 
de 1877 fue comisionado para revistar el Departainento de Artillería de Val- 
paraíso y los cuerpos cívicos del arma y, poco mas tardc, para infomiar acer- 
ca de las cualidades balísticas de las carabinas Winchester y Spencer, en uso 
en los cuerpos de caballería. 

En noviembre de 1878 fue nombrado nuevarneiite Director de la Escue- 
la Militar y en el desempeño de dicho puesto lo encontró la declaración de 
guerra en abril de 1879. En febrero de ese año le había cabido el honor de ser 
designado Comandante en Jefe de las fuerzas que ocuparon a Antofagasta el 
14 de febrero, a fin de evitar el remate de las oficirias de la Compañia Chilena 
de Salitres, por parte del Gobierno boliviano. Poco después recibió la ordeii 
de ocupar la línea del Loa con destacamento de 544 liombres. 

El primer hecho de armas en que le correspondió participar en esta gue- 
rra fue el Combate de Calama, el 23 de marzo de 1879. "Los dispositivos tác- 
ticos preliminares para y durante la marcha a Calama, como asimismo el desa- 
rrollo que dio Sotomayor a aquel hecho de armas fueron muy iógicos y con- 
venientes, ya que no conocía ni las fuerzas enemigas ni su composición" (3 ) .  

Aunque sin puesto. cooperó con dedicación y entusiasmo a la organiza- 
ción y disciplina de las tropas, constituyendo un auxiliar poderoso de. su her- 
mano el Ministro de Guerra en Campaña D. Rafael Sotomayro Baeza. 

Cuando el General Erasmo Escala recibió el Comando en Jefe del Ejér- 
cito, el Coronel Sotomayor fue nombrado Jefe del Estado Mayor General 

(1) Arteaga Alemparte. Justo y Domlngo. Lor Conrtltuyenter de 1870. Biblioteca de 
Escritores de Chlle. vol. 1 1 .  Santiago, I m ~ r e n t a  Barcelona. 1910. pdg. 241. 

( 2 )  Poblete Manterola. Rarael. Manograflar de lar Generales que actuaron como Co- 
mandantes Y como Jefes de Estado Mayor en la Campaña de 1879.1883. Santiago, 
1978.  pd9. 132 .  

13) Idem, p69. 133. 



(23 de julio de 1879). Inició sus nuevas funciones proponiendo la organiza- 
ción del Ejército en tres divisiones, para facilitar el mando y la conducción. 
El General Escala no,aceptó la sugerencia, porque estimaba que "un Gene- 
ral en Jefe necesitaba tener directamente en su mano todas sus tropas y ser- 
vicios auxiliares" (4). El Jefe del Estado Mayor insistió oficialmente sobre el 
particular por oficio de 23 de agosto; pero recibió sólo promesas vagas de 
aceptación. Este hecho fue origen de un notable distanciamiento entre estos 
dos altos jefes militares. 

El Coronel Sotomayor se dirigió entonces a su hemano el Ministro y 
ambos aunaron sus propósitos y actividades con evidente ventaja para la 
marcha de la Institución. El asalto y toma de Pisagua fue finalizado con 
buen éxito gracias a las atinadas órdenes superiores y los planes elaborados 
por el Jefe del Estado Mayor. "Entre nosotros toda orden que corriera peli- 
gro de caer en poder del enemigo re l a t aba  el Coronel Sotomayor- se daba 
en clave que cada jefe de tropas conocía y si era escrita se usaba por el Esta. 
do Mayor un papel especial con la misma cautela. Todas las órdenes del Je- 
fc del Estado Mayor en esa fecha. . . se daban en tarjetas especiales para que 
el jefe que recibiera la orden pudiera poner al pie: "Recibí el mandato". De 
este modo no podrá alegarse que no recibieron la orden y el Estado Mayor. . . 
podrá formar cargo legal contra el iniractor" (5). 

Mientras se preparaba la campaña al interior de Tarapacá, se adelan- 
tó una división a Dolores, que recibió como Jefe de Estado Mayor al Coro- 
nel de milicias José Francisco Vergara, pormandatoexpreso del General Es. 
cala. El Coronel Sotomayor no aceptó ser supeditado por un oficial de la 
Guardia Nacional y ,  trasladándose a Dolores, asumió por disposición supe- 
rior el puesto de comandante de la división y dejó a Vergara fuera de sus fi- 
las. Tal actitud precipitó el rompimiento entre Escala y Sotomayor y entre 
Sotomayor y Vergara. 

El Coronel Sotomayor mandó en Jefe en el Combate de Dolores, lo. 
grando inclinar la victoria a su favor y con ella, la conquista de la provin. 
cia de Tarapacá. Inmediatamente después presentó su renuncia como Jefe 
del Estado Mayor General. Desde la víspera de Dolores la enemistad con el 
sefior Vergara se había intensificado notablemente y alcanzó su más alta 
expresión cuando el úitimo de ellos censuró públicamente la conducción del 
combate y llegó hasta sugerir al Ministro de la Guerra la separación de su 
Iiermano de la Jefatura del Estado Mayor. Como, por otra parte, no estaba 
en buena armonía con el General en Jefe, decidió presentar su renuncia y 
trasladarse a Santiago. Se hizo cargo de la Dirección de la Escuela Militar 









nuevamente y en el desempeño de este puesto recibió el ascenso al grado de 
General de ~rigád'(junio de 1880). 

Cuando fue reorganizado el Ejercito para la campaña de Lima, volvió al 
norte con el cargo de Comandante en Jefe de la 11 División y al frente de eUa 
combatió en Chorrillos y Miraflores, "donde contribuyó con su pericia y 
arrojo habituales al completo triunfo de nuestra bandera" (6). 

Con la misma división tomó posesión de la ciudad de Luna el 17 de ene- 
ro de 1881 y cuando el General Baquedano regresó al sur con parte del Ejér- 
cito victorioso, se hizo cargo del Comando en Jefe de las fuerzas de ocupación 
Permaneció en este puesto hasta el mes de mayo y pasó, enseguida a Santiago, 
a hacerse cargo de la Inspección General del Ejército. Ascendió a General de 
División en enero de 1884. 

Falleció en Santiago el 17 de marzo de 1894. 
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5 6 .  MINISTRO DE GUERRA EN CAMPAÑA RAFAEL SOTOMAYOR 
BAEZA 

Rafael Sotomayor nació enla hacienda Huechún, Melipilla, el 13 de sep. 
tiembre de 1823 y fueron sus padres don Justo Sotomayor y doña Clara Bae- 
za. 

Estudió en Santiago y el 2 de febrero de 1848, recibió su título de abo- 
gado. No ejerció la profesión sino que se dedicó a la magistratura. El niismo 
aAo que recibió su título, fue designado secretario de la Intendencia de Maule, 
cargo que dejó en 1849 para viajar a California, atraído por la fiebre del oro. 
Sus espectativas no prosperaron en América del Norte, donde el desorden rei- 
naba por todas partes y la ley del más fuerte, amparada en los Smith y Wes- 
soii, daban la razón a los delincuentes. Hombre de derecho. pronto se cansó 
de esa aventura y regresó a Chile, donde reasumió su cargo de secretario en la 
Intendencia de Maule y algún tiempo después fue designado Juez Letrado de 
Concepción 

Al producirse la Revolución de 185 1 ,  Sotomayor abandono su cargo eii 
Concepción por ser contrario a las ideas del General José María de la Cmz y 
se trasladó a Cauqueiies. Amigo personal del Presidente Manuel Montt, entró 
a trabajar decididamente en su lucha contra la revolución y al pactarse un 
acuerdo en Purapel. dejó su judicatura en Concepción y fue a servir el cargo 
de Intendente de Maule y posteriormente el mismo en Concepcibn. 

Justamente apreciado por Montt, debido a su carácter franco y recto, 
fue Ilmodo a Santiago para hacerse cargo del Miiiisterio de Justicia,el 22 
de enero de 1858. Sirvió esa cartera hasfa el 18 de septiembre de 1861. Ese 
mismo año fue designado Superintendente de la Casa de Moneda. 

Al comenzar la Guerra con España en 1865, el Gobierno del Presidente 
Pérez lo designó Encargado de Negocios en Bolivia y terminada esta misión, 
volvió a asumir la Superintendencia de la Casa de Moneda. En este puesto se 
encontraba cuando el Presidente Aníbal Pinto lo Uamó a desempeñarse como 
Ministro de Hacienda. Asumió el cargo el 18 de septiembre de 1876 y se man- 
tuvo hastael27 de octubre de 1877. 

Hombre de la entera confianza del Presidente Aníbal Pinto, éste lo Ila- 
mó a seMr el cargo de Secretario del Jefe de la Escuadra, Almirante Juan Wi- 



lliams Reboiiedo. Este cargo obedecía a la necesidad que sentía Pinto de tener 
cerca del Jefe de la Madna,a un hombre que aconsejara a éste en las decisiones 
que tuviera que tomar durante el curso de la guerra. Pinto, que era quien de- 
bía, conforme a lo dispuesto en la Constitucibn, resolver en estos casos, en- 
contró la manera de salvar esa responsabilidad, designando un representante 
suyo ante los Generales en Jefe, con lo cual entrabó el mando y creo inútiles 
roces. 

El 11 de julio de 1879, Sotomayor fue nombrado Ministro de Guerra en 
Campaña, por un decreto firmado por Pinto y el Ministro de Guerra, General 
Basilio Urrutia. "Este decreto que creaba un Presidente de la República en 
Campaña" (l) ,  fue manejado con absoluta reserva y sólo la pmdencia y buen 
sentido de don Rafael Sotomayor, pennitieron que no se produjera un roce 
de proporciones entre el Gobierno y el Mando Militar. Hombre juicioso, evi- 
tó las situaciones conflictivas, pero no.fue obsticulo para que se produjeran 
desagradables roces entre el Ministro y el Mando Militar y dio motivo a que 
las injerencias cinles en los asuntos castrenses provocaran situaciones de ries- 
gos por la dualidad de dirección que entrañaron. 

Su patriotismo y decidida voluntad de cooperar al resultado de la guerra 
y a la victoria fmal, lo hizo poner todo su empeño en poner al servicio de las 
tropas los elementos que necesitaban para el buen desempeño de su cometido. 
Sin embargo no detuvo la injerencia civil en los asuntos militares, por ejemplo 
el nombramiento de hombres como Jos6 Francisco Vergara, en puestos que 
no le correspondía, pero que alcanzaba gracias a sus influencias con los perso. 
neros de gobierno. 

Terminada la Campaña de Tarapacá, el Ministro Sotomayor y sus aseso- 
res más cercanos, los Tenientescoroneles Baldomero y Diego Dubl6 Almeyda, 
Gregorio Urmtia y otros altos jefes que formaban a su alrededor, iniciaron los 
estudios de una refoma en la organización del Ejercito, la cual iba a resultar 
muy beneficiosa, pero para la cual no se tuvo la deferencia de consultar al Ce- 
neral en Jefe. Esta anómala situación produio el quiebre en las relaciones Mi- 
nistro-Alto Mando y el General Erasmo Escala presentó la renuncia a su car- 
go. Escala se había encontrado con los hechos consumados cuando se le dio 
a conocer el decreto presidencial que designaba a las divisiones, sus comandan- 
tes, jefes de estados mayores y otros cargos. 

E1 nuevo Comandante en Jefe, el General Manuel Baquedano, desde el 
primer momento en que asumió su cargo, demostró su carácter y entereza pa- 
ra liberar al Ejército de la tutela que los civiles trataban de tener. 

La Campaña que se abría en el territorio peruano de Moquegua prome- 
tía ser dura y el Ministro Sotomayor se convirtió en virtual Cuartel Maestre 

111 Bulnes. Gonzalo. La Guarra del Pacifico. 2a. sd. Santliigo, Edltarlal del Paclflca, 
1955-1956. Tomo 1, 08g. 372. 
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para la organizacibn de los servicios logisticos y de los medios de apoyo que 
debían tener las unidades que operaban. Tal trabajo resultó para61 agotador. 
Sotomayor, con una diligenciadigna de un hombre de pocos años, estaba en 
todas partes viendoy controlando el desembarco. La Campaña se abrió con 
buenos augurios y la Batalla de Los Angeles permitió eliminar el peligro de 
fuerzas adversarias sobre el flanco norte chileno. Baquedano logró en ella una 
importante victoria. 

Las fuerzas chilenas iniciaron entonces las operaciones a fin de enfren- 
tar al grueso del Ejército aliado en las vecindades de Tacna y el 20 de mayo de 
1880 alcanzaron Las Yaras, en la Quebrada del río Sama. El Ministro, que du- 
rante el día habia hecho un agotador viaje a caballo, luego de soportar el sol y 
la aspereza del clima, no habia tenido tiempo de reponerse de la fatiga que el 
viaje le había causado. Cuando al anochecer de ese día, se sentó a la mesa para 
comenzar su comida, sus acompañantes lo vieron levantarse y salir de la pieza 
donde se encontraban. Pero antes de cruzar la puerta Sotomayor se desplomó. 
Todos corrieron hacia él, pero desgraciadamente era tarde: don Rafael Soto. 
mayor habia muerto. "El Ministro en Campaña, uno de los hombres que más 
habia trabajado paraasegurar el buen éxito de la guerra, que se había expuesto 
durante cuatro días a los ardientes rayos del sol para asegurar el desembarco 
de Ite, pagaba su tributo al Dios de los Ejércitos. . . sin haber disfmtado de su 
brillante labor" (2). 

El gobierno y todos los chilenos quedaron consternados ante la noticia. 
Sus eminentes servicios al país terminaban en medio del desierto y del abru- 
mador trabajo que habia echado sobre sus hombros. Tenia solamente 57 años 
esperándose mucho aún de su patriotismo y su actividad. Según el Almirante 
Patricio Lynch, Sotomayor "era la cabeza y el cerebro de la campaña" (3);pa- 
ra el General Basilio Urrutia, el Ministro "era el alma y el brazo del Ejército" 
(4). Para sintetizar su vida, bastarían las palabras que el General Baquedano 
pronunció al enterarse de su muerte: "iSotomayor! ihombre grande! Por él 
todo: Ejercito, Pais,Presidente, iúnico grande! Los demás no". 

Don Rafael Sotomayor Baeza habia contraido matrimonio, en 1847, 
en Cauquenes, con doña Pabla Gaete Ruiz, dejando varios hijos que descolla- 
ron en el campo del foro y los servicios públicos, sirviendo a Chile con la mis- 
ma lealtad de su progenitor. 

La total entrega de Sotomayor a sus deberes públicos lo hizodescuidar 
sus asuntos personales, en tal forma que, al morir en las Yaras, no dejó bienes 
materiales a su familia. 

(21 Knaue~, Han von. Hirtorla Mllitar de ¡a Guerra del Pnsifico. Antefagasta, ImDren- 
t a  del Cuartel General de la 1 DivlrlOn, 1934. 

(31 Cltaao por Gonzalo Bulnes. obra cltaaa, T a m o  11, ~ d g .  2 8 7 .  
(41 Idem. 



ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 

ACHARAN BLAU, SONIA. Rafael Sotomayor Baeza. Memoria de P m b a  San- 
tiago, 1953. 

AHUMADA MORENO, PASCUAL. Gucna del Pacifico. Recopilación completa 
de todas los documentos oficiaks corrcspondencis y demás publicaciones 
referentes a la p e r r a  quc ha dado a lur la prensa dc Chilc. Perú y Bolivia. 
Valparaíso, Imprcnta y L i t o p f i a  Americana, 1884-1891. 8 tamos. 

BARROS ARANA, DIEGO. Historia de la Guerra del Pacifico 1879.1881. Santia- 
so. LibrerÍa Ccntrd de Scrvatv Co.. 1880-1881, 2 tornos. 

BARROS BORGONO, LUIS. El ~ o b i c m ó d c  don Manuel Montt, Santiago, Edita- 
nal Nascimento, 1933. 

BULNES, GONZALO. La Guerra del Pacifico. la cd. ValparaÍso, Imprcnta y Li- 
tograEiaUniuerso, 1911-1919. 3 tomos. 

EKDAHL ANGLIN, WILHELM. Ilistoria Militar dc la Guerra del Pacifico entre 
Chilc, P c i I  y B a l i ~ a .  1879-1883. Santiaso. Sociedad Imprenta y Litogra- 
fia ~ k v c r s o ~ 1 9 1 7 ~ 1 9 1 9 . 3  tomos. 

EDWARDS. ALBERTO. El Gobicmo dc don Manuel Montt. 1851-1861. Santia- -- ~~ ~. 
do, L i i t o n ~  Uarimci.l.>. 1<J:3?. 

LSCIS.\. L'R.iSCIS<:O .\N 1U\IO. H i r i o n ~  dr  Cliilr. 1)eide la I'rehiituri:i h.isra 
1891. I'on.os XII ., KV11 la.  rd. wnuiri~e,". Fil i ton~l Na<iincr.:u. 13%9- 
1951. 

FERNANDEZ LARRAIN, SERGIO. Rafael Sotomayor Baein. Boletín de la ha 
demia Chilena de la  Historia, NO 91. Santiago, 1979-1980. págs. 300-304. 

FIGUEROA, PEDRO PABLO. Diccionario Biográfico de Chile. la .  edición. San. 
daga, Imprenta y Encuadcrnacián Barcelona, 1897.3 tornas. 

FIGUEROA, VIRGILIO. Diccionario Histórica, Biográfico y Bibliog7áfico de 
Chilc. Santiago, Establecimientos Gráficos Bdcelis y Co., 1928. 5 tomos. 

GONZALEZ SALINAS. EDMUNDO. IIistoria Militar de Chilc 22. cd. c a r ~ g i d a  
y aumentada. Santiago, EMGF.., DRIE., 1984. Colección Biblioteca del 
Oficial, vol. LXM. 3 tomos. 

KNAUER, HASS VON. Histotia Militar de  la Guerra del Pacifico. Antafagasta, 
Imprenta del Cuartel Gcncrd de la 1 Diiinión, 1934. 

MACHUCA. FRANClSCO A. Las cuatro campañas de la Guerra del Pacifica. V d -  
paraíso, Imprenta Victoria, 1926-1930.4 tomos. 

TELLEZ, INDALICIO. Wsioia Militar de Chile. 1520.1883. Santiago, Imprenta 
del Ministerio de Guerra, 1931. 

VARGAS, MOISES (editor). Boletín dc la Guerra del Pacifica. 1879-1881. San- 
tiago, Editorid AndSs Bello, 1979. Edición hcsimilar. 

VICUNA MACKENNA, BENJAMIN. El Album de la Giotia de Chilc. Horncnaic 
en la memoria de SUS más ilustresmarino~ y soldados en la Guerra del PacÍ. 
fico 1879-1883. Santiago, Editorid Vaitca, 1977. Edición facsimilar. 



5 7 .  CORONEL DOMINGO DE TORO HCRRERA 

Domingo de Toro Herrera, nació en Santiago, en 1845. Pertenecía a una 
de las distinguidas familias de la sociedad capitalina y era cuñado del que fue 
Presidente de la República,don José Manuel Balmaceda. Su padre don Dotnin- 
go José de Toro Guzmáti, descendía por línea de sangre de la familia del Con- 
de la Conquista don Mateo de Toro y Zarnbrano y caso con doña Emilia He- 
riera. Hizo sus humanidades en la capital y estudió Ingenieria en la Universi- 
dad de Chile. Posteriormente continuó su perfeccionamiento en los Estados 
Unidos. 

De regreso al país se dedicó por algún tiempo a la agricultura, si11 ejercer 
su profcsión de ingeniero. Al declararse la Guerra del Pacifico. actuó acompa- 
ñando al delegado peruano Lavalle desde Santiago a Valparaíso. Posterior- 
ineiite, cuando el 23 de abril se decretó la niovilizaciói~ de la la .  Brigada Cívi- 
ca de Infantería de la Recoleta, se le eligió para comandarla, constituyendo 
uii Batallón con el nombre de Chacabuco. 

Sin haber servido jamás en una unidad armada, se le otorgó el grado (le 
Tenicnte Coronel y conlo tal, comandó la unidad durante las campanas ilc la 
guerra, siendo noiable su desempeno eii ellas. 

Al abrirse la Campaña de Tarapacá, el Batallón Chacabuco participó en 
el desembarco de Pisagua, pero sin aciuación de primera línea y enseguida 
permaneció en el Campameiito de Hospicio' mientras el Gencral Escala reu- 
nía los datos necesarios sobre el enemigo, que le permitieran planificar su pe- 
netración Iiacia el interior del territorio adversario. 

Al realizarse el Combate de San Francisco o Dolores, el Ejército avanzó 
rápidamente al interior a fin de prestar ayuda a las fuerzas del Coronel Soto- 
mayor que se encontraban adelantadas y el Chacabuco llegó a Dolores des- 
pués que se había realizado la acción, el 19 de noviembre de 1879. 

La exploración chilena hacia Tarapacá, realizada por el Teniente Coro- 
nel de Guardias Nacioiiales José Francisco Vergara, constató la presencia de 
peruanos y bolivianos en Tarapacá y el chileno, creyendo poder batir fácil- 
mente a esos soldados desmoralizados después de Dolores, solicitó que se re- 
forzaran sus tropas, de 400 hombres, con otros 500 para poder atacar a los 
aliados. El General Escala envii al Coronel Luis Arteaga con una división de 



las tres armas, fuerte en 1.900 hombres, formada por el Regimiento 20 de 
línea, Regimiento de Artillería de Marina, Batallón Chacabuco.dos compa- 
ñías de Zapadores y dos piezas de artillería. Estas fuerzas atacaron a los 
aliados en la mañana del 27 de noviembre en la quebrada de Tarapacá. En 
esa ocasión, el Chacabuw combatió desde las ocho de la mañana hasta las 
seis de la tarde soportando numerosas pérdidas. Toro Herrera demostró una 
gran serenidad, dándose a conocer como un valiente en el campo de batalla. 

En las siguientes campañas se batió con su unidad en Tacna, en Cho- 
rrillos y en Miraflores, batalla ésta en la que resultó herido y hubo de ser 
evacuado del campo de lucha. Había alcanzado el grado de Coronel. 

Terminada la Campaña de Lima, dejó las filas y se desempeñó sucesi- 
vamente como intendente de Coquimbo en 1881 y de Valparaiso en 1885. 
Luego viajó a Europa y a su regreso fue designado Superintendente de la 
Moneda. Elegido diputado logró ser designado senador en 1888 por Co- 
quimbo. Durante la Guerra Civil de 1891 fue partidario del Congreso, pero 
se negó a firmar el Acta de Deposición de su hermano político, el Presiden- 
te Balmaceda. 

Intransigente y enconado con sus adversarios, creyó que persiguiendo 
implacablemente a los hombres que habían sido leales al Presidente haría 
más simpática su persona ante los vencedores, consiguiendo que se aplica- 
ran drásticas sanciones contra los jefes balmacedistas, que sólo cumplieron 
con su deber. 

En 1897 ocupó el cargo de Ministro de Industrias y Obras Públicas y 
participó activamente en la política de su partido iiberal. Sus últinios años 
los pasó en Talagante, donde falleció el 4 de mayo de 1923. 
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5 8 .  CAPITAN RAFAEL SEGUNDO TORREBLANCA DORALEA 

El 6 de marzo de 1854 en el hogar formado por don Rafael Torreblanca 
Campusano y doñaMaría Doralea, nació el Último de 10 hijos, al cual bautiza- 
ron con el mismo nombre de su padre: Rafael. 

Don Rafael Torreblanca Campusano, natural de Copiapó había dedica- 
do su vida al cateo de minas y había tenido la suerte de ser el descubridor de 
ricos yacimientos de minerales en El Retarno y Remolinos. Trabajó en las mi. 
nas de Chailarcillo y en su profesión adquirió riqueza, que perdió con la mis- 
ma facilidad que la obtuvo, muriendo "pobre en escudos, en el eterno remoli- 
no de la vida del cateador" (1). 

Los primeros años de Rafael Segundo Torreblanca Doraleatranscurrie. 
ron en la escuela primaria de Copiapó y más tarde en la Escuela de Minería de 
esa ciudad. Desde el primer momento se distinguió por su afición a los ramos 
matemáticos y químicos y tan pronto como pudo tener tiempo para internar- 
se en el desierto, comenzó a acompañar a su liermano Edecio en el cateo de 
minerales, logrando descubrir veneros en Chañarcillo, Copiapó y Antofagasta. 
El bicho de laminería había clavado su aguijón en este joven quien pronto co- 
menzó a soñar con una gran fortuna ganada entre los riscales de la cordillera 
copiapina. 

Pero no era solo el deseo de alcanzar fortuna el que movía a Torreblan- 
ca. Había nacido con el espíritu de aventura en el cuerpo, de manera que 
cuando en 1872, los españoles fusilaron en Cuba al poeta Juan Clemente Ze- 
nea y a otros jóvenes, bajo la acusación de independentistas, con el clamor ge- 
neral de América, como muchos otros, Rafael se ofreció para luchar allí con- 
tra los españoles. 

A pesar de Ias objeciones de su madre, Rafael se empeñó en partir y a 
mediados de 1873, cuando recibn había cumplido 19 años, se embarcó en 
Coquimbo, a bordo de una nave inglesa, nimbo a Cuba. En su paso por el 
Perú, viajó a Lima donde se encontraba su hermano mayor Zacarías, profe- 

(1) v cuña ~ a c d e n n a .  Benam ,>. c A odm ae a G orla ac cn c.  notnenae a r , e i c  - 
lo  > Armada ae Cn.,e en a nemor,a a? ILI m46 ' ~s1,es mdrln01 Y 50 odoos en a 
C m r a  ac. Pac.'Ico. 1879-1883. santlag>, Ealror a. valtea. 1977. EdIcion fac' m. 
lar 019. 29. 



sor en el Colegio Inglés de la capital de ese país. Este le convenció de que pro- 
bara suerte en Lima y coino no  le pareciera mal la idea, cambió su rumbo y 
se quedó en la ciudad. La vida comeiizó a ser dura por el escaso sueldo que ga- 
naba, pero un día la suerte lo favoreció. La Casa Comercial Dreyfus y Compa- 
ñia, convocó a un concurso de peritaje de contabilidad y Rafael se presentó 
compitiendo con muchos expertos. Luciendo los conocimientos adquiridos 
en su patria, ganó el concurso, lo cual le sigiiificS una suculenta suma de so- 
les de oro. El concurso le abrió otras puertas y como recibiera noticias de la 
enfermedad de su madre, el dinero ganado le sirvió para cubrir su viaje y el de 
su hermano a Chile. El dolor de perder a su progenitora le hizo volver los 
ojos de nuevo a las minas y durante cuatro años vagabundeó por los cerros 
nortinos en busca de una veta. 

Pero en los primeros dias de 1879 comenzó a olerse eii Chile el acre 
perfume de la pólvora y un día de regreso a Copiapó, supo por boca de su 
amigo de cateos, don Pedro Martínez, la noticia: Cliile había declarado la 
gucrra a Perú y Bolivia. 

De i i i~nediato~ Torreblanca se puso eii carniiio a Copiapó, para enro. 
larse en las fuerzas chilenas. 

Tan pronio llegó a Copiapó, se presentó al Tenicnte Coronel Juan Mar- 
tínez, Comandante del Batallón Cívico NO 1 de Copiapó, el cual Ir> recibió 
en su Unidad con el grado de Subteniente. La capacidad del muchaclio de 
24 años lo recomendaba para su puesto de oficial a pesar de qiie jam5s había 
tenido iiistrucción militar. 

El 30 de junio de 1879, se declaró al Batallón movilizado y se le desti- 
nó  a formar parte del Ejército de Resema de la zona central. Paracontinuar 
su entrewamiento la unidad fue trasladada a Caidera, puerto donde debía co- 
laborar el emplazamiento de los cañones con que se deseaba proteger la pun- 
ta de rieles en el Pacífico del Ferrocarril de Copiapó y la distancia que media- 
ba entre Caldera y esa ciudad, que era de ochenta y un kilómetros. 

Su profesión de ingeniero práctico le valió que se le encomendara la 
construcción del "Fuerte Arturo Prat", colocando en 61. un cañon de 150 li- 
bras, capaz de mantener a raya las osadías del blindado peruano tluiscar. 
Allí realizó su primera hazaña patrullando la bahia en un bote. Una noche 
pudo descubrir la presencia del Huáscar que buscaba al transporte Lainar 
surto en la bahia; con temerario arrojo, avisó al buque para que cambiara 
de fondeadero y se colocara al amparo de los fuertes. En esta ocasión demos- 
tró su intrepidez y las esperanzas que el Ejército podía tener en su persona. 

De Caldera, el Atacama fue trasladado a Antofagasta, el 16 de octubre. 
Diez días más tarde fue embarcado en el transporte Limari, para expedicio- 
nar con el resto del Ejército, sobre las playas enemigas de Pisagua. Esta ope- 
racibn, el segundo desembarco anfibio realizado en América, represenlaba 



un terrible riesgo debido a las fuertes defensas que el enemigo tenía en la es- 
cabrosa playa y a sus fuerzas muy bien disciplinadas y entrenadas. 

Dos días permaneció el Atacama embarcado con su gente en espera de 
que el convoy, compuesto por 19 barcos de transporte y de guerra, comenza- 
ra a moverse. Por fin, el 28 de octubre se hizo a la mar y al amanecer del 2 de 
noviembre, al disiparse la neblina, se escucharon los primeros disparos de los 
buques de guerra contra los fuertes que defendían Pisagua. 

Torreblanca, en la 2a. compañía del Atacama, inició el desembarco en 
la segunda ola de asalto, a poco mas de las 11 de la mañana y tan pronto co- 
mo tocó tierra se lanzó con sus atacameños al asalto de una trinchera adver- 
sana, donde trabó una feroz lucha, que continuó hacia las alturas de Pisagua 
hasta llegar a la ceja. En su mente, resonaban aún los versos que había escrito 
a su noviaclementina antes de partir al frente. 

"Cuando suene el clarín de la batalla, 
bastará, Clementina, tu memoria, 
p a r a l a n z m e  en pos de la victoria 
con altivo y osado corazón. 

"Y si el plomo enemigo me derriba, 
tu nombre sólo, fúlgido lucero, 
brotará de los labios del guerrero, 
como el postrero y eterna1 adios" (2). 

Posteriormente, el mismo contó en una carta a su hermano mayor, su 
participacibn en el combate: 

"Instantes después saltaba a mi vez en tierra. Nada avanzábamos con 
quedarnos ahí. Gritando ja la carga! me lancí entonces, espada en mano, so- 
bre esa primera trinchera, arrastrandoen pos mia sesenta soldados. Los enemi- 
gos abandonaron el puesto, sin quc pudiéramos ponerlos al alcance del brazo. 

"El cerro es medanoso, así es que llagamos ahí, estenuados de fatiga. 
Después de algunos miautos de descanso y de fuego, asalté la primera línea 
del ferrocarril. Como en todas partes, los bolivianos no nos esperaron. 

"Esta tirada fue más larga que la anterior y sólo me acompañaron 18 O 
20 soldados. 

"Aguardé un cuarto de hora que se me reunieron más soldados, aguan- 
tando y contestando el fuego que nos hacían los aliados desde la carretera, dis- 
tante 30 metros, sobre nuestras cabezas. 

(21 Ver; Academia de Hisforla Militar. HBroes y roldadoa iiurtrer del Ejercito de Chi- 
le. 1810-1891. Santraqo. EMGE,  1981, Coleccibn Bibiiteca del Oflcial, vol. LXV, 
069. 371. 
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"De ahí destaqué un cabo de mi compañia, José S. Galleguillos con diez 
hombres para que hicieran desocupar la carretera inferior hacia el lado de la 
población, desde donde se hacía un vivísimo fuego sobre los botes. 

"Oculto tras el corte del cerro, pude obsen'ar el aspecto del combate. El 
desorden era espantoso, los soldados se batían solos. Sin jactancia, creo que 
he sido el oficial que se ha mantenidomas a su alrededor" (3). 

"Eran cerca de las tres de la tarde y el combate continuaba contra los 
últimos defensores que aún ocupaban los quiebres del terreno que dominaban 
la pendiente. A esa hora Torreblanca, seguido por unos hombres, dominaba la 
cumbre de Alto Hospicio y desalojaba con las bayonetas y culatas de los fusi- 
les a algunos ocupantes, para acercarse a un poste telefónico y clavar allí, la 
bandera, primer anuncio a las naves que contemplaban su hazaña, que la vic. 
toria había coronado sus esfuerzos" (4). Pisagua quedó en manos chilenas al 
caer la noche de ese día 2 de noviembre, mientras los vencidos huían por la 
arenosa pampa, tratando de colocar terreno entre ellos y los vencedores. 

El poeta soldado, que había dejado la pala del minero para acudir al 
campo de batalla, en defensa de su Patria, pudo domi r  sobre la arena del de- 
sierto había cumplido con su deber; había cumplido con lo que él mismo es- 
cribiera antes del asalto de Pisagua. 

"En campaña, soldado y no poeta, 
mi lira es hoy un refulgente acero, 
y mi música el toque de corneta 
que a cumplir su deber llama al guerrero. 

"No tengo ya esas notas que arrancaban 
el sentimiento al corazón ardiente, 
y en amorosos cinticos llevaban 
tiernos tributos de pasión ferviente. 

"El amor, j ay!, si en mi alma se atesora, 
es aquel que la Patria a mi me inspira 
el deseo de verla triunfadora, 
de verla libre y que al progreso aspira" ( 5 ) .  

De Pisagua las fuerras chilenas avanzaron hacia el interior siguiendo el 
ferrocarril de Agua Santa y el 19 de noviembre chocaron con las tropas alia- 
das que coiiducian hacia el norte, el General Juan Buendía, en la línea de Do- 

13) Vicuña Mackenna. Beniamin. Obra cltada. pdg. 31 .  
(4)  Reyno GutI4rraz. Manuel. Ratael Torrealanca. Gran Enslciapedli de la "Naclbn" 

FBECICUIU N O  24 .  Santlago. 1985, pdpr. 24.25. 
( 5 )  Ver: Vicuña Maskenna. Beniamin, obra cltada, ~ 6 4 ~ .  33-34 y Aeademla de Hlsto- 

ria Militar,obra cltada, pdg. 372. 



lores. Colaborando a la defensa de la artillería que mandaba el Mayor Salvo, 
en el extremo sur del Cerro de San Francisco, el Atacama barrió con sus ba- 
yonetas, el porfiado intento realizado por los soldados de la Alianza de quitar 
a los chilenos, sus cafiones, Pero en la acción, rnurieroir 35 honibres de la 2a. 
y 3a. compañías, entre ellos el Capitán Ramón Vallejos y los Subtenientes Vi- 
cente Blanco y J. Andrés Wilson, los que fueron enterrados, el día 20, en la 
cumbre del cerro de San Francisco. 

"A mediodía poco menos antes de abandonar aquellos sitios, nos ieu- 
nimos en rededor de los pobres compañeros y alzándolos cn 4 fusiles, los lle- 
varnos a la sepultura. 

"Nadie pronunciaba una sola palabra, pero las lágrimas brillaban en to- 
das las miradas a medida que la tierra los cubría. 

"En una tosca cruz que colocamos sobre su tumba, escribí con lápiz lo 
siguiente: 

"Cayeron entre el humo del combate 
Víctima del deber y del honor 
¡Denodados y heroicos compañeros! 
¡Valientes de Atacama! ¡Adiós! ¡Adiós!" (6) 

Después de su acción en Dolores, Torreblanca fue ascendido al grado de 
Teniente. 

La Campaíia de Tarapacá había llegado a su fin. El Ejército marchaba 
ahora en demanda del Departamento petuano de Moquegua. 

A medio día del 24 de febrero de 1880, 10.000 hombres se encoiitra- 
ban embarcados en 16 buques de guerra y transportes para iniciar una opera- 
ción sobre esas costas. Ocupando el litoral, luego de desembarcar en 110, el 
General Erasmo Escala vio la necesidad de operar contra las fuerzas peruanas 
que ocupaban la ciudad de Moquegua, amenazando las espaldas del Ejército 
chileno, en caso de avanzar hacia Tacna. Era indispensable deshacerse del ad. 
versano que se había establecido en las alturas de la Cuesta de Los Angeles, 
posición inexpugnable desde los días de las guerras de la Independencia del 
Perú y que cerraba el camino hacia Arequipa. 

La cuesta la ocupaban 2.000 hombres al  mando del Coronel Andrés 
Gamarra, hijo del Mariscal de Piquiza y ex-Presidente del Perú General Agus- 
tin Gamarra, hombre de confianza del dictador peniano que regía en esos mo- 
mentos la República, don Nicolás de ~ i é r o l a . ~ a  posición daba absoluta segu. 

(6) carta a su nermano ~ a n u e l  Torreblanca, de 14 de dlciernbre de 1879 ver; Ferndn- 
d e l  Larrain, Serglo.Santa Cruz y Torreblanca. Dos hdroea de las campañas de Ta- 
r a p a d  Y Tacna. Santiago, Editorial Mar del Sur, Fundaclbn Pacifico. 1979. piig. 
168. 



ndad a los peruanos que estaban confiados en detener indefmidainente allí 
a sus adversarios. 

El General en Jefe chileno, Erasmo Escala resolvió atacar la posición 
por fuerte que pareciera y escogió para encargarle esa misión a l  General Ma- 
nuel Baquedano, dándole como fuerzas la División que mandaba el Coronel 
Mauricio Muñoz. En la División marchaba el Atacama y en la 2a. compañia, 
el bravo Torreblanca. La operación se inició con una agotadora marcha desde 
la costa al interior el día 12 de marzo y luego de infinitas penurias, debido a 
imprevisión por parte de los encargados del suministro de agua, el 20 era 
ocupada la ciudad de Moquegua y Baquedano se encontraba en situación de 
poner en práctica el plan que había elaborado, tras hacer un reconocimiento 
d e  la posición peruana. 

Este plan debía ejecutarse sin la menor vacilación, siguiendo un itinera- 
rio que permitiera sorprender al enemigo en el momento de amanccer el día 
22 de marzo. La audacia debía ser el factor principal del dxito, ya que se tra- 
taba de forzar la pendiente norte de la posición enemiga reputada "sólo para 
cabras". Nadie que estuviera en su sano juicio podía imaginarse que por esa 
ladera, casi vertical, podría aventurarse a trepar una tropa organizada, así es 
que los peruanos no colocaron Fuerzas para su defensa. Fue precisameiite ese 
punto el que Baquedano eligió como centro de gravedad de su ataque. 

Con ojo certero eligió la gente que debía cumplir tan arriesgada empre- 
sa y designó al Atacama, cuyos soldados, antiguos y experimentados mineros 
tendrian como misión trepar "como gatos" la dificilisima ladera. 

La noche del 21 de marzo de 1880, Baquedano inició su operación so- 
bre la Cuesta de Los Angeles. Tres columnas que amagarían el frente y los 
flancos de la posición adversaria, marcharían para atacar al amanecer del 22 y 
reducir su resistencia. Sobre el flanco derecho peruano, en una acción increí. 
ble marchú el Atacama y a la cabeza del Batallón, la Segunda Compañia que 
mandaba el Teniente Rafael Torreblanca. Este oficial habia reconocido el 
camino de avance y guiaba al Batallón. Así luego de una ascensión "digna de 
cabras" logró orientar a sus hombres para alcanzar la ceja de las alturas con las 
primeras luces de la aurora. 

"Alcanzábamos ya la cima del cerro, cuando un enorme cholo se nos 
planta por delante gritándonos: ¡Quién vive canija! Uno de los soldados con- 
testó ¡Yo! y le descargó al mismo tiempo, su rifle. Eran las 6 114 de la maña- 
na. 314 de hora bastaron para barrer con los enemigos diseminados en el curso 

"Nos descolgamos enseguida como una avalancha sobre las trincheras. 
Llegados a distancia conveniente, todos nuestros cornetas tocaron ataque y 
todos nos lanzamos a la bayoneta. Una bandera chilena izada en mi espalda, 
flameó bien pronto sobre el muro enemigo" (7). 

( 7 )  Diariode Rafael Torrebanca. Ver Ferndndez Larrain. Serglo, obra citada, ~ b g .  192. 



Una nueva victoria alumbraba para Chile, el sol del 22 de marzo de 
1880 sobre la Cuesta de Los Angeles. 

Queremos destacar las palabras del Comandante Juan Martinez del Ata. 
cama, sobre la actuación de sus oficiales, soldados y en especial de Rafael To- 
rreblanca. 

"Réstame hacer presente a U.S. que la conducta de todos mis subalter- 
nos, tanto oficiales como tropa, me merece los mayores elogios por la cons- 
tancia, energía y valor que desplegaron durante los sucesos de la noche, como 
asimismo en los momentos del peligro, haciendose dignos en especial men- 
ción el Teniente seiior Rafael Torreblanca, Capi th  Gregorio Ramírez, Te- 
niente Antonio M. López y Subteniente Abraham Becerra y Walterio Marti- 
nez (S), que fueron los primeros en dominar la cima del cerro. Como un de- 
ber de gratitud y un ejemplo de estímulo, me permito insistir ante V.S., re- 
comendando muy particularmente al Teniente Torreblanca, quien en las 
tres acciones de guerra en que ha tenido la gloria de tomar parte el Bata- 
llón, se ha distinguido por su valor y buenos acuerdos. En esta virtud, me 
tomo la libertad de pedir a US., el inmediato ascenso de este oficial para 
Capitán del Cuerpo" (9). 

Terminada la campaña, para evitar cualquiera sorpresa proveniente 
del norte, el Ejdrcito chileno se puso en marcha para realizar su bltimo es- 
fuerzo en la conquista de los Departamentos del sur peruano. La renuncia 
del General Escala había llevado al mando supremo al General Manuel Baque- 
dano y bajo su dirección se comenzó la marcha hacia el valle del río Sama, en 
demanda del Ejército perú-boliviano que se aprestaba a defender la ciudad de 
Tacna, base principal de las fuerzas unidas desde el comienzo de la guerra. 

E1 25 de mayo, luego de cruzar la inhóspita pampa, que desde la región 
de ilo se extiende hacia el sur, sufriendo toda clase de padecimientos por la 
naturaleza del terreno y por enfermedades adquiridas allí por los mosquitos 
entre otros, como era el caso del propio Torreblanca. las fuerzas chilenas 
acamparon agrupadas en cuatro divisiones, en Quebrada Honda, muy cerca 
del sitio que ocupaban los aliados en el llamado Alto de la Alianza. Mandaba 
las fueizas de los paises unidos, el Presidente de Bolivia, General Narciso Cam- 
pero, asesorado por una brillante oficialidad del Perú y de Bolivia. 

El día 26 de mayo de 1880 amaneció despejado y la camanchaca se le- 
vantó temprano, dando visibilidad en todas direcciones. Durante la noche, esa 
misma camanchaca había impedido una sorpresa que los aliados quisieron Ile- 
var al campo chileno, de modo que Baquedano estuvo en condiciones de de- 

una de rus dar hljos que formaban en el Batallbn. 19; Ahumada Moreno, Parcual. Guerra del Pacifico. Recopllael6n completa de todos 
los documentos oflclalss, correrpondenciar y demdr publlcaclones referentes a la 
guerra que ha dado a luz la prensa de Chl!e, Peru y Boilvla, Valparaiso, Imprenta 
Y Lltografla Americana. 1884-1881. Tomo I I ,  capitulo VI .  



sarrollar el plan que habia madurado con su Estado Mayor, llevando un ata- 
que frontal, con centro de gravedad en su ala derecha, sobre las posiciones 
de los perú-bolivianos en el campo de la Alianza. 14.000 hombres se pusieron 
en movimiento para atacar al enemigo en esa mañana del 26 de mayo. 

Integrando la 11 División, que formaba el ala izquierda de la línea chile. 
na, estaba el Batallón Atacama. La batalla se inició con un duelo de artillería 
y a las 10.30 hrs. la infantería comenzó a acercarse a las posiciones aliadas pa- 
ra llegar al choque al arma blanca. El combate era extremadamente violento y 
lo fuegos debían sostenerse para mantener al enemigo en su posición. Pero 
nuevamente la imprevisión actuó contra los chilenos. Los 130 cartuchos que 
cada soldado llevaba consigo fueron insuficientes y el impulso se vio frenado 
por falta de proycctiles. Perdido el iinpulso, los aliados consideraron llegados 
el momento de tomar a su vez la ofensiva. Los chilenos tuvieron que hacer 
frente, batiéndose bravamente al alma blanca y las bajas comenzaron a ser 
enormes. La victoria parecía inclinarse hacia el adversario, pues las municio- 
nes ansiosamente pedidas no llegaban y la carga que la caballería efectuó para 
aliviar la presión, fue rechazada. La ofensiva aliada se liabia concentrado en el 
sector del Atacama, que estaba junto con el 20 de línea. Los bravos mineros 
que lucharon con valor desesperado, vendiendo caras sus vidas perdieron 78 
soldados muertos y 205 heridos, el 500/0 del Batallón, cuyos efectivos eran 
592 hombres. 

Era la una de la tarde. Había llegado para los colorados de Bolivia, la 
"hora de la verdad", dice el escritor boliviano Roberto Querejazu Calvo (10). 
Los Colorados, gritando victoria se lanzaron sobre los chilenos, bajando por 
la pampa. 

Pero aún no estaba todo dicho. Con dificultad fueron amunicionados 
los combatientes de piiiriera línea,mientras los de la segunda los apoyaban en- 
trando al fuego. Rehechos volvieron a la carga y lograron despedazar la porfia- 
da resistencia que se les presentó. 

La batalla estaba ganada, pero el bravo Atacama habia dejado sobre el 
campo la mitad de sus efectivos y entre los muertos trece oficiales. Alli esta- 
ban, con las manos crispadas por el esfuerzo del combate, fkente al sol de la 
tarde que parecía detenido en el cielo contemplando tanto heroismo, los Ca- 
pitanes Melitón Martínez y Rafael Torreblatica, el Ayudante Mayor Moisés Ar- 
ce y los Subtenientes WalterioMartínez y Juan ?O Valenzuela; heridos estaban 
el Capitán José Puelma, los Tenientes Alejandro Arancihia, Ignacio Toro, Juan 
Silva y Washington Cavada y los Subtenientes Abraham Becerra, Eugenio Mar- 
tínez y el practicante Zanén Palacios. La Batalla de Tacna había sido una 

10)  Quereiazu Calvo. Roberto. Guano. salitre, sangre. Historla ae la guerra del Paclfl- 
LO. La Par, Editorial los Amigas del Libra.1979. 



hecatombe para el Batallón. Su Comandante Juan Martinez había perdido en 
ella sus dos hijos y los más brillantes de su oficialidad y soldados, pero la vic- 
toria sonreía a Chile a costa de la sangre de sus mártires. 

Dos balas Iiabían tocado la cabeza del Capitán Rafael Torreblanca y ter- 
minado allí su gloriosa carrera, tal como lo soiiara al partir a la guerra cuando 
escribió: 

"Voy a buscar en medio de la guerra. 
Entre el humo sangriento del combate 
Una bala piadosa que me mate 
o algún rayo de luz para mis sien. . ." (1 1). 

Aquella tarde habia conseguido las dos cosas. Una bala en su sien habia 
troncliado su existencia y un rayo de luz habia puesto la Historia de Cliile so- 
bre su limpia y gloriosa frente. Su propia Comandante describió su heroico 
comportamiento en el parte oficial de la Batalla: 

"Como US. notará, las bajas de este cuerpo corresponden muy próxima- 
mente a lamitaddel totalde combatientes. Otro tanto tengo el sentimiento de 
inanifestarlc en lo que especia a mis oficiales, que entre muertos y lieridos he 
pcrdido 13, incluso el practicante. Los muertos son: Capitanes senores Meli- 
tón Martinez (17) y Rafael 2O Torreblanca, Ayudante Mayor Moisés A. Arce. 
Subtenientes señores ,\Valterio Martínez (13) y Juan '20 Valenzuela. He- 
ridos. . . . 

"Todos estos jóvenes, tanto los que murieron como los heridos se han 
conducido de una manera satisfactoria y me hago un deber cn proclamarlo 
aquí, recomendando a la consideración y recuerdo de la nación chilena. muy 
en particular al Capitán Rafael 20  Torreblanca y Ayudante Mayor señor Arce 
que superaron todo arrojo, cayendo en medio de las filas enemigas como sólo 
caen los liérues, acribillados de balas y bayonetazos" (14). 
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59 .- ALFEREZ PEDRO HERNAN TRIZANO AVEZZANO 

El Alfirez Pedro Hernán Trizano Avezzano fue uno de los destacados 
hombres que contribuyeron a pacificar el sur, luchando contra las hordas de 
bandidos e indígenas que se reunían a la sombra de los caciques araucanos y 
Uevaban la muerte y el pillaje contra los colonos que se dedicaban a labrar 
la tierra en las provincias de Malleco y Cautín, los graneros de Chile, cuando 
estas regiones se incorporaron al patrimonio nacional. 

En 1860 atracó en la rada de Valparaíso, un buque italiano, del cual de- 
sembarcaron don Lorenzo Trizano Bonaparte y su esposa doña Ana María 
Avezzano, procedentes de Nápoles, en un viaje de placer. Estando en nuestro 
principal puerto, la señora Trízzano dio a luz a un niño, quien fue bautizado 
con los nombres de Pedro Hernán. De regreso en su patria, el niño fue educa. 
do, durante sus primeros años, en Nápoles. 

En ese tiempo, Nápoles era capital del Reino del mismo nombre y cuan- 
do en 1861, fue anexado a Italia, este niño pasó a la Escuela Naval y se gra- 
duó de guardiamarina. Pero el muchacho no había nacido para llevar una vida 
tranquila, de modo que tan luego como obtuvo su grado de oficial, pidió su 
baja y, embarcándose en una cañonera griega, fue a luchar en la guerra niso- 
turca. Luego de permanecer un año en Constantiiiopla, abandonó su barco y 
se trasladó a un velero que hacía viajes por el Oriente. Durante dos años reco- 
rrió la India, China y Turkestán, mezclándose en variados incidentes que le 
dieron fama de hombre de valor. De Oriente viajj a América y en 1878 de- 
sembarcó en Uniguay. De U ~ g ú a y  se trasladó a Argentina, cuando supo que 
el país, donde naciera 19 años antes, estaba en guerra con P ~ N  y Bolivia, re- 
solvió viajar a esta patria desconocida y el 15 de abril de 1879 llegó para sen- 
tar plaza en el Regimiento de Cazadores a caballo, que se movilizó psra m a r  
char al norte. 

Desde el principio se distinguió, cuando el 15 de agosto de 1879, al 
mando de diez soldados, tomó el poblado de San Pedro, defendido por nume- 
rosos civiles y algunos soldados bolivianos. En el parte que elevara elcapitán 
Rafael Zorraindo, dando cuenta de los sucesos del 15 de agosto, se lee: "Chiu- 
Chiu, agosto 29 de 1879. El cabo Pedro Hernán Trizano y los soldados José 
Ñúñez, Cantalicio Hernandez y Tomás Oiguín, regresaron ayer del interior 



donde habían sido enviados en comisión por el señor Comandante de Armas. 
Trizano me da cuenta de que el 15 del corriente asaltó con su tropa el pueble- 
cito de San Pedro, defendido por cuarenta paisanos bolivianos bien anna- 
dos, tom6ndolo después de un combate encarnizado. 

"El enemigo dejó en el campo 5 muertos y algunos heridos. 
"Dentro del pueblo se tomaron algunas armas, dos cajas de guerra y 

sesenta cargas de charqui con destino a La Nona, todo lo tuvo que quemar 
por falta de medios de conducción. 

"Según informes que he tomado, los individuos de que me ocupo se 
comportaron con mucha bizarría durante el combate, distinguidndose elCabo 
Trizano, quien marchando el primero al asalto, recibió a quemarropa una des. 
carga de los enemigos que felizmente no le hizo daño". 

Posteriormente participó en el desembarco en Pisagua, en Dolores, Tac- 
na, Arica, Pajonales de San Juan, Chomllos y Miraflores. Terminada la C m  
pana de Lima las fuerzas chilenas regresaron al país por orden del Presidente 
Aníbal Pinto, sin que se hubiera concertado la paz. Con los primeros contin- 
gentes regresó Trizano, luciendo el grado de Sargento l o ,  retirándose del ser- 
vicio, el 16 de marzo de 1881. 

Tiizano estuvo tres años retirado, sintiendo nostalgia de sus días de 
campaña, hasta que nuevamente volvió a las fdas en el Escuadrón de Húsares, 
establecido, en la ciudad de Angol. Desde su puesto de oficialen laFrontera, 
ya que habia sido ascendido a AlMrez de caballería, siMó a las Órdenes del 
Coronel Urrutia. 

Sus continuos trabajos en el terreno lo convirtieron en un experto sol- 
dado, luchando constantemente contra el clima duro y las condiciones ad- 
versas que presentaba el terreno. 

Al crearse la Provincia de Cautín, Trizano ocupó un puesto en la In- 
tendencia, como comandante de la policía rural. Esta policía estaba com- 
puesta por un sargento, cuatro cabos y dieciseis soldados, cuyo armamento 
se componía de 12 revólveres Smith y Wesson, 25 carabinas Comblain, 25 
yataganes y 11 sables de caballería del tipo francds. 

Por aquel entonces, la Frontera, recien incorporada a Chile, se había 
convertido en una región de gran inseguridad a causa de la criminalidad exis- 
tente y nadie se sentía a cubierto en sus posesiones, a causa de los bandidos 
que eran el terror de la comarca. Gran parte de estos bandidos, protegidos 
y mantenidos en las tierras de los mapuches, eran ex-soldados de la guerra o 
desertores que se reunían en grupos de salteadores que recorrían los caminos, 
desvalijando a los viajeros o bien,~asaltmdo a las caravanas de carretas, robm- 
do cu+nto encontraban y matando a los conductores. 

En estas circunstancias se hizo necesaria la creación de la Policía Urbana 
de Temuco y en el mes de mayo de 1887, el Gobierno concedió la suma de 
$ 7 .O00 pesos para crear los cuerpos de Temuco y La Imperial. 

Uno de los hechos más graves ocurridos en esa época, fue el alevoso 



asesinato del ciudadano inglés Enrique F. Peters. Este salió de Villarrica en di- 
rección al norte y nadie volvió a saber nada de él, desde su partida el 12 de 
marzo de 1887. Se creyóque se había dirigido a la Argentina, pero como nada 
S: S J ~ ~ J  en Id, puestos froiiir.rizos y anr: la reslaiiia;iGii J I  ii, I.c@i~li:ioii Bri- 
tinica. .-l hlini,iro Jel Iiiteriur Jon h1isu:l Luis .\niiiii5re?ui ;Icsi>a:liú I i x i d  el ~~ -~ u ~~ ~ 

interior al Alférez Pedro Hernán Trizano. Trizano recorrió durante un mes el 
territorio en busca de noticias y hubo de enfrentar a numerosas bandas de 
maihechores, internándose enlas quebradas cordilleranas e indagando entre los 
indígenas. Tuvo que cnizar los ríos a nado en compañia de tres de sus más 
bravos rurales y un guía; éste murió helado en la cordillera y otro de sus hom- 
bre se ahogó al atravesar el río Aüipin, llevando un mensaje para el General 
Alejandro Gorostiaga. Los caballos murieron vencidos por la fatiga, pero el es. 
forzado Alférez encontró siempre recursos para reponerlos. Recurriendo a 
cuanto medio estuvo a su alcance, descubrió que Peters había sido asesinado 
por un español de nombre Natalio Jara, junto con dos que le acompañaban. 
Trizano se apoderó de los indios y diez de sus cómplices, los cuales descubrie- 
ron el crimen y el 3 de julio de 1887 entró en Temuco, con doce presos fuer- 
temente amarrados y custodiados por sus tres bravos rnrales. Su feliz éxito le 
valió a Trizano su ascenso a Teniente. 

La etema falta de visión de algunos y la envidia de otros, causó la salida 
de Trizano del mando de los Rurales. Gorostiaga trató de mantenerlo en su 
puesto, pero las autoridades, haciendo oídos sordos al clamor de los pueblos 
donde este hombre prestaba sus señalados servicios, dispuso su traslado al Es- 
tado Mayor de Plaza y en su reemplazo se colocó, frente a los Rurales, al Te- 
niente Francisco Vizama. 

Los Rurales formados por Trizano, pasaron a ser denominados por el 
vulgo como "Los Trizanos", nombre que los enorgullecía. Estos hombres, al 
igual que quienes les diera el nombre, dejaron fama de bravos y fueron el te- 
rror de los bandidos, quienes, poco a poco, fueron desapareciendo bajo las 
balas y sables de estos defensores de la ley. 

Trizano permaneció en la Frontera, donde se mantuvo viviendo modes- 
tamente de un eximio sueldo v sus recuerdos. En 1905 se le concedió al retiro 
con el grado de Capitán y uria pensión de 400 pesos mensuales. Inválido de 
una pierna, rastro de un encuentro memorable con un bandido, ex-soldado de 
caballería que manejaba tan bien el sable como él, vivió en Temuco hasta su 
fallecimiento, el 16 de diciembre de 1926. 

No dejó fortuna; sólo una modesta casa para sus hijos, dos de los cuales 
sirvieron como oficiales en el Ejército de Chile. Su vida terminó como un 
ejemplo de nobleza y de bizarría en la difícil lucha que significó la pacifica. 
ción de la Frontera y su incorporación a Chile. Su figura entró a la Historia 
de Chile y de esa región. Un busto suyo lo recuerda frente a la casa que habi. 
tara en la ciudad del Cautín, inaugurado porlaPrefectura de Temuco en 1954 
y obsequio del Regimiento Tucapel a esa repartición policial. 
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6 0 .  CORONEL PEDRO ALCANTARA URRIOLA BALBONTIN 

En las postrimerías del siglo XVIII, nació en Santiago, el 22 de febrero 
de 1797, un vástago, perteneciente al muy ilustre hogar del Oidor del Reino 
de Chile, don Luis de Urriola y doña Josefa Balbontin, quien fue bautizado 
con los nombres de Pedro Alcántara. El elevado rango del padre y la ascen- 
dencia noble de la familia, le dieron entrada al Real Colegio Seminario donde 
cursó sus estudios, hasta que los acoritecimientos derivados de la Guerra de la 
Independencia lo llevaron a enrolarse en el Ejército patriota, cuando apenas 
había cumplido los dieciseis alios. Bajo el mando de los Generales Carrera y 
O'Higgins hizo sus primeras amas, encontrándose en San Carlos, Quechere- 
guas y Rancagua. Después de esta, batalla, se quedó en Chile y tomó contac- 
to con Manuel Rodriguez, para colaborar en su importante misión. Los rea- 
listas lo apresaron y sólo su juventud lo salvó del pelotón de fusilamiento, 
en 1816. Luego del triunfo de Chacabuco, Urriola se enroló en los Húsares 
de la Muerte de Rodríguez, llegando a ser ayudante de la Unidad. Cuando 
O'Higgins disolvió los Húsares de la Muerte, Urriola, que ostentaba el grado 
de Capi th ,  abandonó el Ejército y se dedicó a labores del campo. Mal ave- 
nido con la disciplina por su carácter altanero y orguUoso, secuela de su no- 
ble linaje, su vida fue un continuo alternar entre prestar servicios y mezciar- 
se en movimientos sediciosos que bien pudieron haber terminado con él en el 
patibulo. 

En 1828, los partidarios de O'HigMs, con Rodríguez Aldea a la cabeza, 
comenzaron a preparar la revolución contra el Presidente don Francisco Anto- 
nio Pinto. Urriola, que se encontraba trabajando en la Hacienda de su suegro 
don Francisco Valdivieso, en Colchagua escuchó los cantos de sirena y habiin- 
dose presentado en San Femando, el Batallón NO 6 se levantó en armas pro- 
clamándolo su comandante. Segiindo Comandante del número seis era el Sar- 
gento Mayor José h t o n i o  Vidaurre, quien facilitó las cosas para que se toma- 
ra preso al Comandante, Teniente Coronel José Patricio Castro, quien, a la 
vez, ejercía la Intendencia. En la mañana de 29 de abril de 1828, Urriola asu- 
mió el primer cargo de la provincia y se declaró en rebeldía contra el Gobier- 
no. La noticia de este movimjento legó a Santiago y Pinto envió a don Fran- 
cisco Valdivieso al sur premunido de un indulto para Uniola, si éste dejaba 
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su actitud sediciosa. Pero al mismo tiempo el Ministro de Guerra, General Jo- 
sé María Borgoño, salió el día 4 al frente del Batallón No 7, reforzado con mi- 
liciano~, sumando en total unos 600 hombres, para oponerse al avance de las 
fuerzas de Urrioia. Los adversarios se encontraron en Pelequén, pero BorgolIo, 
esperando colocar a Urriola en situación de rendirse, decidió seguir a San Fer- 
nando, rehuyendo el combate, para unirse al Cuerpo de Dragones que estaba 
en esta ciudad. Pero los Dragones se habían sublevado tarnbien y unido a 
Urriola, de manera que Borgoño cayó en el vacío, dejando libre a su adversa- 
rio, el camino de la capital. 

El 18 de amanecida, Urriola legó a las puertas de Santiago, adelántm 
dose a Borgoiio que lo habia seguido infmctuosamente. En vista de la situa- 
ción, el General Pinto, al frente de 400 Guardias Nacionales y 100 Coraceros: 
trató de oponerse y luego de un breve combate en las afueras del sur de la ca- 
pital, la defección de parte de los milicianos y deloscoraceros dioel triunfo a 
los revoltosos, quedando Urriola dueño de la situación. Urriola ocupó la Maes- 
tranza y desde allí se creyó seguro dominador de la capital. Pero los aconteci- 
mientos le fueron adversos: el pueblo no secundó sus planes y sus aliados los 
Sargentos Mayores José Antonio Vidaurre y Daniel Cason, solicitaron del Go- 
bierno una amnistía. La revuelta del sedicioso habia fracasado y en las provin- 
cias, donde había tenido algunos partidarios, las autoridades habían resuelto 
la situación en favor del Gobierno. 

Amnistiado por el Presidente Pinto, Urriola no estaba curado de su inal 
y tan pronto pudo, entró en una nueva conspiración para derrocar al Presiden- 
te Pinto. La conspiración abortó y algunos de los implicados lo pagaron con 
sus vidas. 

Las elecciones de Presidente realizadas en marzo de 1829, en las cuales 
la decisión del Congreso de elegir a don Francisco Ramón Vicuña, como Vice- 
Presidente, habiendo obtenido una tercera mayoría después de Ruiz Tagle y 
Prieto, desencadenaronlarevoluciónque terminó en Lircay. Estavez, Urriola ac- 
tuó en las fuerzas del General Prieto, en la Provincia de Colchagua. Su partici- 
pación le valió reintegrarse al Ejército en 1830, se le concedió el grado de Te- 
niente Coronel y en 1832, el de Coronel. Desde 1833 a 1838 fue Coman- 
dante de Armas de Colchagua y en este ano se integró en la Expedición Res- 
tauradora del Perú que, al mando del General Manuel Bulnes, puso fin a la 
Confederación P~N-boliviana. 

De regreso del Perú volvió a sus actividades en el campo hasta el afio 
1846, año en que el Presidente Bulnes lo nombró Comandante del Batallbn 
de Infantería NO 6. 

Pero el temperamento rebelde de este hombre lo impulsaba a no tener 
sosiego, de manera que cuando llegó el momento de las elecciones presiden- 
ciales, al termino del mandato de Bulnes y una parte del electorado se mani- 
festó contra don Manuel Montt, Urriola, cuyas ideas estaban impregnadas por 



el igualitarismo de Francisco Bilbao, no tuvo inconvenientes para plegarse a 
los opositores del Gobierno. 

El ex juez del crimen de Santiago, don Pedro Ugarte, le planteó la nece- 
sidad de obrar contra Bulnes y como no era necesaria mucha palabra para 
convencerlo, Umola entró al complot. Pero recordando sus antiguos fracasos, 
tuvo mucho cuidado en que los revolucionarios de Concepción y Valparaíso 
se pronunciaran antes que los de la capital. Se aceptó su deseo y sus más cer- 
canos colaboradores don José Miguel Carrera Fontecilla y don Benjamín Vi- 
cuia Mackenna entraron en acción. Por un momento, el plan pareció fracasar 
debido a que ni Carrera, ni Bilbao y Recabarren habian logrado adelantar en 
la opinión popular. Urriola descorazonado, se alejó de Santiago, a sus minas 
de Cauquenes, a fines de 1850. 

A principios del año 185 1 continuarían los trabajos de la oposición en la 
cual Francisco Bilbao, Manuel Recabarren, José Miguel Carrera Fontecilla, Fé- 
lix Mackenna, Domingo Santa María, Luis Ovalle, Federico Errázuriz, Manuel 
Eyzaguirre y muchos otros jóvenes de las principales famiIias de Santiago eran 
las cabezas visible. Urriola regresó de Cauquenes, para actuar en el levanta- 
miento de los cuerpos de tropa de la capital que, junto con los 500 igualita- 
rios que Bilbao debía reunir, concurrirían a la caida del régimen. 

Con la complicidad del Batallón Valdina y en espera de que el Batallón 
Chacabuco se uniera a la revolución, comenzó el motín, en la mañana del 20 
de abril de 1851. Llevando como ayudante a don Benjamin Vicuña Macken- 
na, Urriola ocupó la Plaza de Armas de la capital con los soldados del Valdivia 
y remitió órdenes al Chacabuco para que se le uniera. Cuando esto no sucedió 
ni se reunieron los 500 igualitanos de Bilbao, Urriola comprendió que su si- 
tuación estaba comprometida y que Bulnes, cuyo valor conocía muy bien, re- 
sistiría en la Moneda, cualquier intento de agresión. Careciendo de artillería 
para tomar el Palacio de Gobierno, resolvió dirigirse hacia el Cuartel de Arti- 
llería para apoderarse de él. Para ello llevó sus fuerzas al cerro Santa Lucía, 
donde estaban los artilleros y tendió sus tropas en batalla en la Alameda, 
entre las c d e s  San Antonio y Claras, hoy Mac-Iver y exigió la rendición del 
cuartel, lo que fue rechazado por el Comandante, Coronel Marcos Maturana 
del Campo. 

Mientras, Francisco Bilbao, que soñaba con las barricadas de París de 
1848, comenzó a levantarlas en la Alameda. Así, para resguardar a los revolu- 
cionarios de las balas de fusil y cañón que les pudieran alcanzar, utilizó ma- 
terial de la barraca de Santiago Custo, entre el que se contaba gran cantidad 
de sacos de nueces que estaban almacenados allí. Entonces se produjo la joco- 
sa situación que los transeiintes, mirones, curiosos y vagos que se habian reu- 
nido, al darse cuenta del contenido de los sacos, comenzaron a vaciarlos y a 
comerse las nueces en la vereda; la revolución no quitaba el apetito a 10s san. 
tiaguinos. 



Por su parte y en vista que poco se adelantaba en la resolución de los 
hechos, Urriola ordenó el ataque al cuartel de artillería, que fue rechazado 
por sus defensores. 

La revolución coinenzó a flaquear, el juez Ugarte y Carrera Fontecilla 
que seguían los acontecimientos, reemplazaron a Urriola por el Coronel Justo 
Arteaga para que realizara una acción más eficaz. Pero en el intertanto Bulnes 
habia logrado organizar sus fuerzas y,  despachando una columna de cerca de 
900 hombres, entre soldados y cívicos, restableció la situación después de un 
recio combate en la Alameda. A las diez de la mañana el motín estaba sofoca- 
do. 

Pero Pedro Urriola Balbontín, el díscolo oficial de la epoca de la Inde- 
pendencia, el bravo combatiente de la Guerra de la Confederación y el revolu- 
cionario de muchos levantamientos, habia terminado su vida sin pena ni glo- 
ria, tendiao en una calle de Santiago, cuando los amotinados huían para sal- 
varse de los soldados del Gobierno. Una bala disparada por un guardián; cuyo 
nonlbre no registró la historia, le había dado muerte. 
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61 .- CORONEL MARTINIANO URRIOLA GUZMAN 

Nació en Santiago, en 1823. Era hijo del CoronelPedro Urriola Balbon- 
tin y de doña Rosario Guzmán Fonteciüa. 

En 1832 ingresó ala Academia Militar, de donde egresó como Subtenien- 
te de Infantería, en 1837. Fue designado Ayudante en comisión de su padre, 
quien debió trasladarse a la República Argentina para coordinar las operacio- 
nes militares contra el Mariscal Andrés de Santa Cruz. Allí el Subteniente 
Urriola fue enrolado en las fdas del General Alejandro Heredia y se batió con. 
tra las tropas de la Confederación Perú-boliviana que continuamente incursio- 
naban sobre la provincia de Jujuy. Regresó a Chile en 1838 y en 1839 marchó 
con el General Manuel Bulnes al Perú, para combatir al Protector Mariscal An- 
drés de Santa Cruz. Participó en toda la campaña, batiéndose en Portada de 
Guías, Puente de Buin y posteriormente en Yungay. 

A consecuencia de los sucesos del Motin de 185 1 en el cual fue muerto 
su padre, el Coronel Pedio Urriola, debió abandonar el país y radicarse en Pe- 
rú. En Lima conoció a la distinguida dama peruana, doña Carolina Eléspum y 
Pinillos, con la cual contrajo matrimonio. 

Terminado el período presidencial del Presidente don Manuel Montt, re- 
gresó a Chile con su familia y se instaló en Colchagua, dedicándose a trabajar 
la tierra. Desempeñó además la dirección de los Batallones cívicos de Rengo y 
de San Femando. Posteriormente fue designado Gobemardor y Comandante 
de armas del Departamento de Caupolicán; Intendente y Comandante General 
de Armas de Colchagua, con el grada de Coronel de Guardias Nacionales. Su 
gobierno llevó la prosperidad a la provincia de Colchagua. 

En 1874 se organizó el Batallón Cívico de Artillería Naval y el Coronel 
Urriola fue nombrado su Comandante. Con esa unidad y a la edad de 56 años, 
partió al frente en 1879, cuando estalló la Guerra del Pacifico. En 1880 fue 
reincorporado al escalafón del Ejército regular, con el grado de Coronel. 

Durante la Campaña de Tarapacá, al mando de la 1 División, ocupó Ju- 
nin y marchó por tierra en apoyo de las tropas que desembarcaron en Pisagua. 
Participó en la Batalla de Dolores y expedicionó hacia Tarapacá después del 
célebre desastre de los chilenos en ese lugar, el 27 de noviembre de 1879. 

En la campaña de Tacna, a] mando del Batallón Cívico de Artillería Na. 
val, fue herido levemente en la Batalla del Alto de la Alianza. Su actuación 



continuó en la campaiia de Lima participando como jefe de la la .  Brigada de 
la 111 División en las Batallas de Chorrillos y Miraflores. 

Ocupada Lima, Urriola regresó a Chite en 1882 y posteriormente volvió 
a ~ i m a  con las fuerzas que reforzaron las tropas que en esa capital tenía el 
Gobernador Militar del Perú, Contralmirante Patricio Lynch. 

Cuando en 1883, Lynch decidió abrir una energica campaña para termi- 
nar con las fuerzas del General peruano Andrés Avelino Cáceres, el Coronel 
Urriola formó parte de la expedición del Coronel Marco Aurelio Aniagada. 
Después que Cáceres fue batido en Huamachuco por el Coronel Gorostiaga, el 
Cuartel General de Lima dispuso que se realizara una expedición hacia Aya- 
cucho, donde se habia refugiado el "Bmjo de los Andres". Lynch, que había 
decidido entregar el mando de esta operación al Coronel José Antonio Gutié- 
nez por estimar que el Coronel Urriola, por sus años, no soportaría las penu- 
rias de la campaña, atendió el reclamo de éste que solicitó no se le hicierala 
injusticia de privarlo de un mando que por antigüedad le correspondía, ya que 
sus años no eran obstáculo para que él pudiera cumplir con este deber que la 
Patria imponía. Lynch le dio entonces el mando de la División que compo- 
nían el Bataiión Pisagua 30 de Línea, el Batallón Miraflores, 6 piezas de arti- 
llería del Regimiento de Artillería No 2 ,90  Granaderos a Caballo y 110 Cara. 
bineros de Yungay, con sus respectivos bagajes. 

Con estas tropas Urriola expedicionó sobre Ayacucho en septiembre de 
1883. La campaña resultó muy penosa por la gran sublevación indígena que 
había promovido Cáceres y los actos de barbarie que ocurrieron en eUa, pro- 
vocados por los guerrilleros e indígenas en las personas y propiedades de sus 
connacionales, han quedado estampados en la historia de aquella época. 

Urriola sostuvo numerosos encuentros con el enemigo durante SU mar- 
cha desde Jauja hacia Izcacucha, sobre el río Mantaro. Sumándose a ello, las 
continuas lluvias y nevazones, los fríos intensos y la mala calidad del vestuario 
la operación siMó para poner a pmeba la resistencia y el ánimo de sus solda- 
dos. 

La paz comenzaba a vislumbrarse cuando Urriola dio temino a su expe- 
dición; Cáceres no volvería levantar cabeza y a reunir soldados. El Pení, cansa. 
do de la guerra, deseaba cicatrizar sus heridas, uniéndose el nuevo Presidente 
General Miguel Iglesias. 

El Coronel Urriola faiieció en San Bemardo el 25 de enero de 1888. 
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62.- GENERAL DE DIVISION BASILIO URRUTIA VASQUEZ 

Nació el 14 de julio de 1816 en la villa María Luisa del Parral. Fueron 
sus padres D. Mariano Unutia y doña EulaliaVá.;quez, que pertenecían a anti- 
guas familias del partido de Maule y que estaban emparentadas, en conse- 
cuencia, con las más prestigiosas de Parral, San Carlos del Nuble y Cauquenes. 

El joven Basilio ingresó al Ejército expedicionario del Perú el 14 de ju. 
nio de 1837. Fue incorporado en el Batallón Valdivia en calidad de distingui. 
do (aspirante a oficial de ho)i).Pocos dias después obtuvo el grado de Tenien- 
te y como tal realizó el total de la campaña, a las órdenes del Almirante 
Blanco Encalada. Participó en la segunda expedición al Perú, bajo el mando 
del General Manuel Bulnes y se encontró en la ocupación de Lima, en la cual 
una bala le fracturó una costilla en el costado derecho. Durante la acción del 
puente del río Buin fue destacado a una colina inmediata con una sección de 
su compañía, a fm de proteger la retirada del Ejercito. Cortado por el enemi- 
go, escapó con su unidad arrojándose al río desde lo alto de un barranco, 
según pudo observarlo el propio General en Jefe y el Comandante de la com- 
pañía, Capitán Joaquín Unzueta. Por su comportamiento en la Batalla de 
Yungay obtuvo el ascenso al grado de Capitdn y una medalla de oro; el mismo 
grado y una medalla le fueron concedidos por el Gobierno del Perú. Más tarde 
sostuvo, por ocho días consecutivos, los repetidos ataques de 1.500 hombres 
reforzados por algunos derrotados de Yungay . 

Al referirse a su actuación en el motín del 20 de abril de 1851en defen- 
sa de la Constitución y de las leyes, Leandru Navarra comenta: "Fiarído sólo 
en su bravura, pretendió en esta acción formar la contrarrevolución, para lo 
cual se presentó de improviso, disfrazado de paisano al citado Batallón Val- 
divia, del cual era segundo jefe, a fin de arrastrarlos a la obediencia y discipli- 
na y cuando estaba al frente de la tropa y descubiertas sus insignias, ordenó 
echar "armas al hombro". Se le obedecía, pero una bala, primero del Sargen- 
to Fuentes y después otra de un desconocido, le obligaron a escapar tendido 
sobre el cuello de su caballo" (1). Ostentaba el grado de SargentoMayor. 

(1) Navarro, Lsandro. Crbnlca Mllitar de la Conqulrta Y Paclflcacl6n de la Arauca- 
"la, 68668 el ano 1959. hasta su c a m ~ l e t a  incorporaclbn al Leriltorlo naclonai. 
Santiago. Imprenta Y Encuadernasidn Lourdes. 1909. Pdg. 345. 



El 15 de septiembre del mismo año le correspondió salir desde el pue- 
blo de los Andes, al frente de un batallón cívico, en persecución de los amo- 
tinados del Batallón Chacabuco en la cuesta del mismo nombre. Estos se rin- 
dieron al día siguiente. Le correspondió participar, meses después, en la ac- 
ción de Monte Urra (¡9 de noviembre) y Batalla de LoncomiUa (8 de di- 
ciembre). Por su actuación destacada fue ascendido al grado de Teniente Co- 
ronel. 

Durante la Revoluciónde 1859 debió batirse nuevamente en defensa del 
Gobierno constituido, en los teatros norte y sur. El 8 de febrero se encontró 
presente en la acción de la Alameda de Concepción, como Comandante Gene- 
rai de la infantería. Estuvo en la campaña del norte desde e1 21 de abril hasta 
el 11 de junio y se encontró en la Batalla de Cerro Grande, al mando del Ba- 
tallón Carampangue, a las órdenes del General Juan Vidaurre Led. En la jor- 
nada recibió un golpe de bala en la pierna izquierda. 

Por disposición suprema en marzo de 1864 pasó a desempeñar la Inten- 
dencia.de Chüoé, en donde permaneció por espacio de un año. Efectivamente, 
en abril de 1865 fue nombrado intendente de la provincia de Arauco, cuyo 
cargo sirvió durante tres años. 

En septiembre de 187 1 fue nombrado nuevamente Intendente interino 
de la provincia de Arauco y el 5 de octubre del mismo año lo fue en propie- 
dad. Por D.S. de 25 de agosto del mismo fue nombrado General en Jefe del 
Ejercito de la Alta Frontera y en el desempeiío de ambas funciones contitiuó 
hasta abril de 1879. Avanzó la línea del Cautín y fue el inspirador de los pri- 
meros remates de tierra que completaron la obra pacificadora. "La discipli- 
na de nuestro único Ejercito que comandaba en jefe don Basilio, como se le 
decía, era soberbia; se vivía en pleno cuartel; el Gened  para no relajarla, 
no permitía ni siquiera transitoriamente se abandonara el traje militar. Du- 
rante su época se peleaba con los indígenas y se ejercitaba a diario a las tro- 
pas en las más rudas faenas militares" (2). 

Ascendió a General de División en abril de 1870 y fue Ministro de Gue- 
rra y Marina. Le correspondió hacer los preparativos para la campaña en el 
Perú. Al abandonar el Ministerio el 20 de agosto, se le encomendó el Coman- 
do en Jefe del Ejército del centro y sur. 

Falleció en Santiago, el 3 de junio de 1881. 
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63.- GENERAL DE BRlGADA GREGORIO URRUTIA VENEGAS 

Los Urmtia descienden de tres hermanos vizcainos que llegaron al Perú 
por 1771 y que eran parientes del General español José de Urmtia, que fue- 
ra mariscal de campo y capitán general de Cataluña. Llamábanse José, Juan y 
Tomas; los dos í~ltirnos se vinieron a Chüe, se establecieron en Parral y fueron 
padres de numerosa progenie. 

D. Tomás fue abuelo de dos generales de la República: D. Gregorio y D. 
Fidel. El primero de ellos, Gregorio, nació en San Carlos en 1830. Inició su 
carrera el 22 de octubre de 1853, como Alfbrez portaestandarte del Escua- 
drón Lanceros; el 8 de enero de 1856 era Subteniente del Estado mayor de 
Plaza y se le nombró ayudante de la Comandancia General de Armas de San- 
tiago. Ascendió a Teniente. el 27 de mayo de 1858 y pasó a prestar sus seM- 
cios en el Batallón 20 de línea. 

Hizo la campaiia al norte y surde  la República, desde el 5 de enero al 
12 de mayo de 1859 y se encontró en la Batalla de Cerro Grande. Fue reco- 
mendado especialmente por su actuación en esta última y fue ascendido al 
grado de Capitán. El 12 de mayo del mismo año se encontró en el hecho de 
armas de Copiapó, a las órdenes del Teniente Coronel José Antonio Villagrán 
y el 18 de septiembre estuvo entre las fuerzas leales enviadas a sofocar el mo- 
vimiento revolucionario de Valparaiso. 

Hizo la campaña de Arauco desde enero de 1862 hasta diciembre de 
1865; desde diciembre de 1866 hastanoviembre de 1871; desde abril de 1878 
hasta noviembre de 1879 y desde marzo de 1881 hasta diciembre de 1883. 
Realizó varias entradas al interior de Arauca y se encontró en diferentes he- 
chos de armas. El 12 de enero de 186? participó en el asalto que se dio alos 
indios en las vegas del río Cautin, alas Órdenes del Sargento Mayor Emeteno 
Letelier. En los años 1877 a 1879 fundó las plazas de Traiguen y los fuertes 
Mirador, Lebuluán y Adehuencul. En 1881 fundó la plaza de Nueva Imperial 
y los fuertes de Carahue, Galvarino, Cholchol y Freire; en 1883, la plaza de 
PUcón y los fuertes Viiianica, Meuquén, Palguín y Cunco. 

En su desempeño en la Frontera contó con la más amplia estimación del 
Coronel Cornelio Saavedra, en retribución a la leal cuanto eficaz colaboración 

302 



que en todo momento le prestó aquél en su tarea pacificadora. Entre los va- 
rios puestos que desempeñó en la Frontera desde 1863, cabe destacar el de 
gobernador de Lebu; ayudante general del Estado Mayor General d;1 Ejército 
de la Frontera; reemplazante del General en Jefe de la del sur y Comandante 
en Jefe del mismo 

Bajo las órdenes del Comandante en Jefe de la Baja Frontera, había 
tenido participación muy directa en la fonnacibn de los pueblos de Lebu, Ca- 
ñete, Purén, Lumaco, Toltén y de los fuertes Contulmo, Pangueco, Quidico y 
Quele. En esta tarea habían sido de gran eficacia los servicios del regimiento 
Zapadores. "Organizado este cuerpo con el exclusivo objeto de adelantar las 
poblaciones fronterizas para ejecutar toda especie de trabajo, como apertura 
de caminos, construcción de edificios, etc., para lo cual contaba en sus filas 
con ingenieros y artesanos entendidos en distintos oficios, la empresa que se 
Iiabia confiado al Coronel Urmtia no podía sino producir buenos resultados" 
(1).  

Detenido en sus trabajos de la línea del Traigukn, a consecuencia de la 
declaratoria de guerra de Chile al Perú y Bolivia el S de Abril de 1879, el Co- 
ronel Urmtia fue designado delegado de la Intendencia del Ejército en campa- 
Ea en el norte (diciembre del mismo año). Acompañó al Ministro Sotomayor 
hasta pocos días antes de su inesperada muerte, en mayo de 1880, siniéndole 
de asesor en sus tareas. Con los escasos elementos de transporte y reducidísi- 
mo personal de empleados atendió los servicios de retaguardia en las Batallas 
de Tacna y Anca en forma altamente satisfactoria. 

En la Campaña de  Lima se desempeñó como Jefe del Estado Mayor de 
la 1 División. Patricio Lynch, Comandante en Jefe de la División, pudo apre- 
ciar desde el primer momento las excelentes dotes que distinguían al Coronel 
Urmtia. Acostumbrado desde joven a la vida activa de campaña, no le eran 
desconocidos los medios de obviar cualquier inconveniente, ni fue jamás 
sorprendido, por la constante vigilancia y la astucia para apreciar las diferen- 
tes fases de la situación en que se encontraban. 

Después de la Batalla de Miraflores, la división Lynch fue enviada al Ca- 
Uao, a fiii de regularizar el orden en la ciudad. No fue extraño el Coronel 
Urmtia a la organización de los servicios públicos, a la instalación de las adua- 
nas y al funcionamiento de los almacenes y dependencias en general. 

Los araucanos, mientras tanto, seguían con vivo interés la marcha de la 
guerra en el norte y cuando el Ministro de Guerra ordenó retirar de Arauco 
algunas unidades de infantería y caballería, para formar un tercer ejército, los 

(1) Lara. Horasio. Crbnicas de la Araucanla. Dercubrimlento y Conquista. Paclllcs- 
cid" definltlva y Campaña d e  Vlllarrlca. Leyenda herolea de tres riglor. Santiago. 
Imprenta de El Progreso, 1889. Tomo 1 1 .  



mapuches creyeron que los dos primeros ejércitos habían sucumbido en el Pe- 
rú. 

Era la oportunidad. Se iniciaron las hostilidades en septiembre de 1880, 
con una serie de depredaciones y asaltos, que tanto parecían simples malones 
como preludio de una rebelión general. Se trataba, en realidad, de lo tiltimo. 
Por un indígena se supo que en ella participaban los butalmapus (2) de los 
Andes, valle central, Nahuelbuta 9 costa. El 27 de enero de 1881 se inició el 
asalto de Traiguén; pero, fracasado el intenta, se puso término a la primera 
etapa de la rebelión. 

Aunque tardíamente, el Presidente Pinto se dio cuenta del grave error 
que se había cometido al relevar del mando del Ejército de la Frontera al Co. 
ronel Gregono Urmtia, para destinarlo al Ejbrcito del Norte. Después de la 
victoria de Miraflores lo llamó nuevamente para que continuara su misión de 
pacificación de la Araucanía. Inmediatamente se trasladó éste a la plaza de 
Coliipuüi, donde organizó una división y en la ribera sur del río Traiguén 
echó los cimientos del fuerte Victoria. Cerró con él la única compuerta de co- 
municaciones que quedaba entre las tribus arribanas y las abajinas. A conti- 
nuación procedió a dar una enérgica batida a los sublevados elementos indíge- 
nas. Duró ésta doce días y en ella perecieron casi todos los caciques que se ha- 
bían refugiado en las montañas de Nielol. 

Un nuevo alzamiento en noviembre de 1881, fue aplastado por Urmtia 
en La Imperial. Por último, ocupó a Villarrica el 31 de diciembre de 1882. 

"El huinca Urmtia, como le apodaban los indígenas, terminaría con 
cuatro siglos de heroismo de nuestra altiva raza araucana. La paz no sería ga- 
nada en el campo de batalla, sino en un histórico parlamento a orillas del la. 
go Mallolafquén (Villarrica), en el último huincacoyán celebrado el l o  de ene- 
ro de 1883. 

"Así, las regiones despobladas de la antigua Frontera se convirtieron 
gracias a la sagaz y ptudente actitud del General Urmtia, en campos de inago- 
table riqueza agrícola, en cuyos aledaños florecieron laboxiosas ciudades" (3). 

¿Cómo logró tan importante obra? El mismo General Urmtia se encar- 
gó de explicarlo. 

"En todos mis actos he procurado hacer la ocupación araucana conven- 
ciendo al indio de las ventajas de la civilización, tratándolos con carino, ayu- 
dándolos en sus pleitos, prestándoles la protección debida contra los ladrones 
y contra usurpadores de sus tierras. Nunca he fusilado a un indio como siem- 
pre se hizo por algunos jefes y si alguna vez lo sometí a prisión, fue por robos. 

( 2 )  cualquiera ae la5 cuatro grandes dlvlrlonel de la ~ r a u c e n i a .  entre el Blo.Bio y e l  
Imperial, entre mar Y cordillera. 

(31 Academla de Hlstorla Militar. Hdroer Y soldador Ilustres del EJBrclto de Cnlie. 
1810-1891. Santiago. EMGE.. 1981. Colecclbn Bibllotecp del Oflclal, vol. LXV. 
pBg. 177.  



"Me impuse como norma de conducta invariable no ntentirles nunca, ni 
faltaba jamás a las promesas que les hacia. 

"Atendía lo mejor posible a los indios pobres, facilitándoles bueyes pa- 
ra sus trabajos, dándoles semillas y hasta los ayudaba en sus cosechas con mis 
soldados. 

'Tara estimularlos al trabajo les compraba maderas, aunque fuesen mal 
elaboradas, pagándoselas como las de los españoles. 

"Este fue mi gran secreto para ocupar la Araucania, sin derramar una 
gota de sangre, sino en caso de guerra" (4). 

En 1887, fue ascendido a General de Brigada. En 1891, se plegó a las fi. 
las congresistas y dirigió las primeras acciones en el teatro norte. 

El General Urmtia falleció en Santiago, el 10 de septiembre de 1897. 
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64.- GENERAL DE DIVISION JOEE VELASQUEZ BORQUEZ 

Nació en Puchuncaví, Partido de Quillota, el 27 de diciembre de 1833. 
Era hijo del Coronel español José Velásquez, que llegó a Chile con su esposa 
Rosario Bórquez, en los días de nuestra emancipación y que combatió por la 
causa del Rey de España. Ingresó a la Escuela Militar el 25 de abril de 1850 
y obtuvo en ella una situación preponderante, gracias a su conductaintacha- 
ble y a su ejemplar contracción al estudio. Egresó como Alferez de artillería 
en 1854 y pasó a continuar sus servicios al regimiento del arma. 

Fue ascendido a Teniente el 16 de mayo de 1857. Dos años más tarde le 
correspondió actuar en la revolución del norte, en defensa de la Constitución 
y de las leyes. Era ayudante del Coronel Silva Chávez en la Batalla de Los Lo- 
ros. Participó, enseguida, en la campaña de Coquimbo y combatió en Cerro 
Grande. Por su destacada actuación se le concedió el grado de Capitán, el 10 
de marzo de 1860. 

Cubri6 con su compañia de artillería las guarniciones de la Alta Fronte- 
ra desde 1861 hasta 1865, realizó cuatro campañas al interior de la Araucanía 
y contribuyó a la construcción de casi todos los fuertes del Bío-Bio, Bureo, 
Malleco y en la faja de la costa. En abril de 1863 se le comisionó para que re. 
conociera el río Vergara desde Angol hasta Nacimiento. Ascendió a Sargento 
Mayor graduado en septiembre del mismo ano. En 1865 pasó a Talcahuano a 
defender el puerto bloqueado por la fragata española Resolución. Hizo una 
nueva campaña de casi un año en la Araucanía, en 1867, que permitió resta. 
blecer la línea del Malleco y en 1870 emprendió una expedición al interior, 
hasta las márgenes del Cautin. En septiembre de ese mismo año fue ascendido 
al grado de Teniente Coronel graduado y en febrero de 1872, al de Teniente 
Coronel efectivo. En diciembre de 1875 pasó a prestar sus servicios al Cuerpo 
de Asamblea y en 1877 era comandante del Batallón chico de Los Angeles, 
donde servía al  estallar la Guerra del Pacífico. 

Dedicó sus mejores esfuerzos a la preparación y organización de su ar. 
ma. Poco antes el regimiento de artillería había pasado por una verdadera cri- 
sis, siendo disuelto y reorganizado por cuestiones de carácter político. Por es- 
ta razón la guerra sorprendió a Chile con su personal de artillería en completa 
desorientación. Gracias a sus esfuerzos y pedidos insistentes, comenzó por or- 



ganizar en Antofagasta 3-baterías Kmpp (1 de campaña y 2 de montaña), más 
otra batería de material francés anticuado y de qnetralladoras. En total, 24 
piezas, manejadas por personal seleccionado que él conocía bien. Tal fue el 
origen del regimiento de artillería NO 2. 

En julio de 1879 se encargó, además, de la constmcción de los fuertes 
del puerto de Antofagasta. Ascendido a Coronel, el 31 de diciembre de ese 
mismo año, fue nombrado Comandante General de Artillería delEjército del 
Norte, el 2 de enero de 1880. 

En vísperas del Combate de Dolores apreció acertadamente la situación 
peligrosa del EjBrcito por su falta de artillería; ésta se encontraba aún en Hos- 
picio, por orden del General Escala. Velásquez que estaba en malas relaciones 
con el General, insistió enérgicamente para que la artillerid fuera conducida 
a Dolores y como Escala nada dispusiese fue preciso que elMinistro Sotomayor 
tomara cartas en el asunto y apurara la medida. Es de imaginar lo que habría 
ocurrido a nuestro Ejercito en la jornada del 19 de noviembre si no hubiera 
contado con artillería. 

Emprendida la Campaña de Tacna con el estacionamiento de nuestro 
Ejército en Pacocha, a fin de cumplir el errado plan del Gobierno de esperar 
en Conde el ataque enemigo, fue éste desechado pronto, en razón de las fun- 
dadas críticas del Comandante Velásquez. Un detenido reconocimiento al 
interior lo había hecho llegar a tal conclusión. 

Cuando Escala renunció al Comando en Jefe, el nombre de Velásquez 
figuró entre los candidatos a ocupar el puesto de Jefe de Estado Mayor Gene- 
ral. El General Baquedano aceptó complacido ese nombramiento "y como se 
sabe, las brillantes condiciones de estos dos Jefes, más la cooperación de La- 
gos, formaron en el curso posterior de la guerra una hermosa trilogía militar 
que encauzó las operaciones por la senda recta y severa del triunfo, sin vaci- 
laciones ni intromisiones ajenas" (1). 

Por esos mismos días el General Baquedano ordenó la marcha de la ar- 
tillería desde Ilo a Sama por el departamento de hfoquegua, sin apreciar debi- 
damente los inconvenientes del terreno. Velásquez, con gran cordura y dentro 
de su discrecional iniciativa como Jefe de Estado Mayor, ordenó los recono- 
cimientos del desembarcadero en la caleta de Ite y del camino al interior. De 
acuerdo con el Ministro Sotomayor, dispuso enseguida el transporte de esa. 
arma por mar. Su actividad intensa permitió que su arma predilecta llegase 
sin novedad a reunirse al Ejército en el campamento de Las Yaras. 

A partir del fallecimiento del Ministro de Guerra en campaña, D. Ra- 
fael Sotomayor (mayo de 1880), la responsabilidad en la conducción de las 

(1) Poalete Manterola, Rafael. Monografias de los Generalel que actuaron como Co- 
mandanter Y como Jefes de Estado Mayor en la Campana da 1879.1883, Santiago, 
1978.  pdg. 158. 
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operaciones descansó única y exclusivamente en los hombros del General en 
Jefe del Ejército y de su Jefe de Estado Mayor. "El Jefe de Estado Mayor 
tiene importante intervención en la concepción y ejecución de esas opera- 
ciones y Baquedano aprecia en lo que debe el claro criterio militar del coro- 
nel" (2). 

Ultimados los preparativos para la Batalla de Tacna, se acordó el plan 
de ataque respectivo y se le Uevó a su realización, en contraposición al pro- 
puesto por D. José Francisco Vergara. En la concepción del plan de ataque 
a Arica tuvo tambien Velásquez inteligente intervención. Acompañó a Ba- 
quedano en el reconocimiento de la fortaleza e hizo algunas sugerencias pa- 
ra el mejor éxito de la empresa. 

Nombrado Ministro de Guerra en campaña, por fallecimiento de D. 
iiafdei Sotomayor, D. José Francisco Vergara dispuso -como primera me- 
dida- la exoneración de su puesto en Jefe de Estado Mayor del Coronel 
Velásquez y su reemplazo por el General Marcos Maturana. El Coronel 
volvió a su puesto de Comandante General de la Artillería. En las víspe- 
ras de Chorrillos, el General Baquedano dispuso que la artillería de campa- 
ña, repartida hasta entonces en las divisiones, quedase reunida en manos del 
Comandante General del Arma. Con ello se daba la importancia que se mere- 
cía al puesto que ahora desempeñaba el Coronel Velásquez. En la concep- 
ción del plan de ataque de la batalla citada, este último prestó su valiosa coo- 
peración y volvió a impugnar, brillantemente, el plan de envolvimiento pre- 
sentado por el Ministro de Guerra Sr. Vergara. 

Durante el desarrollo de esta acción y de la de Miraflores, supo em- 
plear su artillería contra los objetivos enemigos más importantes, a fin de 
cooperar a la acción decidida y eficaz de la infantería. 

La noticia de la victoria chilena en Huamachuco (julio de 1883) mo- 
vió al Presidente Santa María a enviar una columna expedicionaria a Are- 
quipa, que -aprovechando el efecto psicológico de aquél la  rindiese .la 
ciudad con un simple amago. El Comando en Jefe de la expedición recayó 
en el Coronel Velásquez y éste se puso en marcha el 14 de septiembre des- 
de Tacna, con 2.200 hombres de las tres ramas. El resultado de la expedi- 
ción fue todo un éxito. 

"Arequipa tenía como medios de defensa un pequeño Ejército de Lí- 
nea que debía fluctuar entre los 3.000 y los 4.000 hombres y una Guardia 
Nacional numerosa. El armamento era bueno: 8.000 rifles conseguidos en 
La Paz, con 250 tiros cada uno y una flamante batería Kmpp. El Almiran 
te Montero había colocado una vanguardia de sus tropas en una cuesta que 
cortaba la pasada a la ciudad, llamada de Huasacachi. Cada montículo o pi- 
cacho de aquel lomo de piedra era una fortaleza y a la entrada de Arequipa 



estaba la quebrada o portezuelo de Puquina, una segunda linea más fuerte to- 
davía. 

"En la noche ael 22 al 23 de octubre, Velásquez inició la marcha desde 
el pie de la cuesta y alamanecer del día23 el enemigo se encontraba flanquea- 
do por ambos lados. Visto esto, las tropas del Coronel José Godiuez, a quien 
estaba confiada la defensa de Huasacachi, se dieron a la fuga sin disparar un 
tiro, para guarnecerse en Puquina. A las 06.00 horas, flameaba en lo alto de 
Huasacachi la bandera chilena. 

"Velásquez no tuvo vacilaciones y marchó rápidamente a ocupar Puqui- 
na. Entonces efectuó el Ejército chileno una de las pruebas más notables de 
vigor fisico que es posible concebir. El escabroso camino de Huasacachi a 
Puquina fue recorrido por la tropa desde Moromoro hastapuquina en más de 
un día completo, incluso la noche, sin domU y comiendo sólo la porción 
fria de la mochila, por alturas de 3.000 a 4.000 metros, sin descansar más que 
a ratos. 

"Al aproximarse los chilenos a Puquina, toda la guarnición que defeu- 
dia ese puesto huyó, dejando franco el paso a la ciudad. 

"El resultado de la expedición fue todo un éxito: Arequipa se rindió sin 
disparar un tiro, obligando al adversario a firmar el Tratado de Paucarpata, el 
29 de octubre de 1883, en el mismo lugar que el orgulloso Mariscal Santa 
Cruz hiciera otra tanto con Blanco Encalada en 1837" (3). 

Vélásquez fue ascendido a General de Brigada en agosto de 1887 y dis- 
tinguido con el nombramiento de Ministro de Guerra en 1890. Al estallar la 
Guerra Civil de 1891 fue designado Jefe del Estado Mayor del Ejército Presi. 
dencial y en mayo del mismo volvió a ser designado Ministro de Guerra. As- 
cendió a General de División en agosto de 1891. Una caída del caballo que 
sufrió poco antes del desembarco de las fuerzas congresistas en Quintero, le 
impidió tomar el mando de las tropas leales. Después del triunfo del Congreso 
en Placilla estuvo en inminente peligro de ser asesinado por las turbas. A gol- 
pes de hacha destrozaron éstas la puerta de calle de su casa, próxima a La Mo- 
neda y pretendieron forzar la entrada donde yacía enfermo. Providencialmen- 
te, pudo llegar a tiempo el General Baquedano y poner en salvo a su amigo y 
antiguo camarada de glorias. Velásquez fue sacado por una puerta interior y 
llevado a la Casa de Gobierno, para ser trasladado enseguida a la Legación de 
Alemania. Más tarde se le arrestó y condujo a bordo del Huáscar, en Valpa- 
raiso, donde permaneció ocho meses y sufrió los mayores vejámenes. No de. 
jó escapar una queja y soportó resignadamente su triste suerte. 

(3) Academla de Hirtorla Militar, Heraer y roldador ilustres del Ejdrclto de Chlle. 
1810-1891. Santlago, EMGE.  1981. Coleccibn Biblioteca del Oflclal, vol. LXV. 
Pdg. 388 .  
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En 1894 fue elegido diputado y director general del Partido Liberal 
Democrático y pudo cooperar a la dictación de leyes de amnistía y a mejorar 
las condiciones de sus compañeros de armas y de sacrificios. 

Falleció en San Vicente de Tagua-Tagua, el 17 de julio de 1897. 
'.El 16 de enero de 1912 se ordenó.crear el Regimiento de Artillería 

NO 6 General Velásquez, en la la.  Brigada de Artillería, con asiento en Tac- 
na, honrandose así la memoria del ilustre artillero del 79. Actualmente el Re- 
gimiento de Artiilería, NO 5 Antofagasta lieva con patronhico el del General 
Velásquez Bórquez" (4). 
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65 .- CORONEL DE GUARDIAS NACIONALES JOSE FRANCISCO 
VERGARA ECHEVERS 

Este politico chileno, que actuó en la Guerra del Pacífico, como Oficial 
Superior y luego como Ministro de Guerra en la Campaña, lo hizo motivado 
por su calidad de politico entusiasta en el manejo de las armas, más que por 
una vocación acendrada hacia la disciplina y los principios jerárquicos de la 
Institución. 

José Franciso Vergara Echevers nació en Talca en 1834 y fueron sus pa- 
dres don J o d  María Vergara, hombre influyente en la política de ese tiempo 
e Intendente de un periodo en la Provincia de Colchagua y doña Carmen 
Echevers. Alumno distinguido en los establecimientos en que estudió, especia- 
lizó sus conocimientos en matemáticas y se tituló de Ingeniero en 1866. Co- 
mo tal, trabajó en la construcción del ferrocarril de Valparaíso a Santiago. 
"Joven ingeniero ayudante y después subcontratista en la construcción del fe- 
rrocarril de Valparaíso a Santiago, Vergara había pasado muy temprano de la 
estrechez en que la guerra de la emancipación sumió a su familia, al desahogo 
y por su matrimonio con la heredera de Viña del Mar, a la opulencia, en años 
de honda crisis y de pobreza general" (1). 

En su juventud fue un fogoso radical y en el Club de la Reforma se es- 
cucharon sus encendidos discursos políticos, cuando contaba con algo mas de 
treinta anos. Fue periodista y fundó en Valparaíso el periódico "El Deber", 
cuya dirección y redacción tomó a su cargo. Entre los años 1876 y 1877, per- 
maneció en Europa y a su regreso, retornando el hilo político, se presentó y 
salió elegido Diputado radical por Ancud. 

Al poco de estaliar la Guerra del Pacifico en 1879, fue desipado por el 
Presidente de la República don Aníbal Pinto, como Secretario del General en 
Jefe, General de División don Justo Arteaga. Vergara ocupó ese puesto en 
"calidad de hombre de confianza del Presaente y para que influyera en las 
decisiones de Arteaga" (2). 

(1) ~ n ~ i n a ,  F l d n c i r c ~  Antonio. Hrrtorla de Chlle. Desde la Prehlstorla harta 1891.  To- 
mo X V l l .  ~ d g .  252.  Santiago, Edltorlal Nasclmento, 1951 .  l a .  ed. 

(2) Bulner. Gaozala. L a  Guerra del Pacifico. l a .  ed. Valparaira, Socledad Imprenta y 
Lltografla universo, 1914 .  Tomo 1, pbg. 243. 



Según el Señor Encina (3), Vergara tenia gran inteligencia y preparación 
militar, lo que había causado la ojeriza de los hombres de' armas. Pero la 
verdad es que, dado su carácter difícil, tuvo profundos choques con el Gene- 
ral Arteaga e incluso cometió la deslealtad de informar al Presidente Pinto so- 
bre los asuntos de la guerra, en cartas privadas, desconociendo la legitima au- 
toridad del Comandante en Jefe. 

Integrado al Ejercito como Teniente Coronel de Caballería, consiguió 
que el nuevo General en Jefe, Erasmo Escala, le diera participación directa en 
la campaña. Impulsivo y valiente, Vergara participó en la campaña de Tarapa- 
cá ofreciéndose para efectuar los reconocimientos después del desembarco de 
Pisagua. Con sus fuerzas rechazó las avanzadas de exploración pemanas y bo- 
livianas en la Pampa de Germania y contribuyó a descorrer el velo de incerti. 
dumbre en que se encontrab 1 el comando chileno, luego de tocar tierra.en 
la costa del Departamento de Tarapacá. Después de Dolores se le encomendó 
el reconocimiento de la Quebrada de Tarapacá; donde se sabía el enemigo se 
había retirado, luego de la jornada del 19 de noviembre. Su falta de impulso 
para acercarse el enemigo y confirmar su número y colocación en el terreno, 
fueron una de las causas de la apreciación errónea del Coronel Luis Arteaga 
y,  en mucha parte, del descalabro chileno de Tarapacá. 

Ascendido a Coronel de Guardias Nacionales, en cumplimiento del de. 
seo del Presidente Pinto, el nuevo Comandante en Jefe, General Baquedano 
hubo de confiarle el mando de la caballeria para realizar una operaci6n con- 
tra las fuerzas guerrilleras del Coronel Albarracin, cubano al servicio del Pe- 
rú. Este,rehuyendo el combate, consiguió desgastar a los chilenos y la opera- 
ción resultó muy exitosa. Baquedano sintió un enorme disgusto por el desen- 
lace y antes de la Batalla de Tacna, alejó del mando a Vergara. 

Disgustado con la resolución de Baquedano, Vergara viajó a Santiago. 
Desde Iquique envió el famoso telegrama que alarmó el Gobierno y en el 
cual tergiversaba los hechos, movido por su carácter apasionado. Este telegra- 
ma cuyo alcance fue exagerado, llevó a los chilenos a convencerse que Tacna 
había sido un desastre similar al de Tarapacá. Pero la verdad era otra y el par- 
te oficial de Baquedano puso las cosas en su lugar. 

Habiendo falleciao el Miriistro Rafael Sotomayor en Las Yaras, el 20 
de mayo, el Presidente Pinto nombró a Vergara como su sucesor. 

En su carácter de Ministro de Guerra en Campaña, Vergara tomó parte 
en las deliberaciones que se realizaron en las Conferencias de Arica, por ini- 
ciativa de Estados Unidos y de otros países europeos para buscar la paz, en 
octubre de 1879. 

Después de las victorias de Chorrillos y Miraflores y de la ocupación de 
Lima, enemistado con el General Baquedano y con el Almirante Riveros, Ver- 

(a1 ver Encina. Franclrea Antonio. Obra cltada, tomo xvli. vagr. 253.254, 



gara propuso y obtuvo de Pinto que el Ejército regresara a Chile y que la Es- 
cuadra fuera desguazada en Valparaíso. Las consecuencias de estas medidas, 
hicieron que se prolongara la guerra y que Chile negociara con Argentina el 
Tratado de 1881, en condiciones de inferioridad naval. 

"La guerra del 79 despertó en el sibarita señor de Viña del Mar, la vo- 
cación guerrera que estaba dormida en su sangre y una poderosa imagina- 
ción militar sin precedentes en nuestra historia. Vergara no carecía de co- 
nocimientos militares, como se ha afirmado por distracción; como dijimos, 
la estrategia y la táctica habían sido su hobby desde la juventud. De lo 
que carecía era de la práctica y de la experiencia de guerra y del coman- 
do. . ." (4) y sin embargo logró adentrarse en la opinión de los Presidentes 
don Aníbal Pinto y don Domingo Santa María, hasta haberse querido impo- 
nerlo como General en Jefe del Ejército de Operaciones durante el conflicto 
de 1879. 

El año 1882 fue elegido senador por Coquimbo y reelegido paraun se- 
gundo período, en 1885. 

E1 2 de enero de 1886,una convención de independientes, liberales y ra- 
dicales se reunió en Santiago para buscar un candidato a la presidencia de la 
República, que reemplazara en el cargo a don Domingo Santa María. La 
Asamblea, presidida por don Víctor Lamas, no se puso de acuerdo sobre la 
proclamación del candidato y luego de una serie de nombres que se barajaron 
y de la negativa del Partido Conseivador para secundar los planes de los con. 
vencionales, éstos proclamaron, el 6 de enero, a don José Francisco Vergara, 
candidato a la Presidencia de la República. Su elección llenó de indignación a 
Santa María, cuya actuación en la Primera Magistratura había sido vapuleada 
por Vergara desde los sillones del Senado y lo inclinó hacia don José Manuel 
Balmaceda. 

Durante el período en que su nombre apareció como candidato, Verga- 
ra esgrimió la pluma con bastante acierto, escribiendo sus Cartas Políticas, 
que firmaba con el seudónimo de "Severo Perpena" y que eran leídas con avi- 
dez por el público. Su talento natural y su ilustración vinieron en su ayuda y 
sus escritos se difundieron profusamente entre los lectores de su época. 

Pero el apoyo oficial que Santa María dispensó a don José Manuel Bal- 
maceda lo hicieron desistir de Uegar a las urnas, renunciando a su postulación. 

La elección de Balmaceda lo llevó a retirarse de la vida política y re- 
gresó a Viña del Mar para dedicarse a negocios privados y a la administra. 
ción de sus propiedades y las de su familia. 

Gran benefactor de la naciente ciudad de Viña del Mar, José Francisco 
Vergara dejó una huella indeleble de su permanencia en esta localidad, donde 
fue uno de los mayores impulsores del Cuerpo de Bomberos de Viña y de Val- 

(4) Enclna, Francisco Antonio. obra cltaas. tomo X V I I .  pdg. 516. 
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paraíso. Perteneciente a las Logias Masónicas desde su juveiitud y habiendo 
alcanzado el más alto grado y sido Gran Mestre, ejerció influencia en el pensa. 
miento masbnico y en el desarrollo intelectual de la región. Su obra 2.: mani- 
festó en numerosos adelantos locales y su residencia fue punto de reunión de 
lo más valioso de la intelectualidad de Viña del Mar. 

José Francisco Vergara, sin dudas un patriota inteligente y dinámico, a 
pesa1 de su carácter difícil y poco amigo de la disciplina,es recordado como 
uno de los grandes benefactores de Viña Mar, ciudad en la que falleció el 15 
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66.- GENERAL DE DIVISION JUAN VIDAURRE-LEAL MORLA 

Nació en Concepción en 1802 y se enroló en el Ejército de la Patria en 
octubre de 1817, como cadete de caballería. Participó en el sitio de Talcahua. 
no el 6 de diciembre, a las órdenes del General O'Higgins; en el encuentro de 
Quechereguas, el 14 de marzo de 1818, a las órdenes del Coronel Freire; en la 
acción y retirada de Cancha Rayada, a las órdenes del General San Martín y 
en la Batalla decisiva de Maipo, e1 5 de abril de 18 18. Fue ascendido a Alférez 
de caballería en enero de 1819 y a Teniente de caballería, en septiembre de 
1820. 

Hizo la seguida campaña de Chiloé y se encontró en la Batalla de Bella- 
vista el 14 de enero de 1826, bajo las órdenes del General Ramón Freire. As- 
cendió a Capitán de caballería en junio de ese mismo año; a Sargento Mayor 
graduado, en diciembre de 1829 y a Sargento Mayor efectivo de infantería, en 
enero de 1830. En 1831 fuc nombrado Comandante de la Brigada de artille- 
ría de Valparaíso y designado elector de Presidente de la República. En di. 
ciembre de 1833 fue ascendido a Teniente Coronel graduado de infantería. A 
raíz del motín de Quillota del 6 de junio de 1837, encabezado por su primo 
el Coronel D. Josb A. Vidaurre Garretón, concurrió a la defensa del Gobier. 
no en las alturas del Barón. Obtuvo una estrella de oro esmaltada en rojo, 
con la siguiente leyenda en el anverso: "A los fieles defensores de la ley" y en 
el remrso: "Alturas del Barón, junio 6 de 1837". Para distinguirlo de D. José 
Antonio se le concedió para si y para sus descendientes el título de Leal, que 
usó desde entonces y que ha pasado a los suyos, como parte del apellido. 

Ocho días más tarde, el 14 de junio de 1837, se le reconoció la efectivi- 
dad del grado de Teniente Coronel de Infantería. 

Hizo la Campaña Restauradora del Perú, en ese mismo año, bajo las Ór- 
dcnes del Almirante Blanco Encalada y la segunda carnpafla, bajo las órdenes 
del General Manuel Bulnes, desde el 6 d e  julio de 1838 hasta el 11 de julio de 
1839. Se encontró en las siguientes acciones de guerra: captura de Lima, sitio 
de la plaza del Callao, Combate del puente del Buin y la Batalla de Yungay. 
Obtuvo como recompensa un escudo de honor por su actuación en el puente 
del Buin, el grado de Coronel y las medallas de oro que le concedieron los Go. 



biernos de Chile y del Perú por su actuación destacada en Yungay. La efecti- 
vidad del grado de Coronel se le reconoció con fecha 31 de julio de 1851. 

En 1846 fue nombrado Subinspector de la Guardia Nacional; en 1848, 
inspector de las cuerpos cívicos del Norte y en 1849, Comandante General de 
Armas de Santiago e Inspector General de la Guardia Nacional. 

Al producirse la revolución de 185 1,  fue nombrado Comandante en Je- 
fe de la División Pacificadora del Norte. Derrotó a los sublevados en Petorca 
el 14 de octubre. A continuacibn se trasladó a la L i s a  y procedió a organi- 
zar una división de 400 a 500 hombres. Se embarcó en Papudo el 28 de oc- 
tubre, desembarcó en Coquimbo y marchó sobre La Serena. Ocupó la meseta 
de Ceno Grande y desde allí se iniciaron las negociaciones sobre la rendición 
de la plaza. En vista de las noticias sobre la victoria de las fuenas gobiemistas 
en Loncomilla, los jefes situados de La Serena empezaron a dispersarse, de tal 
manera que la plaza fue ocupada sin resistencia. 

En 1852 fue nombrado intendente y Comandante General de Armas de 
ChiloB. En 1854 ascendió al grado de General de Brigada y fue designado In- 
tendente y Comandante General de Armas de Atacama. El 5 de enero de 
1859 estalló en Copiapó una Mvoiución encabezada por D. Pedro León Gaüo 
que, después de vencer a las fuenas del Coronel Silva Chávez en Los Loros, 
marchó sobre La Serena. El Gobierno envió una nueva división para combatir- 
lo, a las órdenes del General Juan Vidaurre-Leal. La victoria gobiemista de Ce- 
rro Grande, el 29 de abril, puso fin a la efervescencia. 

El malestar plbl$o político que se hacía sentir tambien en Valparaíso, 
aconsejó al Intendente ausentarse para la capital y dejó en su reemplazo al Ge- 
neral Vidaurre-Leal (3 de septiembre de 1859). El 18 de septiembre se encon- 
traba presidiendo el Te Deum que se oficiaba en la iglesia Matriz de Valparai- 
so, en celebración del aniversario de la Independencia. Repentinamente se de. 
jó oir una serie de disparos, desde la plaza municipal contra la oficialidad y 
tropa,que concurría a solemnizar la ceremonia. El General abandonó su asien- 
to y se dirigió hacia el exterior del templo. Había avanzado unos cuantos pa- 
sos en la plazuela, ordenando a la tropa cargar a la bayoneta por falta de mu- 
nición, cuando una bala le atravesó el costado, hiri6ndolo mortalmente. Como 
se diera cuenta cabal de su estado, hizo entrega del mando al Coronel Corne- 
lio Saavedra y pidió el perdón para sus victimarios. Falleció a las 3 de la tarde 
del mismo día. 

El Gobiemo decretó duelo oficial de quince días en Valparaíso y dispu- 
so que los restos fueran trasladados con toda pompa a Santiago.Por ley de 10 
de octubre de 1859 se dispuso. entre otras cosas, se erigiera por cuenta del 
Estado un rnausolbo en el Cementerio General, para guardar los restos del 
abnegado servidor público. 
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67.- GENERAL DE URlGADA JOSE ANTONIO VILLAGRAN CORREAS 

Nació el año 1821 y era hijo de don José Aiitonio Villagrán del Castillo 
y de doña Casimira Correas Salas. 

Inició su carrera como cadete de la Academia Miiitar en febrero de 
1836. Recibió su titulo de Subteniente de infantería dos años más tarde; pa- 
só a prestar sus seivicios en el Batallón Valdivia y allí ascendió a Teniente en 
1844. Un año más tarde, obtuvo el cargo de ayudante y de profesor de la 
Academia Militar y en ese puesto fue ascendido a Capitán, eii 1847. 

Se dedicb con infatigable empeño a los estudios de matemáticas, topo- 
grafia y geodesia, en las lloras que se lo permitia el servicio diario, hasta re: 
cibir él titulo de agrimensor, el citado año 1847. 

El 20 de abril de 1851 concurrió a la defensa del orden contra el su. 
blevado Batallón Valdivia y recibió, en mérito de su actuación, una medalla 
de oro. Meses más tarde le correspondió nuevamente defender los fueros del 
Gobierno en Valparaíso, bajo las órdenes del Almirante Blanco Encalada. Fue 
herido en laacción y se hizo acreedor a una recomendación especial, que le sig- 
nificb su ascenso al grado de Sargento Mayor en febrero de 1852. 

En 1853 fue nombrado Comandante interino del Batallón de infante- 
ría 20 de linea; Ayudante General de la Inspección General dc la Guardia Na- 
cional en 1854; Ayudante de la Comandancia de Armas de Santiago desde 
agosto del mismo año de 1858. Se eiicontró en las campañas del sur y norte 
de la República durante la Revolución de 1859 y obtuvo su ascenso a Coronel 
graduado después de la Batalla de Cerro Grande (junio de 1859). Nombrado 
lntendente interino de la provincia de Atacama, pasó -enseguida a desem- 
peiiar la Comandancia de Armas de Arauco hasta 1861 y le correspundió rea- 
lizar una campaña al interior del terriiorio indígena. 

Ascendió a Coronel efectivo eri octubre de 1866. Desde 1869 hasta el 
año de la declaración de guerra del Peiú y Bolivia, se desempeñó como Ins. 
pector General del Ejército y en este cargo ascendió a General de Brigada en 
1871. "Su actuación como Jefe del Estado Mayor del General Arteaga fue 
breve y no revistió el brillo de la de otros jefes, por cuanto, al iniciarse esta 
guerra, ese importante servicio de Estado Mayor era desconocido para nucs- 
tros profesionales y debió irse improvisando en la campaña misma: fue así 



que Villagrán, deseoso de manifestar sus aptitudes en otra actividad más in- 
tensa, se demostró descontento de tal nombramiento y con este prejuicio 
partió al norte". (1) 

Sin embargo, su deseinpeño fue satisfactorio y eficaz. El aprovisiona- 
miento, la movilización, los proyectos de operaciones futuras fueron consi. 
derados debidamente y en forma oportuna. "Fue aquel trabajo del novel Je- 
fe de Estado Mayor un constante esfuerzo de perseverante actividad, de ce- 
loso entusiasmo, que por encontrarse ajeno a toda reglamentación y prácti. 
ca desde la paz, comenzó sus fu~iciones con grandes tropiezos, inevitables 
dentro de un Ejército que se improvisaba en la guerra" (2). 

El prestigio del General Viliagrán y sus grandes aptitudes profesiona- 
les le crearon recelos del propio General Arteaga, General en Jefe del Ejér 
cito. EUo alejó, a su vez, e1 concurso abnegado de aquél. Efectivamente, 
cuando estimó que el Ejército estaba preparado para entrar en campaña, el 
General Villagrán renunció a su puesto, "contento de los resultados de la 
obra a que había dedicado sus iiobles esfuerzos y sonriendo de las nerviosi- 
dades de los que divisaban en él a un futuro rival" (3). 

En vísperas de la partida del Ejército para Pisagua, fue organizado en 
Antofagasta el Ejército de Reserva, que debía estar listo para entrar en ac. 
ción tan pronto así se dispusiese. General en Jefe de ese Ejército fue desig- 
nado el General Villagran. El Ejército de Reserva pasó a ocupar las plazas 
de Iquique y de Pisagua, en los mismos días en que el Ejircito de Operacio- 
nes preparaba la campaña de Tacna (comienzos de 1880). En el territorio 
de Tarapacá fue creado un servicio judicial provisorio con sus anexos y que 
actuó en forma altamente eficiente. El salitre había comenzado a ser una 
notable atracción para los hombres de finanzas y de allí que éstos movieran 
sus influencias para obtener el mayor número de estacas posible. El General 
Viilagrán se resistió a dar fuerza legal a esas peticiones, advirtiendo que el 
Gobierno chileno n o  podía ni debia desprenderse de tal riqueza. Los sucesos 
posteriores dieron la razón al General. 

En las vísperas de la iniciación de la campaña de Tacna fue el candida- 
to preferido del Presidente de la República y del Ministro de Guerra en cam- 
paña para la Jefatura del Estado Mayor General, en reemplazo del Coronel 
Emilio Sotomayor. Pero, desgraciadamente, no contaba con las simpatías 
del General Escala. Por esta razón no aceptó el puesto. Algo más tarde, su 
iioinbre volvió a figurar con motivo de la renuncia del General Escala al Co- 
mando en Jefe del Ejército: el Presidente y el Ministro consideraban que el 

(1) Potilele Manterala, Rafael. Monografias de los Generales que actuaran como Co- 
mandantes y como Jefes de Estado Mayor en la Carnpafia de 1879-1883. Santiago, 
1978. pdg. 124. 

(21 Idem, ~ $ 9 .  125. 
(31 Idern, vdg. 125. 



indicado para reemplazarlo era el General Villagrán. Pero algunos miembros 
del gabinete calificaron a este de "redentor del militarismo" (4) y dieron 
en afirmar que ambicionaba el sillón presidencial, fácil de alcanzar si el triun- 
fo coronaba su actuación en el Comando en Jefe. 

Después del asalto y toma de la plaza de Arica fue nombrado Coman- 
dante de la 1 División. En el plan operaciones de la nueva campaña se con- 
sultaba el envio de una vanguardia a Pisco e Ica, mientras el Ejército era 
transportado al nuevo teatro de operaciones. El mando de esta vanguardia 
sc dio a[ General Villagrán. Poco después se le ordenó proseguir de Pisco a 
Chilca, en un plazo determinado. Los seivicios no funcionaron adecuada- 
mente, por la cual la división tuvo serios tropiezos en su marcha y demoró 
más de lo necesario en el cumplimiento de su misión. Villagrán envió desde 
Pisco un oficio al General e11 Jefe: con fecha 10 de diciembre de 1880, ex- 
presando en la parte pertinente: "En cuniplimiento de esas instrucciones 
(para el avance por tierra de la divisibn) he dispuesto mi marcha para el 13 
del actual; sin embargo de carecercompletamente de los elementos necesa- 
rios para hacer una travesía de doce a catorce leguas sin agua. Alynos cuer- 
pos de mi mando carecen de caramayolas, pues V.S. sabe que en Tacna no 
se pudo proveer de elias por no existir. Procuraré salvar estas dificultades 
como me sea posible, quedando mi responsabilidad a salvo de los desastres 
de mi División, por falta de elementos" ( 5 ) .  

"La adverteticia de Villa.& tenia las demostraciones de una eviden- 
cia, bastaba enunciarla y analizada a la vista del terreno y de los elementos 
para que fuera atendida; pero desgraciadarncnte aquella advertencia f ~ e  diri- 
gida al Comando Superior en forma dura y el cumplimiento de la orden su- 
perior no se encuadró con los deseos del General en Jefe" (6). 

El General en Jefe desaprobó, iiaturalincnte, la conducta del Coman- 
dante de la 1 División y le manifestó que "se ha visto obligado a cambiar el 
plan prjmitivo de operaciones, corriendo el grave riesgo, si no de un fracaso, 
al menos de sacrificar estérilmente un número considerable de vidas" (7). 
Al mismo tiempo dio cuenta del hecho al Ministro de Guerra, D. José Fran- 
cisco Vergara, que dispuso la separación de Villagrán y su despacho inme- 
diato a Santiago. 

"No podetnos desconocer que hubo falta de decisión enérgica de parte 
del Geiieral Villagrán para cumplir con la orden recibida c o m e n t a  el Coro- 
nel Poblete- pero estiinamos que la medida de separarlo bmscamente dcl 

(41 Idem, pbg. 127. 
(51 Citado por Machuca. Francisco. Las cuatro campanas de la Guerra del Pacifico. 

valparaira. ~rnprenta victoria, 1326.1930. Tomo 111, p6gr. 255-256. 
(61 Poblete Manterola, Rafael. obra citada. ~ d g .  128. 
(7 )  Citado por Francisco Macnuea, obra dtada, ~ o m o  11, pdg. 256. 
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Ejército fue muy dura; tal vez no extra.ña a los recelos por el prestigio de este 
Jefe que así salía por la ventana cuando estaba seguramente llamado a desem- 
peñar un papel brillante en el curso de las operacionesx (8). 

Falleció en Valparaiso en 1895. 
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68.- TENIENTE CORONEL BARTOLOME VlVAR 

Nació en la ciudad de San Fernando en la Provincia de Colchagua en 
1832 y fue su padre un agrimensor llamado Antonio Vivar, que trabajaba en 
esa Provincia. 

Se educó en su ciudad natal asistiendo a las escuelas de la localidad, 
pues la situación de la familia era precaria y el sueldo del padre cubría mala- 
mente los gastos domésticos. Cansado de estas penurias se vino a Santiago, 
donde ingresó a la Escuela de Cabos, anexa a la Escuela Militar en el aiio 185 1. 
En 1852, con el grado de Cabo 20, fue asignado al Batallón 30 de linea y más 
tarde, como Cabo 10, al Batallón 20 de linea,Desdeentonces, no se separó de 
esta unidad hasta su muerte. 

Habiendo sido ascendido a Sargento 20 y posteriormente a Sargento lo,  
participó en la Batalla de Cerro Grande, luchando en las filas gobiemistas y su 
valor sereno a su arrojo durante el combate, le valieron las doradas presillas 
de Subteniente, el 10 de octubre de 1859. 

Destinado a la Frontera, ascendió a Teniente en 1865 y a Capitán en 
1873, batiéndose en numerosos encuentros con fuerzas mapuches. El 20 de 
línea se destacó especialmente en el octavo levantamiento mapuche, ocurrido 
entre los años de 1868 y 1871, correspondiéndole actuar en el sangriento en. 
cuentro de las Vegas del Malleco, contra las huestes del esforzado cacique 
Quilapán. Bajo lasórdenes de los Coroneles Saavedra, Pinto y Urrutia, el 20 
de línea se mantuvo en la Fronteracombatiendo contra los indígenas suble- 
vados, hasta lograr su pacificación en 1871. 

Posteriormente, siempre siniendo en el 20 de línea, obtuvo su ascenso 
a Mayor en 1873 y a Teniente Coronel en 1877. 

Al estallar la Guerra del Pacífico en 1879, marchó con su unidad a An. 
tofagasta, dedicándose allí a disciplinar a los soldados recien enrolados y que 
debían aprestarse para marchar al norte. En la expedición llevada a cabo con- 
tra Calama, en marzo de 1879, a Vivar le correspondió actuar en la toma del- 
poblado, reforzando la actuación de las primeras fiierzas de ataque y decidien- 
do la acción. 

Cuando se decidió le invasión del Departamento peruano de Tarapacá, 
el Regimiento 2O de línea al mando del Teniente Coronel Eleuteno Ramirez, 



formó parte de las tropas que desembarcaron en Pisagua. Vivar era el segundo 
Comandante de la Unidad, por lo que le correspondió participar activamente 
en todas las acciones de esta campana. Pero sin dudas, su máxima actuación 
estuvo centrada en la Batalla de Tarapacá. 

El 2 O  de línea participó en la columna que, al iiiando del Coronel Luis 
Arteaga, marchó en refuerzo de las tropas de exploración del Teniente Coro- 
nel de Guardias Naciona!es Josi. Francisco Vergara y al anochecer del día 26 
de noviembre llegó hasta cl borde de la Quebrada de Tarapacá, disponiéndo- 
se a atacar al día s i ~ i e i i t c .  Yn  es:a ocasión, dice Vicuña Mackenria, se tendió 
el Comandante Vivar en medio dc uiia ca!ici:cra, juiito con algunos de sus 
companeros de armas y colocó bajo su cabeza, su casaca para dormir. Alzuien 
que fumaba en ese momento cncenciió accidcntalinente ia costra salitrosa y 
la casaca dc Vivar ardió. dcjx:?<n S su  duefii! siti los distiiitivos dc su rango. Sin 
inmularse por cste percaiice, ?.'ivar pidió ;i su ordenaiiza le prestara su casaca 
y cinéndose la espada, asumiú el iiiando de sus soldados. Al amanecer del dia 
27, el Regimiento iecibió la orden de avanzar por la u-uebrada en dirección al 
pueblo de Tarapacá y Vivar junto a Rainirez dirigió a los soidados cn su avan- 
ce hacia la Cuesta de la Visagra. Heridc el Co~~ai ida i i te  Ramirez, Vivar lo 
asistió desde el primer momento. hlás tarde cuando, ia suertc de las armas 
cambió para los cliilenos y enemigo, reforzado, comenzó una violenta coiitra- 
ofensiva, Vivar se mantuvo junto a Ramírez, luchaildo coino un bravo. Heri- 
do en un brazo desde el comienzo del cotnbatc. habiü rcsistido coi1 esfuerzo 
frente a los suyos. pero cii la  tiirde una bala lo Iiirió cii el bajo vientre y lo de 
dejó tendido en el campo. Recogido por los peruanos, coiiocedores de su 
rango, cuenta Vicona Mackenna que fue prcseiltado al Cor»iiel Fraiiciscii Bol. 
pneii qiiicn le liabria rcproc::ado :., vertiiiieiira de solilado, a lo cual el Iierido 
liabria replicado, explicando la : .,~aciiiii de la  noclie aritcrior, ci: la !?aiiipa 
del alto 

Vivar sobrcvii,ió dos días a su terrible !!erida y cuando se ci-tía que lo- 
graría recuperarse, 14 iuuerre lo sorprendió al amaiicccr del 30 de novicmlire. 
Enterrado cn !a modesta i~lesia parroclui.dl dc Tarapacá. pcrtnaiicció allí hasta 
que algunos años más tarde. uii piadoso iraile fraiiciscano, que al parecer lo 
había conocido, fue quien hizo las gestiones para quc sus cenizas fucran de- 
vueltas a la Patria. En septiembre de iX83. el Coiii;.ndantz de Armas de San- 
tiago, Coroiiel Pedro Lagos dispuso que sc le rindieran los Iionores correspoii- 
dientes, colocaiidu eii la Crdcn del Día de !a Guarnición de 3 de septiembre 
de 1883,lo sisuieiite: 

"Dcbiendo llegar a esta capital, los restos mortales del Teniente Coronel 
segundu Jefe del Regimiento ?o de líiiea. don Bartolomé Vivar, que sucumbió 
gloriosamente eri !a Daidla de Tarapacá ei 37 de iioviembre de 1870, esta Co 
mandancia General dispotie que se le Iiagzii los Iionores fújiebres en la foima 
siguicnte: 



"El mi6rcoles 5 del corriente, a las ocho y media de la mañana, se en. 
centrarán formados en la estación del ferrocarril del norte, la brigada moviii- 
zada de artillería número 2, con su armamento menor y la banda de miisica 
del Regimiento Cazadores a Caballo, desmontada, que acompañará a dicho 
cuerpo, y medio batallón del Chilián No 8 de línea con su respectiva banda de 
música, para acompañar de ahí hasta el templo de San Francisco, los restos 
del mencionado jefe. . ." 

Allí quedaron depositadas las cenizas de este valiente que inició su vida 
como soldado aspirante a Cabo que. luego de haber cumplido con su deber en 
una Revolución, en la guerra contra los mapuches y más tarde en la guera de 
1879, volvió a descansar para siempre en el seno de la Patria, por la cual sacn- 
ficó su existencia. 

ORIENTACION BIBLIOGRAFICA 

1.- AHUMADA MORENO, PASCUAL. G u c r r ~  del PaciFico. Recopilación completa 
dc todos los documcntor oficialcs. corx~pondcnciar  y demás publicaciones 
refcrcntcí a la Gucrra, que ha dada a luz la prensa de  Chilc, Perú y Bolivia. 
Vdparaiso, Imprenta y Litomafia Amctjcma, 1884-l891,8 tomos. 

BARROS R A N A ,  D I E G O . H ¡ ~ ~ ~ ; ~  de la Gucrra dei Pacifica 18i9-1881. Santia- 
po, Librcria Central de  Scrvat Y Co.. 1880-1881. 2 tomos. 

B U ~ E S ,  GONZALO. La Gucma del Pacifico. l a .  cd. Valparaisa, Imprenta y 
Litografia Uiiivcrsa, 1911-1919. 3 tomos. 

DIAZ, FRANCISCO JAVIER. La Gucrra Civil de 1859. Santiugu, 194i.  
EDWARDS, ALBEKTO. LI Gobierno de don Mariucl Montt, 1851-1861. Saritia- 

p, Editanal Narcimcnto, 1932. 
EKDAHL ANGLIN, WILIILLM. tlirtotia Militar de la Guerra dcl Pacifico cntrc 

Chile, I'crl y Bolivia. 1879-1883. Santiago, Sociedad Imprenta y Li to~rd-  
lia Univcno. 1917-1919. 3 tomos. 

1:NCINA. 1:RANCISCO ANTONIO. Historia de Chilc. Desde la Prehistoria haar i  

1591. Tamos XII a XVII. la. cd. Santiago, Editorid Naacimcnta, 1949- 
1951. 

FIGUEROA, PEDRO PABLO. Diccionario Btop~áíico d r  Chilc, l a .  cd., Santia- 
go, Imprenta y Encuadernación Barcclvna, 1897.3 tomas. 

FIGUliROA, VIRGILIO. Diccionatjo Histórico, Biográfico y Bil>liográfica dc C h i ~  
le. Santiago, I:stablccimientos Cráficai Balcells y Ca.. 1928. 5 lomas. 

CrONZALEZ SrlLINAS, ICDMUNDO. IIistaria Militar de Chile, ?da. ed., cor rc@~ 
da y aumentada. Santiago, EMGE, DRIL, 1984. Colección Biblioteca del 
Oficial, Vol. LXIX. S tomor. 

GljEVhR.4, 'TOhlAS. Iiirtoria dc la civilieación de la Amucania. Santiago, l r n ~  
prcrita Bun-clona, 1902. 2 tamos. 

KNAULR, HANS VOS. IIistarla Militar dc la Gucrrv del Pacífico. Antoidgastu, 
Impmiita del Cuartel Gcnrral dc la 1 División, 1934. 

LAKA, HOKACIO. Arauco Indómito, Sant ia~o,  Imprenta dc  E1 Progreso, 1889. 



LARA, HORACIO, Conquista dc la Araucania. Santiago, Imprenta dc El P r o p  
so, 1888. 

LARA, HORACIO. Crónica dc la Araucanía. Descubrimiento y Conquista. Paci. 
ficación definitiva y Campaña de Villarrica. Leyenda hcroicade tren siglos. 
Santiago, Imprenta de El Pragrc~o. 1889. 

MACHUCA, FRANCISCO A. Las cuatro campañas dc la Gucrra del Pacifico, Val- 
paraíso, ImpmntaVictoria, 1926-1930.4 tomos. 

NAVARRO, LEANDRO. Crónica Militar de la Conquista y Pacificación de la 
Araucanía desde e1 año 1859, hasta su completa incorporación al territo- 
rio nacional. Santiago, Imprenta y Encuadcmación Laurdcr, 1909. 

PINOCHET UGARTE, AUGUSTO. Guerra del Pacifico, 1879. Primer- opcra- 
ciancn tcrycrtrcs. Santiago, Editorial Andrés Bello, 1979. 

TELLEZ, INDALICIO. Histona Militar de Chilc. 1520.1883. Santiago. Imprcnta 
del Ministerio de Gucrra, 1 9 3 1 3  tomos. 

\'.\K<;.A.S, h lO lS t  S ,crlitor . B~. r r i i i dc  I.iGucira ?cl kx i t ic - .  Ih:!>-181.1. > < z z r i , -  

go, 1.aironal .\nd!ri ILcll3. 1'$-4. JYl..n f.lc,imilir. 
\'ICUT,l .\I.lCKFSS.\. RESJ.+\IIS. 1.1 U h ~ m  dr .a Glorid .:c Chilc Huiiiri.rp. 

Al EjCrcita y Armada dc Chile cn la memoña de sus m& ilustres marinos y 
soldados cn la Gucrra del Pacífica 1879-1883. Santiago, Editorid Vaitea, 
1977. Edición iacsimilar. 

VICUAA MACKERNA, BENJAMIN. Historia de los Diez ~ i i o s  de la  Adminirtra- 
ción Montt. Santiago, Imprenta Cliilcna, 1879,4  tamos. 



69 .- TENIENTE CORONEL TOMAS 2'3 YAVAR RUIZ DE CABRERA 

Nació en Santiago, en 1832 y sus padres fueron don Ramón Yávar Vi- 
varico y Doña Dolores Ruiz de Cabrera y Morán. Su nombre se debió a una 
curiosa coincidencia. Su hermano mayor, José Tomás Yávar, nacido en San- 
tiago en 1811, hizo las últimas campañas de la lucha contra los Pincheiras y 
en una expedición a Los Angeles y fue sorprendido por una partida de tropas 
adversarias, viendose obligado a internarse en territorio trasandino para esca- 
par de la persecusión. Allí permaneció durante un tiempo sin que su familia 
supiera nada de él; en tanto a sus padres les nació otro hijo en 1832 y, en su 
recuerdo, fue bautizado con el nombre de Tomás. Los dias transcurrieron y 
una tarde, ante los ojos sorprendidos de sus progenitores, apareció el hijo al 
cual se había dado por muerto. Este Yávar continuó sirviendo en e1 Ejército, 
se batió en Loncomilla y falleció en 1865, siendo gobernador de San Carlos. 
Aquél de quien nos ocupamos aquí, agregó a su nombre, el de Segundo. 

Luego de haberse educado en la capital, Ingresó a la Escuela Militar en 
febrero de 1847, a la edad de 14 años y salió 3 años más tarde con el grado 
de Alférez de Caballería. 

En 1851, el Alferez Yávar fue destinado al Regimiento de Granaderos 
a Caballo y en 81 hizo sus primeras armas combatiendo a los revolucionarios 
en Illapel. Le correspondió dispersar con sus jinetes a las bisoñas fuerzas que 
mandaba "el comisionado", Benjamin Vicuña Mackenna. Formando parte de 
las fuerzas que actuaban bajo las órdenes del Gobernador de Combarbalá, don 
Francisco Campos Guzmán, los gobiernistas se enfrentaron a los 150 fusileros 
y 172 liombres motados que, con don Benjamin Vicuña Mackenna, se aposta- 
ban defensivamente en el caserio de Cuz-Cuz. La acción resultó de opereta y 
tan pronto se cambiaron los primeros disparos, los insurgentes escaparon del 
campo dejando 9 1  prisioneros, sus caballos y sus amas  en poder del vencedor 
que sólo registró la baja de un contuso. Posteriormente participó en la acción 
de Yetorca, bajo el mando del Coronel Juan Vidaurre Leal. Vencidos las fuer- 
zas revolucionarias en el norte, Yávar fue destinado al Ejército del Sur, que, 
bajo las órdenes del General Manuel Bulnes, avanzaba contra el General JosB 
María de la CNZ. En esta ocasión le correspondió batirse en Loncomilla y su 
valor le hizo ser acreedor al ascenso al grado de Teniente en 1853. 



Terminada la guerra civil, continuó sus seniicios en el Regimiento Gra- 
naderos, cuya misión era servir de Escolta al Presidente de la República en 
Santiago y eri la rutina del trabajo de cuartel. 

Contrajo matrimonio con doña Hortensia Urmtia Anguita, hija del 
Geucral Uasilio Urmtia y tuvieron dos hijos. 

Al estallar la Guerra del Pacifico fue enviado al frente, al mando de su 
unidad. Participó en la expedición sobre Suca, durante la campaña de Tarapa- 
cá. Posteriormente, en la campaña de Tacna y Anca se encontró presente en 
las Batallas de Los Angeles y Tacna, bajo el superior comando del General Ma- 
nuel Baquedano. 

La Campaña de Lima iba a ser su última actuación junto a sus Granade- 
ros que tanto amó y condujo a la victoria. En la carga ordenada en la mañana 
del día 13 de enero de 1881, partió con su gente en demanda de las trincheras 
adversarias, a través de la pedregosa pampa de Tebes y cuando al galope se 
acercaba al enemigo, una bala atravesó su mano izquierda y se incmstó en su 
pecho. La muerte le llegó cuando la Batalla de Chorrillos había sido ganada 
por el Ejército de Chile. 

Al recibir el impacto mortal, el Comandante Yávar no cayó de su caba- 
llo. Quebrantado sobre el cuello del animal y sostenido por dos granaderos, 
fue llevado a una casa de la hacienda San Juan, donde recibió asistencia médi. 
ca; a medianoche muriú, teniendo a su lado a su cuñado, el Capitán Temísto- 
cles Urrutia. 

La noticid llegó a Santiago y fue el General Basilio Urmtia el encargado 
de darla a su hija. El valeroso soldado de las campañas de la Araucanía llevaba 
hasta el hogar de ese ser querido la más amarga noticia y como consuelo, la 
brillante actuación que había cabido al Comandante Yávar en la acción que 
abrió las puertas de Lima al Ejército de Chile. 

Sus restos fueron traídos a Chile por su cuñado, el Capitán Urmtia y se- 
pultados en el Cementerio General, el 31 de mayo de 1881. 

La carga que motivó su muerte ha sido reproducida muchas veces por 
nuestros pintores nacionales y sirve de motivo de legítimo orgullo a los solda- 
dos del anna de caballería del Ejército. 
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